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EXCMO. SEÑOR. 



- Nadie sabe mejor que V. E. cuan difícil es apreciar una 
cosa, cuyo valor, fundado en su positiva utilidad, se desconoce 
absolutamente. 

Tal y tan tétrica es la razón porque la inconsiderada y 
atrevida planta del hombre suele hollar, en medio de sus mas 
exigentes necesidades, lo que pudiera remediarlas, prolongar su 
vida, hacer su dicha, y afíanzar la de su desgraciada posteri- 
dad de la manera mas permanente. 

Séame lícito asegurar, muy distante de la lisonja , enemiga 
de la verdad 9 de los pueblos , de los Gobiernos y de los 
Príncipes , que nada aflige unto la fatigada atención de V. E. 
como el rarísimo y deplorable fenómeno de que una parte 
escogida del género humano hubiese permanecido desde la in- 
fancia del mundo hasta el dia sobre las minas mas ricas y de 
mas fácil explotación ociosa , desnuda , hambrienta , miserable 
y degradada por haber desconocido si no la existencia de los 
elementos de su prosperidad , al menos su imponderable im- 
portancia. He dicho antes de ahora que este melancólico su- 
ceso parece tan prodigioso como la fundación del universo. 

El convencimiento de la posibilidad , de la facilidad de 
obtener el complemento de los bienes en el anchuroso y di- 
fícil círculo de la vida social , excita los mas vehementes de- 
seos , y pone en acción todos los medios de poseer y de gozar. 

La persuasión mas infundada de la imposibilidad los de- 
bilita primero, y luego los destruye. Lo contrario está reser- 
vado á pocas , separadas , y á veces desgraciadas épocas , á 
Ja audacia y á la heroicidad menos común que se cree en 
un país en que se han destruido con mano armada y se des- 
conocen mucho há los estímulos mas fuertes, mas nobles. 

"España es naturalmente la nación mas rica del globo." 
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íCstn expresión, que for haberse vul^ar'ir^o »!n ventea 
á causa de no haberse explicado con maestría, no ha produ- 
cido mas que impresiones muy pasageras, me parece diminuta 
y confusa. 

V. E. , que pudo haber conocido no diré mi celo , sino mi 
comprobado desinterés: que debe vivir convencido de que yo 
jamás he pretendido ni pretenderé del Gobierno mas que la fe- 
licidad debida á los pueblos , y no dudar ni un momento que 
fuera de este preferente objeto ambiciono solamente que la 
tierra privilegiada admita reconocida los restos de este débil 
ser , bien pudiera permitirme aprovechase el fugaz período que 
me separa de este término , dichoso á mis ojos , haciendo las 
adiciones y explicaciones que creo muy convenientes y pro- 
pias de esta nueva era. 

España no solo es la nación mas rica del universo, sino 
la mas desgraciada, la mas digna de lástima, y la mas acree- 
dora á mis incesantes lágrimas porque no ha querido ni sa- 
bido serlo. 

España, según los irrevocables decretos del destino, de- 
bió haber sido desde luego, puede y debe ser todavía, po- 
derosa, feliz é independiente. 

Su curiosa y tristísima historia, jamás exacta, imparcial y 
dignamente escrita, marcará algún di a la notable conducta de 
sus desnaturalizados hijos, de sus mal llamados Gobiernos y 
de sus Reyes. 

Mi pluma es tan débil como sensible é inapropósito para 
escribir con hiél entre los mas vergonzosos efectos de la ig- 
norancia , de la mala fe, del interés privado, del fanatismo: 
de la perfidia , de la crueldad, de la barbarie : entre los pa- 
téticos lamentos de' millones de victimas inocentes, inmoladas 
en todos tiempos por tantísimos monstruos ; y entre torrentes 
de sangre, de sangre española vertida aquí, allí y en todas 
partes sin fruto, sin objeto de pública utilidad, y sin el de- 
bido reconocimiento. 

Pronto dejaré de ser, y hasta entonces no solo sentiré los 
desastres de las generaciones pasadas y de la actual, sino la 
nunca bien llorada falta de las que debieron haber llevado 
nuestra población á su colmo, dando una noticia del poder 
y de la felicidad de que es capaz España. 

La indisculpable indiscreción de los Gobiernos ha sofoca- 
do en su origen el gérmen cuando menos de la mitad de 1 )s 
pobladores de nuestra hermosa y desventurada Península, cuyo 
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delito resuena también en las islss y en las colonias que no 
atino á denominar en este aciago momento. Así y tan in- 

Herido de estas lúgubres consideraciones , creo bárbara- 
mente asesinada la población que jamás ha existido , y debió 
haber existido siempre para colmar la gloria, la dicha, el 
poder y la libertad española. 

Es un mal, cuya trascendencia no puede manifestarse 
exactamente, que los españoles ignoren lo que valen y lo que 
pueden unidos, y discretamente confiados bajo los auspi- 
cios de un Gobierno benéfico que conozca la nación que ad- 
ministra , su genio, su carácter propio y su natural propen- 
sión á todo lo sublime y heroico : sus indefinibles y asom- 
brosos abusos, sus mortales necesidades y la multitud de re- 
cursos que ofrece su descomunal riqueza , no solo para reme- 
diarlas, sino para hacer revivir, nutrir y engrandecer la pros- 
peridad, la población , las consideraciones y los mal perdidos 
respetos que siempre ha merecido^y nunca ha podido obte- 
ner España deprimida y degradada. 

£1 conocimiento práctico Be lo que somos no debe extin- 
guir en nuestra previsora fctnpria la noble y estimulante 
idea de lo que podemos y débeteos ser. 

Este conocimiento , verdaderamente nacional , lo clasifico 
como el mas útil y urgente en estanque todavía me atrevo 
á llamar crisis. 

Aspiro nada menos que á dispertar la bravura y la ini- 
mitable generosidad del león , noble origen del primitivo y 
bien fundado orgullo español. 

No quiera la suerte que se cierren mis ojos al mundo sin 
que mis conciudadanos, elevando como pueden su humillada 
cerviz , digan aunados en torno del trono de la excelsa Isabbi., 
y bajo el dulce y benéfico Gobierno de su Inclita Madre : 
Correspondemos á la nación mas rica y heroica : las virtu- 
des y el trabajo son el origen y el primer móvil de nuestra 
incomparable fortuna: la independencia nacional está escrita 
con caractéres indelebles en el gran libro que marca los des- 
tinos de las naciones, y nuestros esfuerzos, verdaderamente 
asociados y de concierto con la utilidad común , harán que 
no se eclipse nuestra dicha ni se defraude la libertad que la 
alimenta mientras que se divisen los primeros rayos del sol 
por el Oriente. 
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La marina civil. La militar..... Dígnese V. E. permitirme 
echar cimientos á lo que me propongo edificar. 

Seria culpable si me empeñase en probar la importancia 
de ambas marinas, y la absoluta necesidad de pensar seria- 
mente ya en darles todo el impulso posible, ya cambien en 
plantear las reformas que de suyo reclama la última en su 
sistema y gobierno. 

La dolorosa práctica observada hasta el dia bien sabe 
V. E. está en directa contradicción con esta idea tan clara 
como exacta. 

Recaería sobre mí el desprecio público si tuviese la in- 
sensata presunción de escribir para V. E. Mis trabajos se 
consagran justamente ahora como siempre á quien todo lo de- 
bemos, y á quien todo lp puede: á lo mas grande y á lo 
mas despreciado, hablo del pueblo español. Mas no por eso 
dejan de tener su tendencia á desembarazar tanto de las im- 
presiones de la novedad, como de las flechas lanzadas por 
la ilegal crítica, las desusadas, enérgicas y sabias disposicio- 
nes de V. E. y de los ilustrados Ministros , cuyo Consejo 
preside hasta ahora afortunada y dignamente. 

Siguiendo los principios de la escuela á que he perteneci- 
do en la parte que me parecen aplicables al país á que tengo 
la honra de pertenecer, llamo industrias á todos los manantia- 
les de la riqueza pública , porque considero puramente in- 
dustriales todos los medios de producción puestos en movi- 
miento por medio del trabajo y sus principales agentes. 

En la página 17 y siguientes hasta la 21 de la memoria 
publicada en 24 de Agosto último están consignados los res- 
petos que constantemente he tributado á la industria agrícola, 
y emitidas las razones que me han parecido de mayor peso 
para persuadir la mútua é indisputable dependencia que se 
advierte entre ésta y todas las demás industrias, procurando 
conciliar las selectas doctrinas de los célebres Sully y Col- 
bert, que un dia oscuro se han creido en absoluta contra- 
dicción. 

Son públicas en demasía las consideraciones que desde mi 
infancia me ha debido la extensión y la fertilidad de nues- 
tro bello y nunca bien estimado suelo. 

El estado de sus producciones actuales se demuestra per- 
fectamente por el de su cultura. Sin deslumhrarme con el 
respetable cálculo del señor Arrequibar , ni con la venerable 
autoridad de Julio César, puedo asegurar coa excelentes da T 
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ros se halla inculto mas de la mitad de nuestro terreno cul- 
tivable. 

Nuestros mal llamados métodos agrarios están tan atrasados 
y son tan defectuosos como lo persuade el hecho público de 
no haber experimentado mejora alguna desde la desgraciadísi- 
ma expulsión de millares de familias, dignísimas de aprecio y 
de lástima, menos por moriscas que por virtuosas, ilustradas 
y ricas. 

Descuidado enteramente el cruzamiento de las castas en 
nuestra riqueza pecuaria, abatida por la sensible falta de de- 
manda , motivada por la de consumos y salidas á que sirven 
con excesivo empeño las leyes restrictivas, siempre colocadas 
en lugar de las de protección y de fomento que por tantí- 
simos títulos merece , no puede prestar á su anciana y buena 
madre la tierra los auxilios de que es susceptible bajo una 
administración diferente, y de que tanto necesita en su actual 
desventajosa posición. 

El preciosísimo, casi desconocido y siempre abandonado 
ramo de colmenería, en que los alados insectos, cuya destre- 
za, laboriosidad, economía y natural política debieran servir 
de modelo á los hombres , y con especialidad á los prínci- 
pes , trabajan con admirable método y maestría á favor de la 
riqueza pública, siempre resentidos de la inconsideración con 
que son tratados por los universales herederos de sus afanes, 
menos instruidos que ellos, se halla por desgracia en el mis» 
no caso que el de que acabo de tratar ligeramente. 

Igual concepto merece la plantación , crianza , fomento, 
conservación y dirección de las diversas clases de arbolados 
con que nos brindan nuestro templado clima y el terreno mas 
fértil. Las llanuras de Castilla y la Mancha, heladas ó abra- 
sadas por la notable falta de combustibles, de abrigo y de 
sombra: privadas de la favorable influencia y de la fecundi- 
\ dad de uno de los principales meteoros que proporcionarían la 
diversidad de árboles de que pudieran y debieran estar par- 
cial y oportunamente pobladas, acusan sin cesar á los pue- 
blos por su apatía, y á los Gobiernos anteriores por su 
indisculpable abandono. 

Es incomparablemente mayor y menos disculpable el que 
se nota, se siente y se llora por los pocos idólatras del bien 
público sobre la plantación de moreras, que señala el de la 
crianza, fomento y progresos de los gusanos, mas ricos que 
las minas del Potosí , en la nación española, cuyo clima 
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forma sus principales delicias, que pudiera y debiera ser 
ahora , como en otro tiempo de muy patéticos recuerdos, el al- 
macén general de sederías elaboradas y en rama cuando me* 
nos para surtir á toda Europa. 

Italia, la gran China, que adquirió á favor de la estu- 
pidez , del mal gusto y de misterios poco generosos un ele- 
vado, y á mi modo de ver, mal merecido concepto á fuerza 
de mamarrachos y muñecos imperfectamente delineados, no pue- 
den disputar de ningún modo la preferencia que goza Es- 
paña sobre ambas naciones por el rico y desusado privilegio 
que le concedió naturaleza , enojada en mi opinión por tan- 
tísimos desprecios contra sus hijos predilectos. 

Es bien sabido que el cultivo metódico de los campos; su 
análisis, y sobre todo su acertada aplicación á los diferentes 
objetos en que promete mayor utilidad , exigen diferentes co- 
nocimientos científicos, que según la distribución y el soste- 
nido sistema que ha esclavizado nuestra propiedad territorial, 
no podían tener cabida, ni auxiliar y multiplicar sus abun- 
dantes y exquisitas producciones. 

La riqueza, el poder, la sabiduría se han retirado con los 
goces y aun con los placeres á las ciudades populosas, ape- 
llidadas por un sabio como magníficos cementerios. 

En nuestras hermosas á la par que tristísimas campiñas 
no han quedado mas que la amable y despreciada sencillez , el 
candor, de que siempre se ha abusado, la pobreza, la des- 
nudez, la amargura y el llanto. 

. Se arrebataron todos su» derechos, y en esta soledad es- 
pantosa, en que se pierde el hombre observador y sensible, 
no se vieran mas que esclavos y pordioseros, abrumados de 
insoportables obligaciones. 

Descansando sobre este principio, de nadie ignorado ni dig- 
namente sentido, seria muy fácil sostener las opiniones del se- 
ñor Arrequibar , según las cuales se hallan sin cultura las cua- 
tro quintas partes de nuestro feraz suelo. Ya está dicho en la 
página 36 de la memoria citada cuánto influyen á la mortal 
postración de nuestras industrias , y con especialidad de la 
agrícola, los diezmos, las primicias, otras ilegales invencio- 
nes: el injusto repartimiento de los impuestos por falta de 
una estadística aproximada á la exactitud , las escandalosas y 
frecuentes concusiones de muchísimos funcionarios públicos: 
las trabas, las vejaciones, los procedimientos fiscales y el 
exasperante desprecio que hasta ahora han sufrido, por des- 
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conocer su verdadero mérito, las clases mas apreciables de 
esta nación , siempre deslumbrada con el falso brillo de pigmeas 
grandezas , y siempre fascinada por la superstición , el fanatis- 
mo y una especie de tramoya cómica que á la sombra de fan- 
tasmas, de promesas ideales, lejanas y de imposible exámen, 
han conseguido los nuevos oráculos y sus aliados establecer el 
imperio de la ignorancia, y hacer á la idiota muchedumbre 
gente del otro mundo para gozar ellos todos, todos los bienes 
y placeres que ofrece éste, sin otro título que el de inventores 
y mantenedores de este sistema extravagante, absurdo, y por 
fortuna decrépito , gangrenado y espirante. 

La industria fabril bien sabe V. £., y conviene muchísimo 
que lo sepa la nación entera, que apenas se divisa en España. 
Esta verdad tan sencilla como importante se comprueba sojo 
con dar una ojeada económica á derecha é izquierda en la 
calle de la Montera; y ojalá que en toda la nación solo ella 
ofreciese tan melancólico espectáculo. 

Otro tanto y con iguales fundamentos puede decirse de la 
mercantil, porque en rigor solo conservamos un triste simu- 
lacro de ella. 

Lst marítima, que por las razones emitidas en la pág. 4. a y 
siguientes de la memoria publicada en 1834 no pude dejar de 
considerarla separadamente, solo existe en la abrumada memo- 
ria de los observadores y en nuestros instructivos libros y ar- 
chivados papeles. Siglos enteros se han consagrado á esclavi- 
zarla bajo diferentes formas y maneras. Si alguna vez vió lucir 
la aurora de su libertad, muy al principio de la mañana de 
este dia, que no sé cómo llamarle, la ha llorado eclipsada. To- 
davía permanecen sus robustas y pesadas cadenas. V. E., digno 
hasta ahora de la gratitud pública, no ha hecho mas que rom- 
per á medias uno de sus mas pequeños eslabones. La nación 
reconocida espera con ansia y gravísimos fundamentos que el 
liberal sistema de V. E. acabará con gloria inmortal la obra 
principiada, derritiendo las puertas de hierro que cierran to- 
davía las diversas entradas al disfrute de la inconcebible riqueza 
de nuestras campiñas y de nuestros mares. 

La población Para formar un juicio exacto de ella , no es 

bastante considerarla deprimida y anonadada. Es forzoso clasi- 
ficarla tan minuciosa, exacta é imparcialmente como yo sé de 
cierto acaba de clasificarse. 

Sin negar la veneración debida al luminoso resultado de 
los viajes hechos en nuestra Península por los señores Bowgles 

2 
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y Ward, he procurado cuidadosamente fijarme mas en las cosas 
actuales que en las relaciones anteriores. Es preciso hablar en 
verdad , ó no decir nada. 

Una parte considerable de nuestra población se dice exclu- 
sivamente consagrada al culto divino, en mi opinión mas in- 
culto ahora que nunca , como infortunadamente lo atestigua esa 
horrorosa matanza del género humano , promovida , sostenida y 
parcialmente ejecutada por diferentes individuos que impropia- 
mente se llaman ministros del santuario, siéndolo solamente de 
Satanás como enemigos implacables de su propia especie, de 
su patria , del trono y de la religión á quienes deben su mal 
merecida grandeza, y reprueban sus criminales, espantosos é 
imperdonables atentados. 

Otra , no menos notable ni de menor influencia, no se dice 
sino que está realmente dedicada á la dominación, á la disipa- 
ción y á la holganza. 

Otra que se supone destinada al servicio público sobre los 
diferentes objetos contenidos en su extenso círculo bajo la mul- 
titud de denominaciones que persuaden su muchedumbre, pero 
que realmente sirve solo en lo común á su particularísimo interés. 

Otra distinguida por el fuero militar que comprende nues- 
tra respetable y nunca bien encomiada milicia, tanto terrestre 
como marítima, y un enjambre de aforados, empleados y pri- 
vilegiados que no han servido ni servirán nunca mas que para 
aumentar las insoportables cargas del Estado. 

Otra de inutilizados y estropeados en acciones de guerra, 
tanto terrestres como navales, que debieran ocupar el lugar de 
los segundos, y no el del abandono y el desprecio en que yacen 
sumidos en la miseria actualmente. 

Otra de retirados , jubilados , cesantes , pensionados y favo- 
recidos con sueldos y consideraciones , cuyos fundamentos sue- 
len excitar el enojo público. 

Otra de vagos , ociosos y malísimamente entretenidos. 

Otra de ladrones, asesinos y astutos caballeros de industria. 

Otra de individuos bien templados que se han propuesto 
distraer al público y vivir sobre el país. 

Otra bien pagada por cierto y siempre dispuesta á ejercer 
los mas inauditos actos de barbarie, de la barbarie que da la 
última mano ruinosa al mezquino resto de nuestra sensibilidad 
tan precisa para las mas sublimes acciones de la vida , coa 
grave perjuicio de la moral, del reposo de las familias, y en 
diversos sentidos de la riqueza publica. 
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Otra de mendigos, los unos voluntarios y los otros forza- 
dos, que dan razón de nuestros desastres, hijos de tan repetir 
dos y sostenidos desaciertos. 

Otra de la multitud de empleados asalariados y dependien- 
tes, que yo considero como esclavos de algunas de las clases 
marcadas. 

Y otra en fin, que aunque se ha formado y se forma em- 
peño todavía en tenerla bien montada, es de las que ofrecen 
mas desórden con mengua de las buenas costumbres, de la 
higiene pública, del vigor de las generaciones, de la población, 
del decoro y de la moral. 

Según mis cálculos, la totalidad de las clases, harto bien 
conocidas , exceden no poco de la mitad de nuestra población ; 
de manera que deduciendo el gran número de ancianos, de- 
crépitos y enfermos crónicos incurables: el de absolutamente 
impedidos: el que compone la infancia y el sexo á todas luces 
bello, en lo general ocioso, sin educación, abandonado y ti- 
ranizado por los mismos que debieran empeñarse en hacerlo 
digno de su constante compañía, y suficientemente ilustrado 
para formar el corazón de su tierna posteridad en la respetable 
ciase de primer preceptor que ejerce sin instrucción y la suma 
de virtudes de que es capaz, fomentando la ignorancia, la su- 
perstición y el fanatismo, en grave perjuicio de la sociedad, qui- 
siera yo se me dijese de buena fe á qué queda reducida nuestra 
miserable población. Sin necesidad de otra respuesta mas que 
la dada con mucha gracia y anticipación, bien sabe V. £• que 
aunque excede algo de cero es muy poco. 

Los autores del ruinoso sistema que nos han conducido á 
tan fatal estado , han pensado sin duda primero en formar, como 
han formado, el desierto, y luego, confiados en su catolicismo 
apostólico romano, han creido en que llovería el maná como 
el agua en su diluvio. Por desgracia no han llovido sino plagas 
sobre plagas. 

No hablaré ahora , y sí mas adelante , del asombroso , in- 
necesario y perjudicial isimo número de empleados de todas 
clases y categorías, pero no me es posible dejar de hacer una 
sola observación, ya sobre sus sueldos, ya también sobre i a 
remuneración de algunos, indefinida, excesiva y onerosa por 
servicios puramente mentales y fantásticos, que de ninguna 
manera corresponden al gravámen que por diversas razones, 
mas fáciles de comprender que de explicar, acaban de infeli* 
citar á esta nación, cuyo nombre, determinado por estos y otros 
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antecedentes, piensa V. E. borrar para siempre con nuestros 
mas ignominiosos padrones. 

No interesa apurar en este lugar si la escasez de dinero 
en circulación le ha dado mas valor. Contráigome, pues, á 
recordar que se ha envilecido el precio de todos los productos, 
deprimiéndose con una exacta proporción la riqueza del país. 
V. E. sabe cuan distantes se hallan por exceso del nivel que 
ofrece esta regla los sueldos y las remuneraciones de emplea- 
dos de todas clases y categorías. Tal y tan lamentable es la 
razón porque los consagrados al servicio de los pueblos en to- 
dos ramos son los verdaderos señores ; y tal en fin , la causa de 
que las clases productoras, que debian ostentar sobre sus asa- 
lariados la superioridad que distingue al propietario de sus de- 
pendientes, no han hecho hasta el día otro papel c;¿ .1 vie 
unos miserables esclavos de los mismos que alimc ..u y cu- 
tren, no diré con el pan de que necesitan y se privan, sino 
con la sangre, cuya notabilísima falta las debilita y extenúa. 

Ofendería la bien sabida ilustración de V. E. solo con sos- 
pechar que ignoraba le sucede á la nacon española lo mismo 
ni mas ni menos que á un propietario naturalmente riquísimo, 
pero artificialmente mas pobre que España sumida en los hor- 
rores de un sistema descabellado y grosero, que mirase no solo 
con fria indiferencia, sino con sagrada veneración á todos los 
empleados y dependientes de su mal administrada casa , ricos, 
opulentos é insultando constantemente con un lujo asiático su 
fátua y vituperable condescendencia , cuando sus hijos desnu- 
dos, hambrientos, y educados en la escuela de la ociosidad, 
que es la de todos los vicios, anduviesen mendigando de sus 
criados su desgraciada subsistencia. 

Tornando á mi propósito, creo haber bosquejado las imá- 
genes mas notables del cuadro que representa la nación espa- 
ñola; pero creo también forzoso hacer algunas explicaciones 
que ofrezcan con menos oscuridad mi objeto. 

Aunque todavía carecemos de la interesante historia de 
nuestra marina militar, como existen á millares, tal vez perfec- 
tamente ordenados, los documentos que debian servirle de ricos 
materiales, no se ignora lo que ha sido, la razón del por qué, 
lo que debia, lo que puede y debe ser, ni los medios de lle- 
varla algún dia á su colmo. 

Es tan común como oportuna y repetida la dolorosa y des- 
oída expresión de que hasta ahora siempre hemos principiado 
cabalmente por donde debíamos acabar. Este mal es un anti- 
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guo que el desgraciado Sertorio, parcial de Mario y enemigo 
de Sila , lo ha notado de una manera bien sensible por cierto. 

La notabilísima falta de educación pública: la de un cono- 
cimiento exacto de nuestros derechos, y el de hallarse nues- 
tras obligaciones siempre fuera de su nivel : la de ilustración, 
la de premios: la de estímulos y la de unidad en la acción. La 
diversidad de intereses, enteramente encontrados por la absurda 
y monstruosa distribución de nuestra malversada riqueza; y 
sobre todo la súbita y antiquísima desaparición de las virtudes, 
de la sabiduría, del amor patrio, del espíritu de nacionalidad 
y de aquel desinterés que fija el puro y verdadero liberalismo, 
han sido el origen de los males que constituyen aun en mortal 
peligro á la reina de las naciones. 

Pocas ó tal vez ninguna han escrito tanto y tan variado 
como la española sobre la marina militar, objeto preferente de 
los Gobiernos desde Felipe V hasta lo mas azaroso del reinado 
de Carlos IV. 

Ciertamente se han tomado en consideración las ventajas 
de nuestra posición geográfica y las que naturalmente ofrecen 
nuestros mares. Pero permítame V. E. decir con mi natural 
franqueza que no se han adoptado ni se ha pensado en adop- 
tar los medios convenientes para dar á nuestra marina militar 
el impulso gradual y progresivo de que ha sido capaz la nación 
española , y de que volverá á serlo cuando recobre sus hollados 
derechos. 

Los sucesos consignados en la memoria pública autorizan 
este lenguaje que persuade mi amor á la verdad. 

Abrazaba una sola el sistema de armamento, seguido á todo 
trance en el próximo pasado siglo, y era la necesidad y utilidad 
de la marina militar; pero esta misma verdad, como algunas 
otras , prematura é inoportunamente adoptada , ha dado lugar á 
muchísimos nunca bien llorados errores que han hecho servir 
la sustancia de los pueblos 4 los inconsiderados caprichos de 
los Gobiernos y de los Reyes. 

Pudiera citar como un modelo los Estados-Unidos de Amé- 
rica , y hablar de la antigua dependencia en que hemos vivido 
por diversas razones que están al alcance de todos, y se expli- 
can perfectamente con el simple recuerdo de nuestra heredada 
ignorancia. En nada pienso menos que en esto, porque veo en 
lo primero virtudes y vicios, libertad y tiranía; y en lo segun- 
do una consecuencia forzosa de un sistema débil, subalterno é 
incapaz de marchar solo; mas no puedo desentenderme de pro- 
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timo término no dejan duda alguna de que este importantísimo 
asunto ha sido el mas fecundo en desaciertos, males y desastres 
de todas clases, cuya importancia no se na calculado jamás. 
¿Y cómo pudiera dejar de serlo? 

Poquísimas vece» se han reunido en el ministerio del ramo 
conocimientos náuticos, eolíticos y económicos aue cara cor- 
aesponder á sus altos fines debieran estar siempre hermanados 
y trazar cuerdamente ese cuerpo difícil , tardío y dispendioso : 
ese edificio complicadísimo que se desploma sin remedio cuando 
no se establece sobre bases muy sólidas. 

Los almirantazgos por otra parte han sido de tan efímera 
duración como las obras cuyos cimientos oscilan sin cesar. 

La marina, creada por la dinastía austríaca, terminó des- 
graciadamente en 1702 con la destrucción de doce galeones 
interesadísimos, ejecutada por los ingleses dentro del puerto 
de Vigo. 

El siglo anterior al presente tuvo principio con la guerra 
de sucesión, en la cual, como en casi todas las de España, se 
esforzaban los pueblos, y con especialidad los partidos que los 
dominaban y dirigían, no á restablecer la paz, su libertad y su 
dicha, sino á confirmar el poder absoluto y despótico de sus 
tiranos. 

Al fin se sentó el primero de los Bortones, nieto del cé- 
lebre Luis XIV, en el trono de S. Fernando, quedando España 
devastada , doblemente perjudicada en sus mas preciosos dere- 
chos, dividida y mas muerta que viva. 

En 17 H ya no caistia Luis XIV. Rompióse de resultas la 
quebradiza alianza de las dos naciones, que sin saber por qué, 
se llamaban amigas: declaróse la guerra, y los franceses, auna- 
dos con los ingleses, dieron principio á las hostilidades, que- 
mando en Pasages y Guarnizo cuando menos diez navios que 
ae construían en aquellos astilleros, arruinando sus obras é in- 
utilizando los preciosos efectos que no pudieran apropiarse por 
el detestable derecho de conquista. 

El nuevo rey Felipe V, mas fogoso que sabio, y mas ad- 
herido al espíritu de dominación que á una política reparadora 
y conservadora, fijó su atención principalmente en la marina 
militar, porque favorecía mucho su orgullo. 

El memorable D. José Patifio, bien i pesar del fatalísimo 
estado en que se hallaba la nación, aprontó en el año de 1717 
doce buques de guerra, ademas de las galeras y cien trasportes 
para la decantada reconquista de Cerdeña. Y en el de 1718 



Digitized by Google 



El día 20 de Febrero de 1744 salió Im escuadra de Tolón, 
y dos días después se verificó el celebrado combate de Cabo* 
cicié, en que las maniobras de la francesa reunida, inmediata y 
respetable , han contribuido al feliz > honroso desenlace de esta 
acción , que hubiera sido menos ventajosa en otro raso. 

En 1748 se firmó la paz de Aquisgran. Posteriormente 
ocupó la silla del ministerio de Marina el famo*o marques 
de Ja Ensenada, y siguiendo la senda trazada y trillada por 
Patiño se propuso desde luego dar todo el impulso posible 
i la marina militar , no por los principios que aconsejaba y 
aconseja la difícil y nunca bien estudiada ciencia de gober- 
nar , sino á su manera. 

Progresaron y se perfeccionaron las obras de nuestros ar- 
senales: se construyeron muchos y buenos buques de guerra ; 
y en 1761, en que se verificó la nueva declaración de guer- 
ra con la Gran Bretaña , constaba nuestra escuadra de cua- 
renta y siete navios y veinte y ocho fragatas. 

Verificóse la paz en 1763 después de haber perdido á 
Manila, la Habana, una escuadra de doce navios de linea, 
nuestra naciente y enfermiza navegación mercantil y el triste 

Por muerte de Fernando VI ocupó Carlos 111 el trono, y 
heredando con la corona los desaciertos de Felipe, acometió 
la empresa de engrandecer la marina militar. Las expedido* 
nes de 1774, 7J y 76 sobre Melilla, y las posesiones por- 
tuguesas en la América meridional han cubierto nuestros ma- 
rinos, por no haber tropezado con enemigos poderosos y as* 
tutos, de gloria inmarcesible. 

En 1778 y 79 se aprontó en Cidii una escuadra formi- 
dable, que á pesar de obrar de acuerdo los españoles con ios 
franceses y holandeses contra una nación vecina, escuchando 
menos la política que los celos y las rivalidades , han sido 
batidas diversas veces las ttes escuadras por la de los ingle- 
sea, muy inferior en tornero, pero muy superior, no en valor, 
sino en destreza. 

En el Cabo de unta María hemos perdido en esta guerra 
ocho navios de linea , algunas fragatas , varias corbetas y otras 
embarcaciones menores. Tuvo lugar la paz en 1783, y no se 
ha urdado en impulsar el sistema de Patiño y Ensenada por 

y otras embarcaciones de guerra en gran número y 

, que este 
3 
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ha constituido la gloria del sucesor de Patino y Ensenada, que 
por iguales títulos adquirieron el renombre de sabios. 

Sucesivamente tuvieron cabida las empresas marítimas con- 
tra Argel , las cuales no han correspondido de ningún modo 
á los sacrificios nacionales ni á las ofertas del general Bar- 
celó. Notable es sin disputa que un solo paso dado á tiempo 
por la verdadera política consiguiese en un instante lo que no 
se babia podido obtener á fuerza de armas , dispendios y 
desastres en largo tiempo. 

Kn 1787 se verificó el naufragio del navio S. Pedro de 
Alcántara con nueve millones de duros en la punta de Peni- 
che , incidente desgraciado que graduó el mal merecido des- 
concepto de nuestros oficiales de la armada , y acabó de ex- 
traviar la opinión pública acerca de su mérito. 

Por los años de 1799 la previsión de un nuevo rompi- 
miento con la Inglaterra hizo aprontar una numerosa escua- 
dra que se reunió en Cádiz y salió para el crucero de Ga- 
licia , adonde fue reforzada. Una negociación costosa , pero 
prudente, desvaneció los recelos que habían producido este 
dispendioso armamento, pero muy pronto se ha visto la re- 
volución francesa , y nuevamente rota la mal anudada 
alianza. 

Nuestra marina militar constaba entonces de setenta y seis 
navios, cincuenta fragatas y un gran número de embarcaciones 
menores de guerra. La escuadra enemiga no podia ser batida 
habiéndose encerrado en sus puertos bien fortificados. Con la 
nuestra dieron al través no los combates, sino las enfer- 
medades y los temporales , quedando reducida á la menor 
expresión sin ninguna utilidad. Esta guerra ha sido una de las 
mas vilipendiosas para el Gobierno español , puesto que des- 
pués de mil desastres se ha concluido con una paz que siem- 
pre recordará con pesar su inconsiderada declaración. En 1797 
perdimos con la isla de la Trinidad cuatro navios de lí- 
nea : en el Cabo de S. Vicente , con tuerzas muy superiores, 
otros cuatro, dos de ellos de ciento diez cañones; y en 180$ 
dos navios volados y varias fragatas que nos apresaron los 
ingleses, de ellas dos con tres millones de pesos. Posterior- 
mente un corsario de diez y seis cañones apresó un jabeque 
de guerra de treinta y cuatro. 

Concluyóse la paz en 1802, y en 1805 la continuaron los 
ingleses, tomándonos cuatro fragatas que venían interesadas 

^^Loiéncíi* fí ta €l misino) dCAO^Lf oü üiicstr^i ^íS'^^ii^iv^ir^i 
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Finisterre, y aunque el combate fue poco reñido nos apre- 
saron dos navios. 

Mas notable se había hecho todavía que de loa ocho que 
en 1794 se habían destinado á la Habana no regresasen á la 
metrópoli mas que tres, abandonando cinco, y cuando me- 
nos dos excelentes fragatas, sucediendo lo mismo en Manila 
con otros dos navios. 

El memorable y tristísimo dia 5 de Octubre de 180? ha dado 
4 España muchos y muy amargos años de luto. En él tuvo efecto 
la desgraciadísima batalla naval del Cabo de Trafalgar, en 
que quedaron destruidas nuestra escuadra y la francesa casi 
á la sombra de las murallas de Cádiz. El temporal puso tér- 
mino á esta acción , á la derrota mas inaudita y á la gloria 
de la marina británica. Perdimos con el resto de nuestra re- 
putación nueve navios de línea , entre ellos uno de ciento 
treinta cañones, el mayor que entonces se conocía. Perdimos... 
2 pero á qué cansarme? Perdimos cuanto teníamos que perder, 
y lo que no puede explicar dignamente la imaginación mas 
fértil ni la pluma mas feliz. 

Por demás es hablar de las innumerables sumas que se 
han invertido en todos estos armamentos; pero no puedo de- 
jar de recordar los dolorosos y sangrientos sacrificios que han 
sufrido todas las clases mas apreciables del Estado , y la mul- 
titud indefinida de inocentes víctimas inmoladas por la inca- 
pacidad de los Gobiernos y por la altanera vanidad de los 
príncipes en un solo siglo, el mas fecundo en todo linaje de 
catástrofes sin fruto alguno. 

Jamás sentiría bastante que la ignorancia ó la malicia se 
fundasen en las desgracias , fiel y sinceramente relacionadas, 
para acabar de deprimir el indisputable mérito de nuestros 
oficiales de la armada. Creo pues oportuno anudar un hilo, 
pendiente mucho há de mi memoria. 

Yo quisiera se me dijese, ¿qué harían los generales, los 
estados mayores y todos los demás gefes que gozasen justa- 
mente el crédito mas elevado en táctica y estrategia con un 
ejército numerosísimo de caballos indomables y de soldados 
ineptos, tanto para el ataque como para la defensa y el ór- 
den de una gloriosa retirada? La respuesta parece, y es sin 
duda , muy obvia. No en éste , sino en otro caso , todavía mas 
desgraciado y peligroso, se han hallado constantemente nues- 
tros esforzados marinos, en cuanto se han visto. en la terrible 
necesidad de combatir no solo contra enemigos muy diestros por 
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el ejercicio é indispensable aprendizaje , sino contra la irre- 
sistible fuerza de los elementos mas impetuosos y contra la 
inexperiencia de los marineros, no relevados del concepto de 
bisónos por el positivo carácter de animosos que amaestrados 
de antemano pudieran afianzar su gloria, completar la desús 
gefes y sostener la nacional siempre abatida por las inconsi- 
deraciones de los Gobiernos y de los Reyes, jamás digna- 
mente lamentadas. No por esto debió dejar de ser digna de 
aprecio y de lástima nuestra marinería, que colmada de obli- 
gaciones y exhausta de derechos, y por esta razón exhausta 
también de los conocimientos que trasmite la práctica cons- 
tante, ha sido conducida , como se dice vulgarmente , al ma- 
tadero. No es posible usar de una expresión mas significante, 
mas propia. 

La feliz memoria de V. E. tiene muy presente que se ha- 
cían levas con mucha frecuencia para completar la tripula- 
ción de nuestras embarcaciones de guerra. Esta medida vio- 
lenta, ya por el modo, ya por la absoluta falta de antece- 
dentes , únicos que pudieran justificarla , ya también porque 
sobre faltar i los medios se contrariaban escandalosamente los 
fines, obraba casi exclusivamente no contra los vagos, ocio- 
sos y mal entretenidos , sino contra familias pobres , pero vir- 
tuosas y beneméritas generalmente, correspondientes á la in- 
dustria agrícola ó á la fabril. Por demás es, hablando con V. E., 
tratar del papel que harían en un buque de guerra estas des- 
graciadísimas victimas de la arbitrariedad, no estando deter- 
minados todavía en los de nuestra armada los ejercicios en 
que pudieran ser útiles después de habituarse á vivir en una 
esfera diferente de la en que habian nacido. ¿Qué haría con 
esta gente el célebre Nelson en un combate naval? 

Estoy bien seguro de que no haría mas que nuestros bra- 
vos oficiales de la marina militar. Lo último , lo mas temible y 
lo mas digno del hombre es privarse voluntariamente de la vida 
por no verse despojado de la gloria. En este momento ha sido 
otro mi objeto. De las campiñas, de los talleres, cuando 
mas de nuestras hermosas y desiertas playas , pasan bár- 
baramente encadenados los subditos de Céres al ceñudo im- 
perio de Neptuno , y lo que es mas , á un nuevo mundo, 
siempre turbulento y jamás conocido por estos desgraciados. 
¿Y con qué objeto? ¿A qué, y adonde? Me es preciso re- 
petirlo; al matadero no solo de ellos, sino de los dignísimos 
oficiales de la armada, comprometidos? po* la indiscreción del 
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Gobierno,' conta creo haberlo demostrado. ¿Pueden por ven- 
tura remediar nuestros marinos la falta de práctica, única que 
ha amaestrado y concedido superioridad i los ingleses ? Esta 
notabilísima falta no ha nacido de nuestros marinos, sino de 
nuestro* Gobiernos, que no solo han descuidado, sino perse- 
guido por mas de mil medios la pesca , las salazones , la 
marina civil; y sobre todo de las indiscretas disposiciones de 
Fernando VI y aun de Cirios 111 , respecto de la exportación de 
productos nacionales para nuestras perdidas Américas, y respecto 
en fin de todo lo que tenia relación con un comercio mutuo, 
que él solo , considerado en sus relaciones y consecuencias, 
pudo y debió habernos elevado al pináculo de la fortuna. 

Si en el dia se facilitasen gratuitamente á España cien 
navios de linea, cien fragatas y cien buques menores de guer- 
ra perfectamente artillados y pertrechados , sin mas obliga- 
ción que la de tripularlos , creeria que lejos de ser un don de- 
bía considerarse como el funesto origen de nuevos males que 
graduarían nuestra penuria y aflicción. Después de muchísi- 
mos sacrificios de sangre , de valores , pronto desaparecería, 
con el resto casi imperceptible de nuestra riqueza, esta escuadra 
formidable é ideal. 

¿Tornaríamos al romancesco empeño de aspirar al im- 
perio de los mares? ¿Pudiéramos obtenerlo en todo el tiem- 
po que permaneciesen las últimas cenizas del buque mas fuerte 
y dichoso? ¿Corresponderían las ventajas i los dispendios y 
Sacrificios? ¿Nos haríamos superiores á la fuerza, i la pe- 
ricia y i la astucia de nuestros enemigos? Todo es hecho. 
¿Y pudiéramos en nuestra posición actual atender á la vigé- 
sima parte de los gastos que exigiría eita armada fantástica? 
La historia de lo pasado debe servir de njrma á nuestra con- 
ducta sucesiva. Estas consideraciones debieron haber sido mas 
que suficientes para haber hecho variar la llamada política de 
Felipe V , Carlos 111, Cirios IV y los gobernantes de estas tres 
épocas de inextinguible memoria. 

Quiero suponer que nuestros marineros fuesen los mejo- 
res del mundo : que nuestros bajeles fuesen los mas bien cons- 
truidos, arbolados, veleros y artillados, y que nuestros ofi- 
ciales de la armada no podían ser aventajadoa ni vencidos. 
¿Y qué? ¿Quedarían por esto justificados los armamentos del 
pasado siglo? 

Forzoso es desengañarnos , aunque sumamente tarde. 
Nuestra marina militar no puede ser mas que proporcio- 
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nada i la población y á la riqueza nacional. Mas claro: nues- 
tra armada debe ponerse á la vela y navegar en popa por 
la industria agrícola, por la fabril, por la mercantil y por 
la pesca , que alimenta y nutre la marítima , y sus conse- 
cuencias desatendidas sin duda por desconocerse su inconce- 
bible importancia. 

Los armamentos del siglo pasado no se han atemperado 
á esta regla inalterable y 4 otras de que no debiera pres- 
cindirse si en lugar de una política absurda , degradada y 
destructora se observase un sistema benéfico, conservador y 
de fomento. Así no hubieran tenido lugar los funestos re- 
sultados que todavía llorarán las generaciones venideras. Nues- 
tras escuadras, abortos de la ignorancia, de la vanidad y de 
la mas desautorizada razón de Estado, nunca dejaron de ser 
uno de los mayores insultos hechos á la pobreza y á la mi- 
seria á que nos han arrastrado un tropel de descomunales des- 
aciertos. 

Enferma de muerte la industria agrícola : paralítica la fa- 
bril : agonizante la mercantil : sin dar señales de vida la ma- 
rítima , y la pesca convertida en un cadáver yerto , nuestra 
marina militar no podía dejar de seguir el bárbaro sistema 
á que estaban encadenados todos sus elementos. 

Las máximas del célebre Saavedra , las del sapiente Us- 
tariz y otros no eran adoptables ya en el siglo pasado. 

El espíritu de conquista y el fantástico exclusivo imperio 
de los mares no tienen cabida en la civilización y posición 
política de Europa. Crear, fomentar y conservar debe ser el 
empeño de los Gobiernos y de los Reyes benéficos, 

«La posesión de los mares establece la de los continen- 
tes." Esto , que se dijo en un tono harto decisivo, tiene mas 
de arrogante que de exacto , de presunción que de realidad, 
y de ambicioso que de justo. 

Murieron los descubridores y conquistadores de nuestras 
posesiones ultramarinas. No existe otro nuevo mundo, ni 
aunque existiera pelearían contra su independencia menos la 
fuerza de la metrópoli , que la ignorancia y la buena fe de 
sus naturales. 

No faltará quien diga asombrado que según los princi- 
pios sentados no podemos tener marina militar actualmente. 

Si así fuese, diria una verdad que ningún hombre jui- 
cioso pudiera ni debiera rebatir por la poderosa razón de 
que mal podría tener caballos de regalo , coches y demás ob- 
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jeto* propios de no poderoso, un pobre entrampado y empe- 
ñado coa lodo el mundo que solo le es dedo vegetar á dures 
penes. 

Dueños de les mines mas ricas del universo , nunca he- 
mos podido atender digna y religiosamente á las incalcula- 
bles obligaciones contraidas por los grandes é improporcio- 
nados armamentos del siglo pasado y principios del actual; 
tanto que si se tratase de pagar lo que se adeuda por asigna- 
ciones y sueldos , seria preciso que Europa se desprendiese 
de todo su numerario pera cubrir este vacio, tan bochornoso 
como comprobante de los principios que me he propuesto 
emitir y sostener. 

Otros dirin que según ellos no puede haber merina mi- 
litar en España. 

Si lo dicen en el concepto de que ha de permanecer en 
su estado actual , hablarán en verdad con tan fundada razón 
como los primeros. 

¿Con qué se mantiene ese soñada marina? Suponiendo 
gratuitamente la facultad de organizar ese cuerpo costosísi- 
mo, ¿adonde están los medios de nutrirlo y conservarlo? No 
podemos subsistir exentos de la mayoría de sus enormes gas- 
tos sin apelar á empréstitos y otros extremos ruinosos. ¿ Y to- 
davía hay quien piense en el establecimiento actual de le 
marina militar? No podemos vivir ayunando á pan y agua 
por nuestra pública y degradante pobreza. ¿Y traíamos de 
alimentos extraordinarios y costosos que no podemos adquirir 
sin graduar nuestras mortales privaciones? 

Pero hay mas. Considerando ahogada la facción, ¿con 
qué objeto se tratarla de organizar la marina militar en el 
día sobre los sangrientos escombros de la felicidad nacional? 
Esta es otra consideración , de que han prescindido no solo 
los Gobiernos del siglo pasado, sino todos los del actual. Está 
sancionado mucho há que la furze naval no solo debe guardar 
proporción con la riqueza del pais, sino coa les razones de 
seguridad y utilidad común. 

Nada mas tenemos que los elementos de prosperidad , de 
independencia y de gloria , ricos en verdad pero sin uso , sin 
aplicación y sin otro efecto que el de alimentar la esperanza 
de nuestra futura grandeza. 

Con estos mismos elementos, y no con otros ni con mas, 
debe contar la marina militar. ¿Y con ellos es posible que salga 
de su estado de mortal postración? 
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Con que según esto, ¿no puede tener armada una nación 
peninsular, que todavía conserva posesiones ultramarinas? . 

Esta es otra cuestión. Como es España no. Como puede 
y debe ser sí , y cabalmente la mayor de toda Europa , siem- 
pre que razones de pública conveniencia lo reclamasen , por 
la sencida razón de que ninguna nación, comprendiendo la 
Inglaterra , se iguala con España en la multitud de los ele- 
mentos que para tan tardía y dificil empresa se necesitan. Con 
todo, ésta es obra de la unidad de acción, de la sabiduría, 
de los sucesos imprevistos y del tiempo. 

" ¿Por qué no se ponen, pues, en movimiento estos abun- 
dantes y preciosos elementos? ¿Pueden permanecer nuestra 
•península y nuestras posesiones ultramarinas sin una escua- 
dra respetable?" 

i Veis aquí la miserable debilidad de todos los que quie- 
ren llegar á un fin dichoso sin consultar detenidamente los me- 
dios. Risible seria que un particular pensase en un grande y 
costoso establecimiento cuando no podía satisfacer las prime- 
ras y mas urgentes necesidades de su predilecta familia. Solo 
se justificaría su proyecto cuando satisfecho este deber sa- 
grado por el aumento de producción, de valores, de rique- 
za, resultase no solo un excedente, sino el convencimiento 
de su utilidad, inviniéndolo en su proyectada empresa. 

Debiera pues considerar que echaba sus cimientos cuando 
tuviese perfectamente concluida la costosa y dificil obra de 
su prosperidad sucesiva, y no antes. 

Veis aquí el caso en que justamente se halla la nación 
española respecto de la marina militar. 

Es de absoluta necesidad formar las costumbres por me» 
dio de la instrucción pública, meditada, progresiva y entera* 
mente aplomada á las luces actuales y sucesivas del siglo. 
Nada sirve á este objeto de indisputable preferencia tanto 
como el ejemplo de los mayores en dignidad , que jamás ha 
dejado de tomarse y seguirse como dechado por los medianos 
y pequeñuelos. 

Generalizar y perfeccionar, cuanto sea posible, las escuelas 
de enseñanza primaria. 

Las de agri 
solo á la teórica, sino á la práctica. 

Las de dibujo, matemáticas, maquinaria, risica, geografía, 
historia, al menos del país á que pertenecemos, economía po- 
lítica, sirviendo de texto una colección cuidadosamente orde- 
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nada y metodizada de nuestros sabios economistas antiguos y 
modernos. Las de derecho publico y de gentes. Las de química 
aplicada á las artes. Y en fin las de pura política para cul- 
tivar la descuidada y difícil ciencia de gobernar, y hacer 
buenos y felices los hombres. 

Dar una completa unidad á los intereses para que la tenga 
Ja acción y desaparezca esa fuerza resistente y tumultuaria que 
siempre ha opuesto obstáculos invencibles á nuestra prosperidad 
por no haberse pensado hasta ahora en remover las causas de 
tan perniciosos efectos. 

Promover, generalizar, fomentar y perpetuar el espíritu de 
nacionalidad , hasta el dia puramente ideal por la divergencia y 
el terrible choque de opiniones, hijas de la división de interés 
verdaderamente encontrados. 

Descender de la superficie de la tierra á sus fecundos y ma- 
ternales senos, siempre propicios á favor de la abundancia, de 
la riqueza , de la paz y de la felicidad de sus desventurados 
hijos , para recoger , por medio del trabajo sujeto á sabias y ex- 
perimentadas reglas, los opimos frutos con que los brinda desde 
el principio del mundo. 

Para esto es indispensable variar el sistema de hacienda y 
nuestra legislación civil y criminal, de tal manera que sirvan 
exclusivamente á la felicidad posible de los desgraciados huma- 
nos, atemperándose á la desatendida máxima de que solo son 
buenas las leyes que tienden menos á castigar que á prevenir 
los delitos. 

Descargar de formalidades oscuras, onerosas é innecesarias 
al primero, y simplificar la segunda de modo que á diferencia 
de lo que sucede en el dia sea el fácil y presunto conocimiento 
de la ley la primer prueba de su infracción, no motivada por 
la ley misma como actual mente, sino por un acto mas ó menos 
depravado de la voluntad. 

Ofrecer á un pueblo grande, generoso y naturalmente he- 
róico la escala de delitos y penas que se halla de menos y no 
debe permitirse sea sustituida por la arbitrariedad de los que 
tienen la facultad limitada por esta regla inalterable de juzgar 
de los bienes, de la fortuna, de la honra y de la vida de sus 
semejantes. 

Poner coto á la prodigada pena de muerte, casi siempre in- 
fructuosa y tan desigual como la gravedad de los delitos y crí- 
menes á que se aplica sin hacer diferencia; partiendo del lumi- 
noso principio de que la pena es la mayor posible, y las que se 
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toman como causas de ella no , porque son absolutamente dife- 
rentes por su gravedad y trascendencia. 

Fijar y diseminar la urgentísima é Influyente idea de que 
las leyes no se han hecho solo para oprimir i las clases indi- 
gentes y desvalidas, sino para evitar todos los excesos que pue- 
dan perjudicar la sociedad turbando su seguridad, su reposo 
y su dicha, y castigarlos cuando toda la sabiduría de los le- 
gisladores, esmeradamente ejercitada en este espinoso é impor- 
tantísimo objeto, no alcance á neutralizar su comisión. 

Así tal vez se justificaría y difundiría la lisonjera y seduc- 
tora idea de igualdad que hasta ahora solo ha gozado el cré- 
dito de una hermosa y jamás practicada teoría. 

Sistematizar la sustanciacion de los procesos y expedientes, 
hasta el dia monstruosamente seguidos, y por consecuencia ar- 
bitrariamente fallados, en esos que se llaman juicio contencioso 
y orden gubernativo, encadenados á fórmulas rutinarias y ab- 
surdas, y siempre en directa contradicción con la sabia ley que 
previene se juzguen todas las cosas verdad sabida y buena fe 
guardada. 

Extinguir para siempre las trabas , las restricciones , las qui- 
méricas, estériles y destructoras prohibiciones que han obs- 
truido todas las fuentes de la riqueza pública, tanto en nuestro 
fecundo suelo como en nuestros riquísimos mares. 

Privar á las fieras del imperio de la tierra privilegiada. 

Hacer que no haya mas desiertos en España que las man- 
siones de la traidora hipocresía, del ocio, del vicio, de la re- 
lajación que luego se poblarán también. 

Que el trabajo, las diferentes clases de trabajo que ofrece 
una sociedad sabiamente organizada: las virtudes, el verdadero 
mérito regulado por su influencia á beneficio público, sean loa 
únicos títulos legítimos de la propiedad, de las dignidades y 
de los goces. 

Que todo raye sin defecto ni exceso á la línea de lo justo: 
que lo justo sea un regulador inalterable y permanente. 

Que no se miren por mas tiempo con la mas insensata, 
vergonzosa é imperdonable indiferencia los brazos y los capi- 
tales; esto es, los principales agentes de la opulencia de las 
naciones, abandonados y condenados ios primeros al ocio, á la 
inmoralidad, i la miseria, á la desesperación 5 y los segundes á 
la enojosa parálisis que los hace tan inútiles como si estuvieran 
colocados en el centro de la tierra. 

Que España, la mas rica y la mas susceptible de una pobla- 
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cíon numerosísima, deje de ser el objeto de la burla y del des- 
precio por haber dado lugar á la degradante calificación de un 
estado sin gente ni dinero. 

Distribuir y generalizar la propiedad cuanto sea dable , ale- 
jando el extremo de una nueva aristocracia , y haciendo á favor 
de las capacidades las declaraciones que de justicia les son 
debidas por diferentes é inviolables principios, y con especia- 
lidad porque la sabiduría justamente aplicada es el mas .seguro 
fundamento del progreso de todos los ramos industriales, de la 
producción y de la prosperidad de las naciones. 

Formar una estadística aproximada todo lo posible á la exac- 
titud y á la nivelación de la verdadera riqueza de los pueblos. 

Que pues la industria fabril, consagrada exclusivamente á 
dar nuevas formas á las materias brutas ó primeras es la prin- 
cipal consumidora de los productos de la agrícola , se considere 
en estrechísimas relaciones de pública utilidad con ella. 

Que se mire bajo igual concepto la mercantil, pues que 
promueve los consumos y la riqueza de las dos, llevando la 
abundancia , la comodidad y aun los placeres inocentes de la 
vida á todas partes. 

Que la pesca , en mas de cuatrocientas leguas de los mares 
que nos circundan , pacíficos y ricos por excelencia , obtenga 
las consideraciones que se le han negado hasta ahora , y á que 
es por mil y mil razones muy plausibles acreedora como ro- 
busta y celosa nodriza de las desconocidas y maltratadas sa- 
lazones, y como el mas hermoso y rico plantel de la marina 
mercante y de la militar, que no puede concebirse, nutrirse, 
medrar ni robustecerse sin ella. 

Tomar en consideración las exigencias de los cuatro prin- 
cipales manantiales de la riqueza social, y libertarlas rápida y 
progresivamente de la multitud indefinida de trabas que se 
oponen á su propagación é incremento, y á la única riqueza 
sólida del tesoro público. 

Establecer y afianzar con leyes sabias , benéficas y análogas 
i nuestra posición actual y á las necesidades del país la glo- 
riosa alianza de la excelsa Isabel, de su ínclita Madre y de 
su ilustrado y vigoroso Gobierno con las clases que constitu- 
yen y deben constituir el poder actual y sucesivo; desenvol- 
viendo la infinidad indefinible de medios y recursos que ofrece 
la riqueza virginal del gran pueblo de Europa, resolviendo de 
la manera mas favorable el programa consolador y pacifica- 
dor por la noble magia que comprende para hacer memorable 
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á su autor y al día , mes y año de su pronunciamiento. : 

Tratar detenidamente de la seguridad interior y exterior, 
exterminando todas las causas bien conocidas que pudieron pro- 
ducir sucesivamente los efectos que deploramos en el dia. 

Poner en activo movimiento una política colmada de fir- 
meza, pero noble y franca, absolutamente desembarazada de 
fórmulas y arterías pertenecientes á otra era, con todas las na- 
ciones aliadas, amigas y verdaderamente neutras. 

Procurar por este y otros medios , que sugiere la sabiduría 
y el amor patrio, conservar y afianzar la paz para convalecer 
y robustecernos á ia sombra de sus nunca bien reconocidos be- 
neficios , desencadenando los preciosísimos auxilios que nos 
ofrecen á manos llenas la tierra, los mares, el clima y hasta los 
mismos hombres bien educados y gobernados. 

Pues que la ignorancia y la ambición de los pasados Go- 
biernos: la terrible influencia de las clases privilegiadas, y mas 
que todo el sangriento fanatismo han conseguido embrutecer- 
nos, empobrecernos y sojuzgarnos, poniendo en activo movi- 
miento todas las invenciones que mas directa y eficazmente pu- 
dieran servir á sus criminales fines, sosteniéndolas mas de una 
vez á favor de la mas constante y arriesgada perseverancia con 
torrentes de sangre española é inocente, y acometiendo la di- 
fícil empresa de habituarnos, como efectivamente nos han ha- 
bituado con ellas, es de la mas decidida urgencia que ante 
todas cosas se derroque el monstruo formado por mayor número 
de abusos, que el de las diferentes partes que constituyen el 
todo del mundo físico. 

Ya está visto que no es tan difícil la salvación de España 
por lo que hay que hacer, á pesar de estar hecho hasta ahora 
poco que merezca el concepto de bueno, sino por lo que hay 
que destruir, sin cuyo espinoso paso no es posible edificar só- 
lida y perfectamente de nuevo. 

Cumplido se han los vaticinios de nuestros célebres polí- 
ticos, pues que tocamos la tristísima y urgentísima necesidad 
de conducir los hombres por andadores en el difícil tránsito de 
la infelicidad á la dicha, y de la esclavitud á la libertad. Solo 
podrán marchar por este medio sin pararse ni detenerse, tro-? 
pezar ni precipitarse. De otro modo parece imposible destruir 
el imperio de los hábitos que interpone murallas de bronce en- 
tre su suerte actual y la sucesiva. 

Como los pueblos no se alimentan mas que hasta cierto 
punto, á que hemos llegado ya, con hermosas teorías y ha- 
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lagüeñas prometas, se ha clasificado con razón como un axio- 
ma, que solo son permanentes é indestructibles los sistemas 
de Gobierno que proporcionan á la sociedad , propiamente 
dicha, mas medios de subsistir trabajando, mas comodidades 
y mas goces. 

Está demostrada, pues, la necesidad de conducir la política 
por este camino trillado, concediendo á los pueblos cuantos in- 
tereses estén á su alcance para conseguir tan laudable objeto, 
comprometiéndolos natural é insensiblemente á sostener la for- 
ma de Gobierno que les facilita tantas ventajas, porque asi y 
solo asi es como pueden sostener su bienestar. El conocimiento 
de esta saludable máxima ha sugerido á los enemigos del órden, 
de la felicidad, de la libertad, del trono la imperdonable idea 
de marcar con todos los horrores de las guerras mas desastro- 
sas las tres recientes épocas constitucionales para hacer odioso 
el sistema dominante en ellas. Entre destruir con mano fuerte 
las causas , ó sucumbir á sus terribles efectos , no hay medio. 
Las gangrenas no se curan con paliativos. Nuestra particula- 
rísima, higiene reclama una terapéutica firme y sostenida. 

La miseria pública exige que el número de empleados se 
reduzca al absolutamente indispensable en un sistema de ha- 
cienda sabiamente simplificado, dotándolos generosamente para 
evitar las concusiones , que mas de una vez he disculpado con 
la necesidad que inducen sueldos verdaderamente mezquinos, y 
proscribiendo toda clase de sobresueldos por emolumentos, de- 
rechos ó regalías que conservan siempre abierta la puerta á la 
arbitrariedad y á los perjuicios que acaban de arruinar nues- 
tras industrias. 

Aunque este paso es de la mayor urgencia y utilidad co- 
mún, lo es mucho mas sin disputa que todos los funcionarios, 
sean cuales fueren sus denominaciones, sus investiduras y ca- 
tegorías, estén sujetos á sueldos fijos, proscribiendo para siempre 
todo linage de remuneraciones indefinidas, y casi siempre im- 
proporcionadas por exceso á las utilidades reales que ofrecen á 
la sociedad sus servicios ; adoptando por norma para la regu- 
lación los empleos civiles y militares que se hallen mas bien 
dotados por sus positivas ventajas en beneficio público. Esta 
sola medida debe producir la favorable resolución de un pro- 
blema que ha asombrado á diferentes personages que corren, no 
sé si con razón, en el empinado concepto de sabios. Una nación 
infeliz, empeñada por sus obligaciones anteriores, y altamente 
comprometida por las que designa una guerra devastadora, que 
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piensa por otra parte uniformar cuanto sea posible sus gastos 
á su renta neta, no se halla en el caso de tener limosneros que 
no corresponden de ningún modo á este encargo peligroso, in- 
necesario, perjudicial, risible y degradante, y mucho menos 
de pagarlos á tan cara costa. Solo en España se vé con helada 
indiferencia que las clases mas útiles y que á fuer de produc- 
toras debian ser las mas opulentas del Estado, se conviertan 
indiscreta y voluntariamente en pordioseras por mantener en 
el lujo, en el ocio y en la mas destemplada relajación, un 
sin número de hombres, peores que sanguijuelas, que chupan- 
do á la parte sana de la nación no para disminuir, sino para 
agravar su mortal dolencia, la sustancia que debia nutrirla, 
acaban de extenuarla y esclavizarla, conduciéndola hambrienta, 
desnuda y vilipendiada al horroroso y olvidado sepulcro de 
los infelices. 

Ya está indicado ligeramente que una de las cosas que mas 
contribuyen á la común pobreza , es no haberse atemperado los 
gastos del servicio público á los productos líquidos de la na- 
ción. De resultas se observa en todos los pueblos que la cons-» 
tituyen que excediendo en gran manera la importancia de los 
primeros á la de ios segundos, es preciso destruir, como se 
destruye en efecto, el capital productivo, deprimiendo por con- 
secuencia forzosa la materia imponible á la par que la pro- 
ducción, y graduando como se ha graduado sensiblemente la 
pobreza del país. El resultado consume de la innumerable mul- 
titud de ejecuciones dispendiosas, violentas y atentadas que 
han tenido lugar desde Finisterre hasta Rosas comprueban 
esta verdad incontestable. 

To he visto cobrar de costas seis mil y pico de reales para 
recaudar sobre dos mil y quinientos , que al fin permanecen y 
permanecerán en débito mientras que los bienes inmuebles em- 
bargados y puestos en administración no cubran el adeudo en 
rigor ideal por una razón muy obvia. Procede cabalmente de 
haberse invertido la cantidad que se supone en débito en los 
gastos mas urgentes de propios conforme á reglamento , por no 
corresponder los productos á las cargas reglamentadas , y por 
lo común ni á las mas exigentes. Esto es muy general y fre- 
cuente en España. 

Tamaño defecto llama la atención del Gobierno, y exige 
con imperio se eviten sucesivamente perjuicios de esta especie, 
uniformando las cargas de propios i sus rendimientos , ó con- 
cediendo los arbitrios menos gravosos para que no se paralice 
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el servicio público , ó resulte un vacío que obre directamente 
contra las municipalidades y los pueblos. 

Es imposible entrar en esta materia sin entrar al mismo 
tiempo en observaciones que prueban el desorden en que hemos 
vivido, y la imposibilidad de mejorar de suerte bajo su asom- 
brosa influencia. No sé si alguna vez se ha tomado en conside- 
ración que las contribuciones son mas ó menos en razón de la 
mayor ó menor libertad de las industrias; esto es, de las fuen- 
tes de la riqueza pública. Como quiera que sea es vieja y está 
muy manoseada la especie de que en este círculo no siempre dos 
y tres son cinco. Esta particularidad bien sé yo que obra enér- 
gicamente en la fértil y ejercitada imaginación de V. E. Des- 
conocería su extensión si sospechase se halla desprendida de la 
idea, á todas luces tétrica, de que las contribuciones se gradúan 
maravillosamente per el monstruoso sistema de imposición y 
recaudación adoptado con fines interesados, y que él solo prueba 
la nulidad de los Gobiernos anteriores respecto de la felicidad 
de los pueblos; porque en rigor á todo y para todo servían 
menos que á este desatendido objeto de indisputable preferencia 
en su verdadero instituto. 

Aunque no me es posible en la apreciabte clase de un sim- 
plísimo particular producir un estado exacto dt las asombrosas 
sumas que han arrebatado á la nación española las comisiones 
civiles y militares, las audiencias y demás invenciones fiscales 
desde fines de Agosto de 1823 hasta el dia 31 de Diciembre 
de 183$, juzgando de su importancia con muy buenos datos, 
no tengo inconveniente en asegurar equivalen , anualmente con- 
sideradas, á una tercera parte de las contribuciones de cuota 
fija , y á mucho mas de un duplo de los atrasos efectivos y fi- 
gurados sobre que se versaban estos procedimientos verdadera- 
mente ominosos. El tiempo que se desprecia en España tiene 
en mi opinión un valor muy estimable , y tomando en conside- 
ración el perdido por las diversas clases ejecutadas ; su descré- 
dito, las vejaciones que han sufrido' y la pérdida de valores 
que en las ventas de bienes muebles, semovientes é inmuebles 
han experimentado, se ven notablemente aumentados los perjui- 
cios públicos, que hasta ahora han marchado siempre en pos del 
ruinoso sistema de imposición y recaudación ; pero todo esto es 
menos , aunque en efecto es muchísimo , que lo que he visto y 
me ha contristado muchas veces. Las concusiones, las estafas 
escandalosas de los lechuzos, comisionados civiles y militares, 
gefes de audiencias y demás sabandijas de este infierno tor- 
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mcntoso , solo caben en la imaginación del patriota observador. 

He visto también por conceder noventa días de espera ó 
moratoria por un débito, que solo existia en la fantasía de los 
agentes del fisco, arrebatar quince mil reales de vellón con unta 
mas criminalidad cuanto que á los sesenta dias, olvidándose de 
lo pactado, volvió la comisión sobre los mal presuntos deu- 
dores para consumar, como por vía de reconocimiento ha con- 
sumado, la ruina del mas precioso plantel industrial. Después 
de apropiarse esta chusma autorizada de asesinos de su patria, 
casi siempre mas de lo que se necesitaba para en saldo de la 
principalidad, concluían su escena, bajo todos conceptos trá- 
gica, poniendo en administración los predios rústicos y urba- 
nos que no habian podido malvender. ¿Y cómo? Concediendo 
al administrador la décima íntegra de los productos; de manera 
que solo por esta notable circunstancia resultaban aumentadas 
las contribuciones en un diez por ciento. 

Por demás es hablar de lo que se toca de bulto, y es el 
considerable importe de los perjuicios que recibian los llamados 
reos de deber, ya por el envilecido precio del arrendamiento 
de sus fincas, ya por las desmejoras que por falta de un cultivo 
esmerado experimentaban , particularmente las plantadas y ar- 
boladas. No es la vez primera que se encarcelan los deudores 
para facilitar el pago de sus débitos; mas no por eso dejará de 
ser montruosa esta práctica á los ojos de todos los hombres 
pensadores. Los medios abusivos de imposición y recaudación, 
lejos de corresponder á su fin , han imposibilitado la solvencia, 
y graduado notablemente la pobreza pública por la indubitada 
destrucción de los capitales productivos. Solo España pudiera 
soportar tamaños males. 

Son deudores, son reos de deber, y es preciso que paguen 
y que sean tratados como tales , decian los satélites de los tira- 
nos. Ridículo seria entraren las siguientes cuestiones. ¿Puede 
pagar de grado quien no lo hace á la fuerza, viendo destruir 
los únicos medios de atender á la miserable vegetación de su 
cara posteridad sin salir de la supuesta y peligrosa esfera de 
deudor? ¿Se ensancha la posibilidad arruinando los únicos ele- 
mentos de la solvencia? ¿El Gobierno mas estúpido, mas mise- 
rable, mas cruel, mas tiránico, pudiera inventar un medio mas 
eficaz y detestable para consumar la infelicidad pública , impo- 
sibilitando al mismo tiempo el reintegro del Erario? ¿Debe 
algo el que no puede pagar de ningún modo las contribuciones 
que injustamente se le reparten ? En nuestro dislocadísimo sis- 
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tema de hacienda, ¿habrá algún inspirado que determine con 
exactitud lo que debe pagar cada individuo de la mayoría de 
las clases mas útiles y desgraciadas de la sociedad , lo que ha 
pagado, y lo que resta ó se le adeuda? Mientras subsistan las 
rentas estancadas y otros medios ruinosos de contribuir indirec- 
tamente, no saldremos de este asombroso caos: la muchedum- 
bre pobre, infeliz y postergada pechará cuantiosas sumas sin 
poseer ni gozar , y todos los dogmas políticos y económicos que 
ponen límites, quise decir, que debían poner límites á la arbi- 
trariedad, en los puntos capitales de imposición, repartimiento 
y recaudación, solo servirán á aumentar los bochornosos testi- 
monios de nuestra ignorancia y de la bárbara y atrevida con- 
ducta que descaradamente han ostentado en medio de la mayor 
civilización del mundo tanto los Gobiernos como los Beyes. 
"Cada ciudadano está obligado á contribuir con rigorosa pro- 
porción á su posibilidad y no mas." 

Pocos objetos exigen mas que el presente el paternal cui- 
dado del Gobierno. La sabia penetración de V. E. tiene muy 
presente no es bastante que la imposición sea necesaria, justa 
y aun notablemente equitativa. Es forzoso también que su re- 
partimiento guarde una conformidad absoluta con la posibilidad 
de los contribuyentes, y en fin que la recaudación se atempere 
rigorosamente á las épocas y á las circunstancias mas favora- 
bles para llevarla á colmo sin dar lugar á retrasos y á perjudi- 
cialísimas vejaciones y pérdidas, cuyo cálculo debiera persuadir 
la importancia de esta verdad, despreciada hasta el dia. 

Contrayéndome á los sucesos , observo que sobre haber ex- 
cedido en gran manera las contribuciones directas é indirectas á 
la renta neta de la sociedad: sobre no haberse arreglado en su 
repartimiento é indirecta exacción á la verdadera posibilidad de 
los contribuyentes; el desorganizado y monstruoso sistema de 
recaudación ha producido y fomentado los alcances menos ver- 
daderos que figurados, y los males sencilla y muy diminutamen- 
te delineados. Ellos por su notoria gravedad reclaman de la 
munificencia del Gobierno un remedio tan eficaz como rápido. 

Parece, pues, que al fin de tantos cortes de cuentas como 
han cabido á los Gobiernos , tirando ellos mismos la suerte , le 
corresponde uno, bien debido por cierto, á la nación española, 
fundado en los principios que quedan emitidos, y reclamado 
menos por ellos que por su indudable pobreza. Así se justifica- 
rían las diferentes declaraciones que se han hecho en el llamado 
santuario de las leyes por griegos y troyanos con toda la pu- 
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blicidad inherente á las sesiones parlamentarias de inextingui- 
ble memoria, relativas á demostrar, como es muy fácil porque 
está de suyo demostrado, que los pueblos pagaban mucho mas 
de lo que podían y debían pagar. Solo puede confirmarse esta 
verdad , no remitiendo , sino declarando el saldo de débitos 
nominales. 

No reclaman menos atención las reformas del ejército, sin 
perjuicio de sus beneméritos, fieles y heroicos oficíales, gene— 
rales y subalternos, sargentos y cabos, cuando la paz nos res- 
tituya la calma, porque tanto suspiran los buenos. £1 aumento 
y la sabia organización de la Milicia Nacional pudiera y de- 
biera afianzar no solo la tranquilidad y la seguridad inrerior y 
exterior del reino, formando una barrera impenetrable á toda 
especie de agresión que la sabia política debe evitar cuidadosa- 
mente, sino la libertad y la independencia, siempre amenazadas 
y expuestas en otro caso. 

En los mas selectos principios de economía política está con- 
siderado como un axioma que nada debe proyectarse , y mucho 
menos ejecutarse, sin que antes se pesen en una balanza fiel los 
dispendios y las utilidades ó desventajas, la importancia de los 
primeros y la posibilidad de los contribuyentes; y en fin, que 
la falta de armonía en cualquiera de estos extremos es mas que 
suficiente motivo para dejar sin efecto cualquiera disposición, 
aunque se alegue en su favor la práctica mas envejecida y cons- 
tante, ó la esperanza mas lisonjera y seductora. 

España tendrá que llorar todavía mucho tiempo no ha- 
berse reconocido mas regla que la voluntad arbitraria de sus 
mandantes, y los resultados, que desgraciadamente se hallan 
indeleblemente grabados en todas partes, prueban la necesidad 
imperiosa de seguir un rumbo del todo diferente al que se ha 
seguido hasta ahora. Para arruinar á una nación que no se 
proponga el impracticable y reprobado sistema de conquista, no 
se necesita mas que la permanencia de un ejército numeroso 
de las diversas armas de que debe componerse, no solo por lo 
que exige, sino por lo que en diferentes conceptos destruye 
económica y moralmente. No se podrá decir en verdad que me 
atrevo á proponer lo que no está puesto en práctica con los 
mas felices resultados. Me atrevo á rogar á V. E. encarecida- 
mente se digne imitar siquiera en esto el sistema de naciona- 
lidad y economía con que uno de los Estados mas cultos ex- 
cita el celo de todos los Gobiernos de Europa , harto distantes 
en este punto esencialísimo de una civilización que con razón 
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ó sin ella se les ha atribuido. Nos reunirá algún día el con- 
vencimiento de nuestros rancios y vituperables errores para 
emplear la fuerza pública y el indisputable poder de los pue- 
blos en su propia conservación y en su mayor dicha, mirando 
con lástima, con desprecio, con horror la descabellada manía 
de servir exclusivamente á los caprichos y á las pasiones de 
los déspotas y de los tiranos destrozándonos mutuamente, por 
lo común sin que pueda determinarse el objeto. No podemos 
hacer por mas tiempo el papel de simples máquinas, movidas 
por el interés privado, sin degradar nuestra decantada inteli- 
gencia y el supremo ser á quien se le atribuye. 

Defensores y no verdugos ni asesinos vendidos á los tiranos 
es lo que reclaman y lo que necesitan los pueblos, política y 
moral mente librea. 

Defensores; ¿y quién merecerá este título honroso con tanta 
justicia como la Guardia Nacional? Su distintivo, mas claro su 
nombre prueba la exactitud de este raciocinio. La defensa pú- 
blica constituye cabalmente la suya. Y ¿á quién mas que á ella 
puede confiársele? Es tan difícil que la mire con indiferencia, 
que la postergue, como es imposible que trate con desprecio 
su conservación, su fortuna, su independencia, y la dicha de 
su cara posteridad. 

Tales y tan poderosas son las garantías de este proyecto, 
bosquejado por los Gobiernos anteriores desde el establecimien- 
to de las milicias provinciales, á quienes por recelos inherentes 
al sistema de suspicáz y mezquina represión no se les ha dado 
el impulso que reclamaban nuestras bien sabidas necesidades. 

Es doloroso en demasía el insulto que á cada paso recibe 
el católico, apostólico y bien sabido desinterés del Pontífice y 
emperador romano con las crecidas cantidades que España, en 
medio de su penuria, tributa anualmente á aquella respetable 
curia , contrariando el sagrado principio de que en la santidad 
de sus costumbres no es presumible se haga por el dinero lo 
que un ser escogido é iluminado no puede hacer sin él. Cual- 
quiera medida que corte de raíz este abuso contribuirá eficaz- 
mente á la felicidad nacional, y á eximir si no de remordimien- 
tos , de disgustos al liberal y benéfico corazón de su beatitud. 

Menos las clases productoras, debilitadas y divididas de in- 
tento, todas las demás quisieron levantar un imperio aparte, y 
el tesoro público ha erigido el suyo también. Siempre se ha 
hablado y tratado de él como de un fondo ó de una riqueza 
absolutamente independiente de la social. El empeño que se ha 
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formado en enriquecerlo, arruinando de resultas los pueblos, 
prueba este singularísimo fenómeno y el absurdo mas desespe- 
rado y monstruoso que pudieran cometer los hombres, sin par 
ignorantes, interesados, violentos y crueles. 

Todos los españoles , que no estaban sordos como lo están 
aun muchísimos por nuestra desventura, han oido debían dismi- 
nuirse, como se han disminuido en efecto, los consumos repro- 
ductivos para aumentar la producción y la riqueza del país. 
Y últimamente que debían deprimirse los medios de subsisten- 
cia mas desembarazados y fecundos para aumentar la población* 
España se singulariza principalmente por dos cosas; esto es, 
por su riqueza natural y por la imponderable suma de des- 
aciertos groseros, vergonzosos, inauditos y jamás observados 
en ninguna otra nación. Ya es imposible marchar por estos ca- 
minos, conocidos como lo están por las luces del siglo no solo 
sus mortales precipicios, sino los fines á que conducen. Once 
millones de habitantes no pueden representar por mas tiempo 
el vergonzoso y degradante papel de los brutos arrastrados á 
la muerte por la barbarie con los ojos vendados. 

Ese fisco tan rigoroso con unos , ha sido extremamente in- 
dulgente con otros; sin que por eso dejase de ser injusto en 
ambos casos. ¿Cómo es que no ha pensado en recuperar los lla- 
mados derechos de la corona, enagenados los unos sin facultad 
legal, y los otros con lesión enormísima? Ninguna contesta- 
ción satisfaría tan perfectamente esta pregunta como el desar- 
rollo ó explicación del origen y pertenencia de estos derechos. 
Habían sido de los pueblos : 1 los pueblos debían restituírseles, 
y ellos no deben tener mas que obligaciones. A esta paradoja 
se le ha dado fuerza de ley. Forzoso es que la riqueza del 
erario se considere como una emanación de la social: que las 
sabias disposiciones del Gobierno se encaminen en consecuen- 
cia de tal manera que el fomento de la segunda sea el único 
fundamento sólido de la opulencia del primero; y que los dere- 
chos, ilegalmente enagenados por falta de facultades y otros 
vicios que invalidan estos tan indecorosos contratos, tornen á 
sus primitivos y legítimos dueños, que los reclaman según la 
ley do quier que se hallen. 

El derecho de puertas, siempre abiertas á estafas, vejacio- 
nes y violencias : las rentas provinciales , y sobre todo las es- 
tancadas, son mas que suficientes motivos para que la nación 
española no salga jamás de los tristísimos y asquerosos pañales 
en que se halla envuelta. 
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No pueden leerse á sangre fría la mayoría de las órdenes, 
decretos, pragmáticas, reglamentos, ordenanzas é instrucciones 
que se han expedido desde la coronación de Felipe V hasta la 
muerte de Fernando VIL Todo se daba á luz , circulaba y se 
ejecutaba con el impropio título de paternal conservador y re- 
generador. Mil y mil veces se ha dicho por aquellos Gobiernos 
desapiadados á sus mal merecidos subditos. tc Corred, con una 
cadena de mas de cien arrobas en cada pie : ejercitad la natu- 
ral agilidad de vuestras manos , aherrojadas con esposas tan 
duras y crueles como el corazón de sus tiranos : poned en ac- 
ción las facultades intelectuales , hallándose nuestro cerebro en 
constante tortura : hablad , teniendo una mordaza en la boca : 
pensad , cuando estaba prohibida con pena de muerte esta pre- 
ciosa facultad del hombre: trasmitid á la posteridad vuestros 
luminosos conocimientos , cuando estaban prohibidos todos los 
libros que no reforzasen la esclavitud , establecida por el mas 
mentecato despotismo, y solo se ejercitaba la prensa con firma- 
nes ominosos, almanaques, catones y novenas.' 1 No solo nos 
han arruinado , sino mofado y escarnecido. 

Es necesario pues que la generación actual se amolde á 
estas cosas , 6 que las cosas se amolden á la superioridad de sus 
luces. Como no hay medio, y en la elección de lo mas fácil, 
útil y necesario no cabe duda , es de esperar que la munificen- 
cia del Gabinete actual, guiado por la opinión pública, pros- 
criba como impracticable lo primero, y adopte como de fácil y 
precisa ejecución lo segundo. 

La Real orden de 26 de Noviembre último no corresponde 
exactamente á las positivas intenciones de V. E., porque ofrece 
anomalías que no se conforman de ninguna manera con los 
principios de justificación prevenidos por V. E., poco antes de 
haberse redactado. 

Todos los pueblos litorales, y por consecuencia con pro- 
porción para conducir por mar toda especie de carnes á pun- 
tos distantes del de su embarque veinte leguas , gozan de los 
medios de indemnización llamados impropiamente primas. ¿ Y 
los muchísimos pueblos interiores con grandes salazones de 
todas clases de carnes, que los extraen por tierra, á causa de 
no poder hacerlo por mar, son de peor condición que los pri- 
meros? 

La Real órden citada no solo lleva por objeto el justo sis- 
tema de indemnización , cuyos fundamentos están reconocidos, 
y es por demás comentar, sino el fomento de nuestras salazo- 
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nes, de nuestra riqueza pecuaria, y en fin de nuestras mori- 
bundas industrias, probada como io está su mutua dependencia* 
¿ Y la infundada y notabilísima restricción que comprende y 
queda ligeramente indicada, está de acuerdo con sus altos y 
benéficos fines? 

De la provincia de Santander y algunos puntos de Anda- 
lucía , contestando á las invitaciones que me ha sugerido mi 
gratitud , me dicen , con datas bien recientes , quisieran tener 
motivos para dar gracias á V. E. por la Real orden de 26 de 
Noviembre, pero que de resultas de sus exclusivas quedan tan 
infelices como antes sus laboriosos habitantes, porque su in- 
dustria siempre se ha limitado á un radio mas pequeño que el 
de veinte leguas, á causa de no poderle dar mas extensión por 
ahora. 

De Laredo me dicen también que no pudiendo hacerse la 
pesca de besugos sino con sardina parrocha ó pequeña, salada 
para solo este objeto, y no franqueándose la sal que indispen- 
sablemente requiere por menos de cincuenta y seis y mas reales, 
se hace preferible por la mayor comodidad de precio el bacalao 
extranjero á aquella preciosa pesquería, que por consecuencia 
queda en su mayoría paralizada. 

Entre los rios Odiel y Guadalquivir se han salpresado di- 
ferentes años en los dos primeros y últimos meses, 6 sea en 
cuatro de cada uno, mil y quinientas pipas de sardinas, que 
componen diez y seis mil y quinientos quintales, sin contar 
las de atún, bonitos y caballas. Y como su traslación gira en 
un círculo mas pequeño que el de veinte leguas , es muy claro 
que todos los interesados en esta empresa considerable, y de 
conocida influencia sobre la felicidad del país , quedan privados 
de la indemnización , justamente concedida á otros que no son 
mas acreedores á ella que los primeros , porque no sirven menos 
que los segundos á las benéficas miras de V. E. , y al remedio 
de las necesidades que por todas partes nos afligen. El resulta- 
do de esta diferencia , infundada é ilegal , debe ser necesaria- 
mente ó la destrucción de este precioso ramo de la industria 
marítima que fomenta á la vez la pesca , la navegación y el 
comercio empleando muchos robustos brazos ociosos en otro 
caso, ó un nuevo semillero de amaños, robos y perjuicios si 
V. E. no trata de cortarlos radicalmente. 

Los infelices , laboriosos y beneméritos matriculados de Aya- 
monte, Isla Cristina, Huelva y otros puertos quedan privados 
por la Real orden de 26 de Noviembre de las utilidades de su 
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industria, ejercitada en diferentes puntos á menos distancia que 
la señalada de veinte leguas, y forzados por la inconsideración 
de la ley á la comisión de los fraudes que deprimen nuestra 
riqueza en tanto, cuanto sirve de fomento á la extranjera. 
En esto, como en un gran número de casas muy parecidas á la 
presente, se toma por pretexto la contravención á ese sangui- 
nario bando, que tantísimas victimas inocentes ha inmolado, 
para perjudicar no solo la riqueza, la población, la abundan- 
cia, la comodidad y la moral del país, sino la opulencia del 
erario, según los principios sentados. Tal ha sido hasta ahora 
la táctica de nuestros rentistas, que bien sea por ponerse en 
buen lugar con sus gefes por las apariencias de un celo que no 
han conocido jamás, bien por no estar en su mano desasirse 
de sus arraigados hábitos, ó bien por no faltar al juramento de 
no hacer cosa buena en favor de los pueblos, acaban de arrui- 
narlos , arruinando al mismo tiempo la única riqueza sólida y 
permanente del tesoro público, y faltando de una manera es- 
candalosa á su principal instituto. 

Su modo de obrar hasta ahora ha sido extremamente in- 
considerado y brusco. Muy pocas veces se ha visto que se hu- 
biesen dedicado al sencillo, al fácil exámen de los bienes y de 
los males que debe producir la restricción que me he propuesto 
impugnar. 

Es preciso fomentar la pesca , y dar impulso á la riqueza 
pecuaria; pero es preciso también disminuir los consumos de 
una y otra. Una contradicción tan de bulto solo se ve entre los 
rentistas españoles. 

La extensión no solo de nuestras pesquerías y de nuestra 
riqueza pecuaria , sino la de todas nuestras producciones , puede 
medirse con exactitud por la de la demanda , así como puede 
también determinarse ésta por la de los consumos. Cuanto tien- 
da, pues, á deprimir los últimos, deprime y puede anonadar 
las primeras , la segunda y las terceras. 

Este ataque cruel no se dirige solamente contra empresarios, 
fomentadores y propietarios , sino contra los pescadores , contra 
los matriculados que hasta ahora han formado los gremios de 
mareantes, contra la multitud de brazos ejercitados en estas 
preciosas industrias y contra todas las clases del Estado, si es 
cierto , como lo es sin disputa , la mutua y por desgracia des- 
preciada dependencia de todas las industrias que me es preciso 
recordar á cada paso. 

Yo quisiera saber tanto mas, cuanto no me ha sido posible 
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averiguar la diferencia que media entre los productos salados 
y salpresados que circulan en el radio de diez y nueve leguas 
y tres cuartos, y los que se conducen un cuarto de legua 
mas allá. 

Pudiera apurarse mas la cuestión , fijados perfectamente los 
límites de ios productos salados, salpresados, embuchados, cu- 
rados, escabechados y condimentados en la memoria de 24 de 
Agosto último , exigiendo la razón de diferencia entre los que 
se consumen á media milla de distancia, y los que se traspor- 
tan á la de veinte leguas : entre los que se conducen á la de 
veinte leguas por mar, y á otra absolutamente igual por tierra. 
Y sobre todo en qué consiste no haber comprendido en el jus- 
tificado sistema de indemnización todos los productos de las 
industrias agrícola y marítima, que no pueden conservarse sin 
la aplicación de la sal , así como los nacientes elaboratorios 
químicos, á quienes sirve de materia primera, cabalmente cuan- 
do se trata de dar todo el fomento posible á nuestras espirantes 
industrias , que unto necesitan de él para salir del abatimiento 
en que yacen. 

Quisiera saber mas: esto es, primero; los fraudes que pu- 
dieran cometerse sin la restricción impugnada. Segundo ; si en 
una administración sabia y liberal no se encuentra otro medio 
de evitarlos menos gravoso y arriesgado. Tercero y último; el 
resultado que ofrecen , pesándose en una balanza exacta los 
males y los bienes de la restricción. 

Estas son anomalías que solo pudieran tener cabida en una 
política mezquina y anti-liberal. Ellas se desvian del fin que V. E. 
se ha propuesto á beneficio público , y persuaden la necesidad 
imperiosa de adoptar cuantos medios sean factibles para que los 
agentes del Gobierno correspondan exactísimamente á sus po- 
sitivas intenciones, sin interpretarlas, variarlas ni tergiversar- 
las con perjuicio de la riqueza del país y del crédito, tanto 
del mismo Gobierno, cuanto de nuestras actuales instituciones 
como en el presente caso. Está dicho y demostrado por la mas 
constante y triste experiencia que los enemigos del reposo pú- 
blico han formado desde luego el mas decidido empeño en des- 
acreditar el sistema constitucional , que necesariamente debe 
derrocar su monstruoso y sanguinario imperio. Es claro que la 
arbitrariedad , los agonizantes esfuerzos del despotismo , y todo 
lo que tienda á graduar y sostener la infelicidad pública , dis- 
gustando á los pueblos, turbando su discreta y muy precisa 
confianza en el Gobierno, su marcha progresiva y la naciente 
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opinión de que nuestros imprescriptibles derechos medran y se 
cultivan cuidadosamente á la benéfica sombra del reinado de 
Astréa, aumentan las caribes filas, favorecen su causa deses- 
perada , y dando nuevo pábulo á la división , que jamás dejó de 
deprimir la fuerza pública, sostienen los peligrosos síntomas, 
únicos porque se cree menos fácil y mas tardía la cura radical 
de nuestras crónicas y agudas dolencias. V. E. está muy con- 
vencido de que es urgentísimo el uso de los mas activos neu- 
tralizantes y correctivos. 

Deben fomentarse las salazones de todos los productos, 
tanto terrestres como marítimos, declarando á favor de esta 
preciosísima industria, siempre descuidada y desoida, la indem- 
nización que reclaman sus inexplicables abusos, su importan- 
cia, su influencia en la prosperidad pública, y sobre todo la 
manifiesta desigualdad en el órden de contribuir. 

Tales han sido las justificadas , las liberales miras de V. E., 
y nada aventuraré en asegurar que de todo el Gabinete actual. 
Ruego á V. E. encarecidamente se digne tomar en considerar 
cion mis recientes observaciones, y comparar la órden de 26 
de Noviembre último , según está redactada , con las manifies- 
tas intenciones del Gobierno, únicas bases sobre que debia des- 
cansar. Por este sencillo medio las hallará V. E. de menos en 
la aplicación y en la práctica: sentirá estos defectos capitales, y 
dará , si no mas extensión , un nuevo giro á su ejercitado celo 
para evitarlos sucesivamente. 

Es preciso decir á V. E. han perjudicado menos al pueblo 
español diferentes disposiciones de los Gobiernos despóticos y 
tiránicos como ellas eran , ó según las habían concebido y ex- 
plicado, que su inexacta y oscura redacción, la mala inteli- 
gencia y la arbitraria ejecución de los agentes principales, y de 
casi todos los empleados subalternos. 

Permítame V. E. hacer una observación curiosa. Los pue- 
blos atribuyen todos sus males unas veces á la incapacidad , y 
otras á la mala fe de los Ministros y de los Reyes. Esto no es 
exacto, en mi opinión, masque hasta cierto punto. Los que, 
como yo , se hallen persuadidos de las benéficas miras de V. E., 
siempre estarán muy distantes de atribuirle los defectos, las. 
notabilísimas contradicciones que se advierten en la Real órden 
de 26 de Noviembre último. Suplico, pues, á V. E. se digne 
convencerse de que no es bastante en la espinosa posición en 
que se halla, y se hallan también los demás Secretarios del 
Despacho, pensar, desear y mandar bien. 
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Bien sabe V. E. es de absoluta necesidad velar dia y noche 
sobre la exactitud en la redacción de las benéficas disposicio- 
nes del Gobierno, y en su rápida y puntual ejecución. 

Comparada la posición de los Príncipes y de los Ministros 
dignos de serlo con la de nuestros beneméritos oficiales de la 
armada á bordo, navegando, ó en los combates, no encuentro 
mas que una diferencia; y es que los primeros, mudando dis- 
cretamente, pueden hallar diestros pilotos y excelentes marine- 
ros. Por lo demás poco progresarían los mas célebres políticos 
y diplomáticos de las naciones y épocas mas ilustradas con 
agentes y otros empleados ineptos , rutinarios , interesados ó 
habituados á marchar por las sendas de la esclavitud y no por 
las de la libertad, que exigen otro paso, otro manejo, y en 
fin mucho celo, mucho desprendimiento, mucho trabajo, mu- 
cha sabiduría , y el mas acendrado amor á su patria. 

Indispensable me es tornar 4 la cuestión. La Real órden de 
26 de Noviembre limita rigorosamente el sistema de indem- 
nización á las salazones determinadas en ella que se conducen 
por mar á puntos separados veinte leguas de los de su embar- 
que. Las demás, ó no son salazones, ó están injustamente ex- 
cluidas de la indemnización. Lo primero es evidentemente falso; 
y por esta razón solamente no puede dejar de ser cierto lo 
segundo; porque es innegable la absoluta igualdad de circuns- 
tancias que han motivado la indemnización acordada por V. E., 
exenta de la infundada restricción, que impugnaré mientras 
pueda escribir y hablar. 

Por otra parte en estos casos se verifica una de dos cosas, 
funestas á la riqueza, á la comodidad y á la abundancia; es 
decir , ó la muerte de una parte esencial de las industrias , ó 
un gravámen ilegal y violento, que pesará sobre una parte 
considerable de la nación. En el segundo caso los pueblos que 
consuman las salazones excluidas de la indemnización tendrán 
que pagarlas tanto mas caras , que los que se hallen en dife- 
rentes circunstancias , cuanto que debe aumentarse no la uti- 
lidad ó el valor de ellas , que en ambos casos ofrece una igual- 
dad absoluta , sino el precio , en razón de la diferencia de diez 
ó doce reales hasta cincuenta y dos, cincuenta y cinco, cin- 
cuenta y seis , y casi siempre mas de sesenta en cada fanega de 
la sal que se invierta para su conservación, bajo cualquiera 
forma que se presenten en el mercado. 

- Veis aquí la dolorosa imágen de un castigo sin crimen, de- 
lito, ni aun culpa leve. El coste de trasportes, ó sean los fletes 
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y capa. La exposición ¿ Y qué? ¿son mayores los de veinte 

leguas que los de diez y nueve y tres enanos , diez y nueve* 
diez y ocho, diez y siete, diez y seis, quince, y aun menos? 
¿ Son mayores y mas expuestos que los de solas siete leguas por 
tierra, por una tierra sin caminos, paradores cómodos, ni se- 
guridad, por la tolerada abundancia de ladrones y asesinos? 

Suponiendo que por el exterminio de las industrias, trata- 
das con esta inconsideración , no quedasen los pueblos que ve- 
getan bajo su influencia comprometidos al perjuicio que acabo 
de indicar, no por eso podrá negarse que además del que en- 
vuelve el desgraciado hecho de haber obstruido parte de las 
fuentes que fecundan la riqueza pública, y de que se alimentan 
exclusivamente millares de familias, virtuosas y beneméritas, 
sufririan otro de no menos importancia, y es la escasez de sub- 
sistencias, ó la ansiedad de productos, no de lujo, considerán- 
dolo relativo, sino de primera necesidad cabalmente para las 
clases mas indigentes, mas menesterosas y mas dignas de lás- 
tima , en el país que propiamente puede apellidarse de las pri- 
vaciones. 

Dejo de agitar mas esta cuestión , que i no mediar la jus- 
tificación de V. E. pudiera llamarse desgraciada , no por falta 
de materiales, sino por los respetos debidos á su precisa tran- 
quilidad. Tan poderosos han sido los motivos porque siguiendo 
menos las sanas, ilustradas y seguras doctrinas de los mas sa- 
bios economistas nacionales y extranjeros, que el recto y des- 
usado camino , señalado mucho há por las extremas necesidades 
del país y por los clamores de los pueblos, me he fijado en 
la libre fabricación y disposición de la sal, como el único nidio, 
bien expedito por cierto, de remover tantos y tan monstruosos 
obstáculos como se oponen á la riqueza y á la prosperidad 
pública. Harto siento verme en la tristísima necesidad de pre- 
guntar, después de haberlo hecho tantas veces sin respuesta. 
I Cuáles son las figuradas, exageradas y nunca bien calculadas 
utilidades de la renta de salinas? V. E. por fortuna debe ha- 
ber formado un juicio exacto respecto de ellas. Yo, que he 
procurado observar todas las épocas y circunstancias, no diré 
que las conozco, porque no puedo tener conocimiento de lo 
que no existe; sino que estoy tan distante de verlas como lo 
persuade esta sencilla razón. No veo mas que desventajas, pér- 
didas, ruinas y males de ilimitada trascendencia, que jamás se 
lian tomado en consideración por las poderosas razones que 
emiten Destut-Tracy y otros célebres economistas. 
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Es muy difícil mejorar lo que está manifestado en la me* 
moría de Diciembre último, no por mi, sino por los hombres 
mas ilustrados, imparciales é interesados en el bien público de 
todas las provincias de España, á quienes he tenido el honor 
de consultar sobre esta materia , de intento enmarañada. 

No es menos triste repetir, bien que precisamente, lo que 
dicen y lo que prueban de una manera irrecusable. La renta 
de salinas no puede ni debe subsistir sin traspasar escandalo- 
samente los límites de la política, de la economía, de la filo- 
sofía y de la moral , porque ofende de una manera asombrosa 
el grandioso y preferente objeto 4 que deben consagrarse las 
leyes, los desvelos de un Gobierno sabio y benéfico, y el poder 
de los Reyes que ambicionan el glorioso titulo de padres amo- 
rosos de los pueblos. 

Para probar la inexactitud de nuestros rentistas , y de otros 
que sin serlo están de acuerdo con ellos por miras interesadas 
é innobles , debiendo estarlo exclusivamente con los pueblos 
por un deber sagrado , creo conveniente recordar lo que recien- 
temente se ha voceado á la faz del público en el no sé si bien 
llamado santuario de las leyes: "La renta de salinas es una de 
las mas productivas del Estado" 

Si pudiese convencerme de que sus inconsiderados patro- 
nos poseían un conocimiento completo del valor de las voces 
producir y destruir, no tendria inconveniente en asegurar que 
tiabian abusado escandalosamente de ellas tanto como si dijesen 
que la langosta , después de haber talado todas las mieses de la 
nación, era productiva por haber contribuido, como suele efec- 
tivamente contribuir en algunos casos, á nutrir una piara de 
despreciables y hambrientos cuadrúpedos. Si la comparación no 
es rigorosamente exacta, no dejará de serlo por exceso, sino 
por defecto ; puesto que apurando muchísimo esta fastidiosa 
materia no podrá probarse que la renta de salinas produce en 
algún caso las aparentes ventajas de la langosta , á menos que 
se hagan alusiones en que yo no debo entrar cuando tengo el 
honor de dirigirme á V. E. Si es cierto que las voces producir 
y destruir no son sinónimas, es notoriamente falso que la renta 
de salinas sea productiva, por lo que tantas veces se ha pro- 
bado de una manera incontestable. 

Si me fuese posible considerar la renta de salinas aislada- 
mente , y sin otro efecto que el de arrebatar setenta millones 
de reales anualmente, es bien seguro no la hubiera clasificado 
como objeto digno de mi atención; porque según está dicho en 
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Ja memoria citada de 1834, para hablar de ella en este sen- 
tido seria necesario no dejar de hablar jamás respecto de otras, 
muchísí mas cosas de mayor gravedad y trascendencia. 

Nunca hablaré mas del estanco de la sal, nunca. Harto 
he hablado. Trataré sí del estancamiento de la riqueza pública, 
y de la sensible falta de libertad y seguridad, motivadas por 
la odiosa renta de salinas, productiva únicamente bajo este 
desventajosísimo concepto. Ella deprime muchos y muy precio- 
sos productos vegetales y animales que no pueden conservarse, 
ofrecer todos sus valores ni contribuir á la abundancia y á la 
comodidad de los pueblos sin la aplicación de la sal. Ella con- 
serva en mortal parálisis nuestra riqueza pecuaria , de mayor 
importancia é influencia que todo lo que puede encarecerse no 
solo en la industria agrícola y fabril, sino en la mercantil y 
en la marítima. En la primera sirve maravillosamente al aumen* 
to de nuestras cosechas de cereales y al fomento de la des- 
cuidada encina , árbol productivo y precioso por excelencia. 
En la segunda es como el principio vital de sus mas ricas ma- 
nufacturas. En la tercera impulsa sus lucrativas operaciones. 
Y en la oíarta prodiga materias de indispensable y útilísimo 
uso. La renta de salinas esteriliza nuestros pacíficos y opulen- 
tos mares : destruye nuestra abundantísima y excelente pesca: 
aniquila la navegación mercante, y da la última mano rui- 
nosa á todas las industrias, ó sean fuentes de la riqueza pú- 
blica , probada , como lo está , su mutua dependencia. Gradúa 
la despoblación y la deplorable falta de cultura en nuestro 
fértil suelo: turba el reposo: aumenta las privaciones, y cual 
torrente impetuoso y osado inutiliza los mas preciosos dones 
de la naturaleza. La hidra asiática no es mas que el amago 
de un mal leve comparada con la renta de salinas. Ella es 
el origen mas fecundo del hambre, de la desnudez, de la re- 
lajación de costumbres y de la horfandad. Ella hace el papel 
de una furia la mas desenvuelta , tremenda y sanguinaria que 
ae halla á un mismo tiempo en toda la península , sus islas y 
colonias: en la tierra, en las aguas, y en todas partes devas- 
tando los mas preciosos elementos de independencia, de riqueza 
y de ventura. Conserva nuestras comunicaciones terrestres en 
peor estado que cuando las recibieron nuestros mayores de laa 
fieras. Embaraza absolutamente las marítimas. Se opone á la 
construcción de canales con los dos productivos objetos de riego 
y comunicación. Hace inútiles é innavegables nuestros cauda- 
losos ríos , y para decir algo de lo muchísimo de que no ma 
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es dado hablar , pone un sello de bronce á las vírgenes , abun- 
dantísimas y riquísimas minas de la nación naturalmente mas 
opulenta del mundo, perpetuando la pobreza, la incivilizacion, 
la esclavitud , la dependencia y las imponderables nunca bien 
deploradas desgracias nacionales. 

¿Y la marina militar? Me resuelvo á considerarla como 
presa de la renta de salinas. Para que la primera adquiera su 
libertad , para que se organice , para que medre progresivamen- 
te, es de absoluta necesidad que se destruya la segunda. No 
ha nacido ni nacerá jamás un mortal capaz de probar lo con- 
trario, contrayendo mi aserción á la nación española. 

La importante verdad que acabo de emitir está estrecha- 
mente enlazada con otras, no menos evidentes y graves. La 
renta de salinas hace gemir, á la par de la marina militar, la 
pesca, que no puede dejar de considerarse, según está consi- 
derada, esto es, como nodriza de la marina civil, débil por 
falta del único alimento que debia nutrirla, llorosa y espirante 
como su fecunda y extenuada madre. ¿Hay alguno que ignore, 
ó que tenga suficiente audacia para negar que sin pesca no 
puede haber marina civil en España, y que sin ésta es pura- 
mente ideal y quimérica la militar? Nuestro comercio interior 

colonial , exterior y de trasporte Todo , todo ha desaparecido, 

y no tornará jamás hasta que se extermine la furibunda renta 
de salinas. Con ella faltarán siempre los indispensables ele- 
mentos de la marina militar, y las diversas razones de utilidad 
pública que pudieran y debieran hacer necesaria su organiza- 
ción y su posible grandeza. 

Nuestros mares dejan de ser útiles, y podrán ser algún dia, 
como en otro tiempo, funestísimos á nuestra dicha y á nuestra 
independencia sin marina civil y militar. Nadie dude que esta 
consideración ocupa un lugar muy distinguido en la de V. E. 
Si desgraciadamente se desatendiese, ¿qué valdrían las natu- 
rales ventajas de nuestra posición geográfica? ¿A quién servi- 
rían nuestro benigno clima , los mares y la indisputable capa- 
cidad de los españoles? ¿A la renta de salinas? ¿A ese origen 
asombroso de nuestras mayores desventuras ? 

Yo no pido la libre fabricación y disposición de la sal , ma- 
nifiestamente concedida por naturaleza. Ya está dicho. Pido el 
desestanco , el desembargo 6 alzamiento de secuestro de la ri- 
queza de nuestra tierra privilegiada , de la de nuestros mares, 
de la de nuestros rios, de la de nuestras industrias, de la de 
nuestros capitales puestos en rápido y ordenado movimiento: de 
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la de los agentes naturales cuando trabajan de acuerdo con los 
infelices humanos: de la de nuestra común madre, libre de las 
cadenas que la oprimen , y sobre todo de la que prometen sus 
hijos predilectos cuando el empleo lucrativo de sus robustos 
y ociosos brazos ejerciten sin indiscretas y bárbaras restric- 
ciones sus facultades industriales, haciendo aplicaciones de los 
nunca bien justipreciados conocimientos y preceptos de las 
capacidades. 

¿ Media algún obstáculo que se oponga á tan justa y bené- 
fica solicitud ? " Los pueblos no están en la costumbre de con- 
tribuir directamente." 

No puede oirse con ánimo sereno esta continua y soste- 
nida cantinela de los antiguos rentistas. Es absolutamente igual 
á otra no menos valida é infundada. 

"Los pueblos no están en la costumbre de ser libres, y es 
preciso que siempre sean esclavos." 

La cuestión no versa sobre lo que es, demasiado sabido 
por desgracia , sino de lo que puede y debe ser. Mal haya la 
¿olorosa necesidad de repetir lo que tantísimas veces está di- 
cho y demostrado en mis memorias desde la primera hasta la 
octava inclusive. 

w Se alegan como axiomas, no económicos, sino administra- 
tivos de antaño. 

1. ° Las ventajas de la renta de salinas, clasificándolas como 
procedentes de una contribución indirecta , y manifestando de 
una manera terminante es mas beneficioso al país contribuir 
con ciento indirectamente, que con cincuenta y cinco por tri- 
mestres ó directamente como en las de cuota fija. 

2. ° Que es absolutamente imposible hacer entrar á España, 
de 183$ en el órden directo de contribuir, aunque sobre el 
ahorro de cuarenta y cinco por ciento se la restituyese la po- 
sesión de los mas preciosos bienes y derechos. 

3. ° Que en el ensayo del mal llamado desestanco, preve- 
nido por las célebres Cortes de la segunda época constitucional, 
han recibido el Gobierno y la nación una prueba irrecusable 
de que es imposible la abolición de la renta de salinas. 

4. ° y último. Que para darle la vida de que carece es de 
absoluta necesidad restablecer los acopios. 

Es muy difícil decir algo de nuevo. Ya está manifestado que 
nuestro monstruoso sistema de hacienda ha contribuido á pre- 
cipitarnos en el fondo de la mas asombrosa sima: que es de 
absoluta necesidad mudar de rumbo, y en fin, que la renta de. 
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salinas es mas ominosa por los valores que destruye, y por 
las vejaciones y desastres que motiva , que por las cantidades 
que arrebata anualmente. 

Lo primero prueba que los partidarios del estanco están 
menos dispuestos á las reformas, que á marchar de rutina en 
rutina y de error en error : que la supuesta riqueza de la 
hacienda pública la consideran aisladamente como un punto 
aparte y sin dependencia ni relación alguna con la social : que 
no han sabido , 6 no han querido entrar en el exámen im- 
parcial y detenido de los bienes y de los males de la renta 
de salinas, de esa plaga ó de ese nuevo tizón de España: que 
siguiendo sus envejecidos hábitos se han aunado con los mas 
encarnizados enemigos de la prosperidad y de la gloria nacional, 
osando clasificar la noble, sapiente y económica Iberia como 
degradada , fátua y pródiga ó despilfarrada hasta el bochornoso 
extremo de considerarla incapaz de apreciar y aceptar , no la 
ventaja de cuarenta y cinco, sino la de mucho mas de qui- 
nientos por ciento. Y en fin que se han esforzado á sorprender 
con una falsedad que se demostrará sucesivamente á los Esta- 
mentos, al Gobierno, á los incautos y á los irreflexivos ó poco 
versados en esta maltratada materia. , 

Lo segundo es un nuevo insulto atrevido, á la par que in- 
sensato é imperdonable, contrayéndonos rigorosamente á la renta 
de salinas, porque sobre presentar á España bajo el concepto de 
la nación mas idiota del mundo, hiere la parte mas sensible 
de su decoro, calificándola como esclava voluntaria que besa 
gozosa la pesada cadena que la oprimiera , y hace esfuerzos por 
no desasirse de ella jamás. Esto da una idea de lo que po- 
demos prometernos de los autores de tan miserables paradojas. 
Se convierte por otra parte en una suposición gratuita, porque 
nunca se ha verificado la libre fabricación y disposición de la 
sal, ni tuvieran lugar sus felicísimas consecuencias. Mal pueden, 
pues, hablar los patronos de la servidumbre del resultado po- 
sitivo ó práctico de una disposición que no ha existido jamás; 
y es bien seguro que nadie podrá adivinar con qué datos ase- 
guran es absolutamente imposible hacer entrar á la España 
actual en el órden directo de contribuir con 39.469,767 rs. 
con 14 mrs., en lugar de 71. 520,5 71 con I4, que ha pagado 
no indirecta sino directamente, como se hará ver en su lugar. 

Lo tercero prueba el error de confundir la ley positiva de 
nuestras dignísimas Cortes de la época citada, con la simple- 
mente proyectada de la libre fabricación y disposición de la. 
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tal. La primen no ha hecho mas que desacreditar un sistema 
benéfico, y fundar el rico patrimonio de los administradores 
de fábricas y cargadas, perjudicando sin intención los ingre- 
sos del tesoro público, y la riqueza del país, sujeto á los ri- 
gores fiscales, y obligado por otra parte á satisfacer el déficit 
que no podía ni podrá dejar de aparecer en igual caso mien- 
tras los empleos no busquen á los hombres y no se mejoren 
nuestras costumbres por medio del premio, del castigo, y de 
una educación esmerada. La segunda , cuando venturosamente 
tenga lugar, no hará nada menos que convertir estos y otros 
males , cuya explicación se resiste á la pluma mas feliz , en 
bienes que solo puede calcular aproximadamente el que los de- 
sea con vehemencia y el que sabe hacer incesantes y cruentos 
sacrificios á favor de su devastada patria. Se prueba en fin, que 
tratan de persuadir la aparente justicia de sus equivocadas 
¡deas con errores, con sofismas, y con muchísimos crímenes 
cometidos por los administradores de fábricas y cargadas , á 
cubierto de toda responsabilidad física por la muy fácil , ina- 
peable y nada expuesta ocultación de valores; olvidándose, ó 
queriendo hacer ver que se olvidaban , no casual sino malicio- 
samente , de las tristes y bien sabidas desgracias que agobiaron 
la nación desde 1821 hasta 1823, diametralmente opuestas á 
los felices resultados posibles del decreto de nuestras Cortes. 

Lo cuarto y último prueba que sus autores hacen desespe- 
rados esfuerzos por hacernos tornar al fatal imperio del oscu- 
rantismo, identificándose con las sanguinarias disposiciones del 
famoso contador D. Juan Ripia, que por dar vida á la renta 
de salinas, fecunda en toda especie de catástrofes, ha fulmina- 
do contra los hombres la sentencia de destrucción y de muerte. 
Por eso dicen en castellano muy castizo que la renta de sali- 
nas no puede enriquecerse sino con la pobreza y la ruina de loa 
pueblos. Tales son las máximas de algunos de nuestros rentis- 
tas, y tales las mas bellas teorías administrativas del siglo XVI.'» 

"Amortizada la principal riqueza de la nación: ensge- 
nados y mal vendidos no pocos de sus derechos : elevadas las 
rentas eclesiásticas á la escandalosa opulencia de ochocientos 
millones anuales , cuando las del Estado excedían muy poco 
de 1* mitad, según los apéndices á los diarios de Córtes: col- 
madas de trabas las facultades industriales : ociosa y viciada la 
mayoría de nuestros hábiles y robustos brazos: apoderado el 
Gobierno de las fuentes mas fecundas en riqueza, esteriliza- 
das de resultas á pesar de sus dispendiosos é inútiles esfuer- 
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zos; la natural fertilidad de la tierra española y de sus ma- 
res se halla todavía sellada con la sangrienta marca de 1?¿ 
leyes restrictivas, y los heróicos hijos de la afligida Iberia 
hambrientos, desnudos y degradados llorando sin excitar la 
compasión de los Gobiernos ni de los Reyes sobre sus ricas, 
inagotables y mal explotadas minas en consecuencia del tris- 
tísimo y único legado de sus novenos ó décimos abuelos. 
En tales circunstancias los partidarios del estanco sin duda li- 
bran exclusivamente la esperanza del remedio de nuestras pií- 
blicas y exigentes necesidades en algún prodigio muy pare- 
cido al de las antiguas y misteriosas bodas." 

" Mas todo esto es nada comparado con el inaudito arrojo 
de pretender alucinar la nación é intimidar á los Estamentos 
y al Gobierno actual con una falsedad muy grosera y escan- 
dalosa." 

"Los españoles han pechado en la renta de salinas desde 
el establecimiento de los acopios hasta el día 31 de Diciembre 
de 1834 tan directamente como en las contribuciones de cuota 
fija. Veamos los recibos que tenemos á la vista." "Pagó D. Ro- 
que Barcia por el primer trimestre de la sal que se le ha repar- 
tido en el presente año 22 rs. de vn." 

" Es imposible dar libre curso á la pluma sin escribir con 
hiél y traspasar nuestro natural comedimiento." 

"Llamamos la atención de todo el mundo cuando vamos á 
demostrar la contradicción mas absurda y vergonzosa. ¿Con 
que puede la nación pagar, como efectivamente paga, no indi- 
recta sino directamente 71.720,571 rs. 14 mrs., y no podrá 
satisfacer 39.463,767 con 14? ¿Puede pagar lo mas, y no pue- 
de pagar lo menos? ¿puede pagar lo mas, esclava, encadena- 
da, absolutamente imposibilitada de producir; y no puede pa- 
gar lo menos, libre, y en posesión de los medios mas fáciles y 
seguros de aumentar su población , su riqueza , su independen- 
cia, su poder y su dicha?" 

Encarezco á V. E. se digne tener presente lo que acerca 
del impone de la sal con que el Gobierno ha provisto los 
pueblos á medias se demuestra en la memoria cuarta, ó sea la 
contestación á las preguntas hechas por uno de los señores Pro- 
curadores del reino, desde el fin de la página 1$ hasta el prin- 
cipio de la 21. 

La independencia , la utilidad , la felicidad común son en 
las naciones mas cultas, y debieran ser en todas, el funda- 
mento y el norte de su administración. En España ha sucedido 
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hasta ahora todo lo contrario. Cuando menos, cuando la mas 
refinada estupidez la consideraba dichosa, los errores mas mons- 
truosos y groseros servían de peligrosa base i las disposicio- 
nes de sus desacreditados Gobiernos. Por eso se ha dicho unas 
veces por ignorancia, otras por costumbre, otras por mala fe, 
y casi siempre por tropezar y caer en los efectos sin poder lle- 
gar á las causas, ó descender al origen de los sucesos, que en 
España no era factible extinguir las rentas estancadas por la 
absoluta imposibilidad de establecer con feliz éxito el órden di- 
recto de contribuir. A este fin se han puesto en ejercicio, y 
aplicado con frecuencia los mas manifiestos y cautelosos sofis- 
mas, procurando ataviarlos con las practicas de Francia y de 
Inglaterra , como si la nación española, principiando por su 
clima, continuando por la feracidad de su suelo, por la abun- 
dancia, riqueza y virginidad de sus minas, por te multitud in- 
definida de sus salinas naturales y artificiales, por la extensión 
y opulencia de sus mares , por el carácter y costumbres de sus 
naturales, por la mortal división de opiniones é intereses, por 
la pésima distribución de propiedad, por el estado de su po- 
blación, de sus industrias, según desde luego las he clasifica- 
do, y concluyendo por el de su civilización , pudiese ser c< m- 
parable á ninguna de las dos. Aunque el indestructible argu- 
mento de que quien paga lo mas esclavo y privado de los 
medios de producir , puede pagar lo menos , libre y en po- 
sesión de todos ellos , ricos 4 per fia , desvanece en verdad la 
multitud de paradojas que han tenido cabida , todavía me pa- 
ites oportuno manifestar que nuestros antiguos rentistas, hom- 
bres de otro mundo, del mundo pasado, de la era mas tene- 
brosa , siempre dispuestos á calificar como un bien puramente 
ideal nuestra amable libertad, por no haber podido entrar en el 
eximen de sus maravillosos efectos, ya por sus mal humora- 
dos sentimientos, ya por los hábitos, ya por su interés priva- 
do; ya , en fin , por los infames respetos que los déspotas, 
para no dejar de serlo , consagran á los tiranos , creian sin 
duda que la nación española , presa desgraciadísima de la ig- 
norancia, del sangriento fanatismo y de la mas desmesurada 
ambición de sus mandantes , tiranos y asesinos , privada ab- 
solutamente de sus derechos , pobre , degradada y esclava, 
era la verdadera y única España , la España de loa pasados 
y eternales siglos , la del presente y la de todos los venide- 
ros. En este falsísimo supuesto hablaban bien, porque mal po- 
drían pagar los españoles lo que no tenían, lo que no produ- 
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cían ni se les permitía poducir de ningún modo. Mas há de tres 
siglos y medio que España se halla cabalmente en este desgra- 
ciadísimo caso. Mis constantes y públicos afanes se consagran 
exclusivamente á verla fuera de él, marchando magestuosa- 
mente, como puede y debe marchar por medio del trabajo, sin 
embarazos ni trabas, al fin dichoso que le promete la riqueza 
natural de su generosa y tierna madre. Si en tan felices, 
desusadas y desconocidas circunstancias fuese impracticable 
en España el órden directo de contribuir, entonces, conside- 
rando enteramente trastornados ambos mundos, el físico y el 
moral , no habría inconveniente en asegurar y creer que cam- 
biando sus propiedades los llamados elementos, helaba el fue- 
go y abrasaba la nieve. 

Ofenderia sobre manera la positiva penetración de V. E. 
si sospechase dejaría de calificar como atrozmente falsa y aten- 
tada la maliciosa hipótesis de los hijos predilectos del famoso 
contador Ripia. Ella , bien analizada y cuidadosamente des- 
envuelta, ofrece á todos los hombres observadores dos ideas 
igualmente curiosas. Primera. <f Los españoles solo pueden con- 
tribuir siendo pobres y esclavos." Segunda. "Los españoles 
no deben ser ricos ni libres para que puedan contribuir , ó 
lo que es lo mismo, la posibilidad de los españoles consiste 
en la esclavitud y en la pobreza, y en la libertad y la riqueza 
la imposibilidad. ,, Es bien seguro que V. E. mirará con des- 
precio tamaños desatinos. 

Menguada suerte tenga quien crea que el Gabinete actual 
no alzará rápidamente y para siempre el secuestro de la ri- 
queza, de la felicidad, de la independencia y de la gloria de 
España restaurada. 

Así y solo así puede dejar de creerse , con mengua del 
alto concepto que merece nuestra riqueza territorial, que vi- 
vimos en los secos y arenosos desiertos de la Arabia. 

Así quedará práctica y victoriosamente refutada la reciente 
y satírica comparación de España , por la incultura de su fér- 
til y hermoso suelo, con las frígidísimas y estériles montañas 
de la Siberia. 

Así desaparecerá, para no tornar jamás, de entre la mu- 
chedumbre, que solo abunda en ansiedad y angustia, la terri- 
ble, la funestísima idea de que en todos los sistemas y rei- 
nados ha sido y será desgraciadísima su suerte. V. E. cier- 
tamente piensa en educarla, en asociarla, en hacerla feliz; 
en que reconozca prácticamente la diferencia que media entre 
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1* esclavitud y la libertad) en que disfrute, en que goce, 
en que tu dicha U comprometa i defender su noble y be- 
néfico origen, y á ofender y destruir en sus primeros ensa- 
yos cuanto pueda deprimirlo 6 turbarlo. Apresurémonos á 
formar este centro de unidad y de fuerza invencible, de que 
carecemos todavía. Ese ha sido y seri siempre mi objeto. £1 
secuestro, el inhumano secuestro de todos nuestros bienes se 
opone á este progreso , en mi opinión esenciaiisimo. 

Para darle el impulso que reclama su indisputable impor- 
tancia, es indispensable proteger especialisimamente la indua- 
trla popular, recomendada por nuestro célebre Campomancs. 

Es digno de lastima el estado de abandono en que se 
halla el bello sexo, y no es posible mirar con indiferencia 
que muy lejos de ser tan útil como ofrecen sus bellas dispo- 
siciones, su vivacidad, su destreza nutural , algo mas que para 
las artes análogas á su delicada aunque robusta constitución, 
se halle convenido en una carga pesadísima por nuestra cri- 
minal desidia. Ella esta acusada mucho há en el severo tri- 
bunal de la opinión pública por la vergonzosa relajación de 
costumbres que se siente en todas partes , porque ciertamente 
ha sido y aun es su primer móvil. El ocio y la consiguiente mi- 
seria están en constante contradicción con las virtudes y con la 
santidad de las costumbres. V. E. no puede dejar de pensar se- 
riamente en educar y ejercitar, cuando menos en las industrias 
fabril y mercantil, á esta porción predilecta de la naturaleza. 
Yo veo aquí una nueva contradicción monstruosa. ¿Cómo es 
que está tan mal tratado el objeto de nuestras adoraciones? 
¿Cabe por ventura amar y ofender? Este mundo no es mas 
ni menos que el teatro en que se representan, no los pape- 
les que debían representarse , sino los que mas convienen á 
las diferentes pasiones de la multitud desasociada. 

La falta de amor fraternal, particularmente respecto del 
bello sexo, por muchísimas razones digno de lástima , es una 
fatalidad tan notable como mal sentida , y la señal mas ex- 
presiva de nuestros deplorables atrasos tanto en la parte civil 
como en la religiosa. Amarás á tu prójimo..... 

En España no se conoce mas que el interés bajo dife- 
rentes formas. España sin embargo está clasificada como un 
prodigio de catolicismo. Los hombres son esclavos y tiranos 
á la vez del bello sexo. 

Generalmente se humillan, se abaten como la raposa para 
sacrificar á su presa. Tiempo es de que nos ocupemos en 
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dulcificar la suerte de las madres de nuestros hijos , de los 
sabios y de los héroes. Solo el trabajo por medio de la li- 
bertad de las industrias puede obrar este milagro , que sin 
duda llama mucho la cansada atención de V. E. Se interesa 
nada menos que algo mas de la mitad de nuestra población , y 
algo mas de la mitad de nuestra población no debe mirarse 
como un objeto insignificante* 

Mucho convendría limitar los dias feriados de holganza 
y disipación, conforme á los manifiestos sentimientos del 
nunca bien celebrado Clemente XIV, y del sapientísimo Cam- 
pomanes. 

La libre disposición de los bienes vinculados y amayo- 
razgados , planteada y en rigor acordada por Cárlos III , se- 
ria un bien inestimable en estas circunstancias. 

La inseguridad de nuestros caminos es en verdad funesta 
á las comunicaciones indispensables en una nación activa y 
comerciante. Aleja los extranjeros, sujeta en un círculo muy 
estrecho los naturales, y desopina al Gobierno, menos por no 
chocar con los efectos, que por no remover sus causas. ¿Qué 
ha de hacer una nación ociosa, desmoralizada y dividida? 
Las malas leyes, los sistemas mas funestos á la riqueza pú- 
blica son el origen de estos y otros mayores atentados, que 
afortunadamente no están fuera del extenso círculo en que 
gira et ejercitado celo de V. E. 

Todas las poblaciones , comprendiendo la de esta corte, 
debian sujetarse á un padrón exactísimo y sabiamente clasi- 
ficado, en que resultase no solo el número de habitantes, 
sino sus clases , ejercicios y modos de vivir ; quedando per- 
sonalmente responsables de la exactitud de estas noticias los 
comisionados gratuitos que al efecto debian nombrarse en di- 
versos puntos de cada barrio, los alcaldes de ellos, los llama- 
dos celadores y demás que interviniesen esta operación, me- 
nos difícil y de mayor utilidad que aparece á primera vista. 
Así pudiera descargarse la nación española del terrible peso 
que en diversos conceptos la oprime; y así también se veria 
excitada á remediar como puede la multitud de males que afec- 
tan á innumerables familias, verdaderamente pobres, y acree- 
doras á nuestros mal aplicados sufragios. 

Bien puede ser que algún dia entre la compasión de V. E. 
en esos multiplicadísimos cementerios de vivos esqueletos, 
víctimas desgraciadísimas de la injusta distribución de nuestra 
riqueza, y de la falta de trabajo en una nación que, á pe- 
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sar de su natural riqueza , todo lo tiene á menos de medio 
hacer. Así verá V. £. con asombro el horroroso cuadro que 
representa al vivo retratado el cruel, inhumano y bárbaro 
comportamiento de nuestros limosneros, verdaderos asesino» 
de los insensatos que han depositado en ellos su riqueza y 
tan mal merecida confianza. 

Artesanos beneméritos: familias de diferentes clases : viu- 
das cargadas de familia : enfermos crónicos : huérfanos desva- 
lidos : todos pobres, todos angustiados sin recursos ni auxi- 
lios, son los actores de esta melancólica escena, que no puede 
mirarse con los ojos enjutos. Si esto se conforma con el ca- 
tolicismo, es forzoso admirar virtudes eminentes en el reinado 
de Sa ladino. ¿Qué juicio formarán estos desgraciados de núes* 
tra decantada libertad? ¿Podrá contarse con ellos para sos- 
tenerla ? ¿Cuáles son los intereses que al efecto se les han 
dado? Para que nuestro sistema se afirme, es preciso remo- 
ver estos y otros inconvenientes que lo harán oscilar á cada 
paso. 

La contribución de sangre es como el complemento de la 
desigualdad, de la injusticia en el órden de contribuir. ¿Debe 
reconocer esta contribución, la mas onerosa de todas, bases 
menos justificadas que las demás? Por fortuna acaba de justi- 
preciarse el valor del servicio de un hombre en el arte de ex- 
terminar á sus semejantes por el tiempo de ordenanza. ¿ Cuál 
es la razón que reprueba el repartimiento del importe de este 
servicio reconociendo las mismas bases que se reconocen para 
el de las demás contribuciones, incomparablemente mas lle- 
vaderas? ¿Tiene por ventura mas interés en la defensa inte- 
rior y exterior, y en la conservación del órden público un 
infeliz que conserva un solo hijo , del que depende su exis- 
tencia, apto y sin excepción para el servicio de las armas, 
que el arzobispo de Toledo? 

La posibilidad se toma como norma para las demás con- 
tribuciones , y en efecto paga ó debe pagar mas el que mas 
posee, el que mas goza. ¿Es posible que en una nación ca- 
tólica por particularísimo privilegio se aprecie mas el dinero 
que el hombre? ¿Que para exigir el primero se adopten re* 
glas y formalidades que jamás se han aplicado para arreba- 
tar el último del seno de su cara familia , casi siempre á sos- 
tener caprichos é injusticias y á defender derechos unas veces 
ágenos y sin relación con los suyos , y otras los que chocan 
diametralmente con estos? Todo procede de que los Gobier- 
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nos se han propuesto desde luego barrenar los principios fun- 
damentales de una administración justificada en todos ramos. 
w Todos deben contribuir en razón de su posibilidad." ¿Se re- 
conoce por ventura algún caso en que sea mas aplicable este 
principio que en el de la contribución de sangre? En las civiles 
contribuiré con lo que buenamente pueda, ó con lo que justa* 
mente deba contribuir. En las militares , tanto por tierra como 
por mar , he de contribuir forzosamente con todo lo que tengo j 
con el principio , con el origen fecundo de mi felicidad y la de 
mi numerosa familia , con el objeto mas digno de mis tier- 
nas afecciones. Es imposible que pueda justificarse de ningún 
modo esta conducta atroz. Al mismo tiempo que las industrias 
la sienten, y la lloran amargamente, se ven todas las gran- 
des poblaciones atestadas de vagos, ociosos, mal entretenidos 
y tan perjudiciales á la riqueza como á la moral. ¿No se di- 
visa como una mano poderosa y criminal, siempre dispuesta 
á destruir la prosperidad y las virtudes, perpetuando la in- 
digencia y fomentando cuidadosamente los vicios? Si es cier- 
to que los derechos deben dar una razón expresiva é inal- 
terable de las obligaciones, ¿cuáles son los que me imponen 
la que sin disputa excede en gran manera á todos los bie- 
nes posibles? ¿Se ha pensado jamás en un sistema razonable 
y razonado, ya de nivelación, ya de indemnización? ¿Se han 
tenido alguna vez presentes mis cruentos sacrificios como con- 
tribuyente para reservarme de otros, unas veces iguales y otras 
inferiores hasta igualar conmigo á todos los demás ciudada- 
nos , partiendo siempre de mi posibilidad y la suya ? Esta es 
otra nueva injusticia que estoy bien seguro no ha excitado 
ni una sola ojeada compasiva desde Tiberio hasta el dia. In- 
digno de indulgencia seria si no estuviese satisfecho de que el 
Gabinete actual se dignará poner un término dichoso á este 
envejecido, peligroso y desapiadado mal. 

La sinrazón secundaria que agrava la primitiva es com- 
parable á la que se advierte en los diezmos y primicias res- 
pecto de sus contribuyentes, en lo común infelices por cor- 
responder á la clase mas abatida , por lo mismo que debia ser 
la mas apreciada y dichosa. Tal es la razón porque he re- 
servado de intento dilucidar esta materia desatendida, oscura 
y maltratada en este lugar. Ellos se hallan cabalmente en el 
mismo caso que los que pechan en la contribución de sangre. 

Contrayéndome rigorosamente al sistema de nivelación é 
indemnización, puesto que sus sacrificios, aunque menos 
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cruento*, no han obtenido hasta ahora consideración alguna* 
pagan i favor de todos lo que todos debían pagar conforme á 
las bases reconocidas para todo linaje de impuestos: pagan tan 
luego como han nacido para cristianizarse, en cuyo sentido 
puede decirse que los españoles adquieren este sacramento por 
un contrato oneroso: pagan por su confirmación: pagan por *Ut 
mentar el gremio de esclavos de por vida : pagan por la ratifica- 
ción de la acción mas notable que nunca debió considerarse sino 
como un pacto, hijo de voluntades conformes, decididas y au- 
nadas: pagan cuando mueren para obtener el costoso y enlutado 
derecho de sepultura, interponiéndose la ambiciosa astucia de 
esas clases implas entre los tristes restos de sus esclavos y su 
madre la tierra, que nunca dejó de recogerlos y conservarlos 
bajo dhersas formas, compasiva y eitrcroamenie próvida; de 
su madre la tierra de que consiguieran apoderarse los mas in- 
consiguientes embaucadores, que legando á todas las demás 
clases el reinado glorioso de la vida futura, se han reservado 
cautelosamente el de la presente, que hasta ahora han poseído 
y disfrutado i su placer; ofreciendo al mundo entero la prueba 
mas irrefragable de que bien lejos de ser como gritan los di- 
rectores del espiritu , son i un tiempo idólatras y usurpadores 
de los bienes mundanos y de sus goces, porque lo son de la 
materia. Nadie ignora el concepto que ellos mismos se han 
granjeado por estos y otres extremos altisimamente reproba- 
dos. ¿Y los diezmos? 

Ya en el aho de 1390, los caballeros fijos- dalgo de las 
provincias Vascongadas , hablando con el rey D. Juan 1, de- 
cían entre otras cosas: "é por esta ratón, nuestro Señor, cuan- 
do en el viejo testamento mandó á Josué que partiese la tierra 

de promisión non le mandó facer mas que once suertes para 

las once tribus de Israel; camaguer eran doce tribus, al tribu 

de Lev! non le mandó dar suerte de heredad " Y en otro 

lugar: " E agora, señor , quiéranlo todo E, señor, en los per- 
lados levar tales temporalidades, es muy contrario al servicio de 
Dios é de las iglesias, é de sus personas mismas, que por esa 
razón andan ellos en las casas de los Reyes é en las córtes, 
dejande de proveer é visitar las sus iglesias é los sus acomen- 
dados , é saber como viven é como pasan en guisa , que mu- 
chos clérigos, mal pecado, por non ser visitados, nin examina- 
dos, non saben consagrar el cuerpo de Dios, nin viven hones- 
tamente. E si dicen, señor, que agora..... lea es consentido levar 
los diezmo*, é haber temporalidades: á esto decimos que bien 
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puede ser; pero todos tienen, que si así lo han, es porque los 
decretales , é los tales mandamientos fechos los ficieron clérigos 
en favor de ellos. £ por aventura lo ordenaron; pero des- 
pués hobo en ello mayor desorden." 

Circunscribiéndome por ahora á la injusticia secundaria 
respecto de los contribuyentes decimales, no puedo dejar de 
creer aplicables al presente caso todas las consideraciones emi- 
tidas con relación á los pecheros en la contribución de sangre, 
y tan conforme á los principios de justicia el sistema de nive- 
lación é indemnización en el segundo caso, como en el pri- 
mero. Los diezmos , sobre constituir una contribución , en todos 
conceptos monstruosísima, es odiosa menos por su primitivo 
origen y objeto, que por su violenta aplicación sucesiva. 

Los godos, que por la mas peregrina metamorfosis se han 
convertido de purísimos arríanos en desesperados fanáticos, fue- 
ron si no los primeros , los mas celosos promovedores de una 
invención que conserva todavía los desagradables coloridos del 
feudalismo. Este edificio sin cimientos , sin aquellas bases que 
debe reconocer todo impuesto, formado sin maestría entre la 
inconsideración , la oscuridad y la barbarie , con los escombros 
del que habian labrado con mas tino los hijos de Mahoma , ha- 
cinados sin meditación ni órden, se hubiera desplomado desde 
luego, si no acudieran á sostenerlo reunidas la ignorancia, la 
ambición disfrazada con la hipocresía, y sobre todo la preo- 
cupación de los pueblos hasta en el dia engañados y seducidos. 

Verificóse la irrupción de los moros, y su expulsión la han 
sabido aprovechar muy bien los caballeros fijos-dalgo, los dés- 
potas y los tiranos. 

Hace muy cerca de cuatro siglos y medio que los prime- 
ros hablaban al Rey de esta manera: W E, señor, según oimos 
de nuestros antecesores, é ellos de los suyos, esto vino de cuan- 
do los moros ganaron é conquistaron á España...... E los nues- 
tros antecesores ge lo defendieron con muy gran trabajo é san- 
gre. E para se mejor defender ordenaron que todos hobieren 
en sus comarcas ciertos capdillos, á quien fuesen obedientes, 
é tobiesen por sus mayores en las peleas é para manteni- 
miento de aquel capdillo ó capdillos ordenaron que todos le 

diesen un diezmo de todo lo que ellos labrasen , é estonces non 
habia iglesia ninguna poblada en aquella tierra. E el capdillo que 
fuese tenudo de los á coger, é dar alguna pasada de vianda, 

cuando á él viniesen é ellos se defendieron de los moros, é 

ayudaron al servicio de los Reyes, sus señores, en manera, que 
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echaron los moros de la tierra, é la conquistaron é ganaron, é 
fincaron ellos en aquella posesión de levar los tales diezmos...." 

Los diezmos en su origen no tenían el carácter de ecle- 
siásticos, porque no eran mas ni menos que un tributo tan pro- 
fano como todos los demás. En rigor los han establecido con 
admirable lenidad los mahometanos, sin que por esto quiera 
relevarlos de la negra nota de bárbaros conquistadores. ¿Y qué 
concepto merecen los que so color de libertadores han hecho 
mas infeliz la suerte de los reconquistados? 

En el año de 722 A m biza, según unos, y Aza , según otros, 
gobernador de España, autorizado por el califa de Damasco, 
después de la muerte de Zama, w arregló los tributos con que 
le habian de contribuir los cristianos de las ciudades conquis- 
tadas; y fue, en las que voluntariamente se le rindiesen, la 
décima parte de frutos; y en las tomadas á fuerza de armas, la 
quinta ó dos décimas." 

Así lo escribiera uno de los hombres mas doctos é impar- 
ciales , refiriéndose al cronicón de Isidoro Pacense. 

"En consecuencia de la cual práctica los españoles cató- 
licos que conquistaban pueblos de los moros se subrogaban en 
su lugar para la exacción de tributo y vasallaje; por lo que los 
conquistadores legos empezaron antes que la iglesia á recibir 
en tales pueblos un diezmo de frutos." 

En los concilios toletanos, hispalenses, de Mérida, Braga, 
Zaragoza y otros desde el año 589 hasta el de 691, nada se 
ha hablado de diezmos, mencionándose solamente las tercias. 

"Mal podrían entenderse decimales aquellas tercias, cuan- 
do en el siglo VIII, en que ya eran celebrados todos los cita- 
dos concilios, aun no habia en España la costumbre de pagar 
diezmos , ni aun se empezó á introducir hasta el X." 

En España "el Rey, los ricoshomes y otros caballeros 

militares eran los dueños de las iglesias y sus derecho.'. y 

era preciso que ellos fuesen los que impusiesen á sus vasallos 
esta obligación ; logrando al mismo tiempo la utilidad de ex- 
cusarse de dotar las mismas iglesias y su clero , con los medios 
antiguos." 

"Estos fueron los mismos en los siglos VIII, IX y X, que 
en el tiempo de los godos. Aquella nación acostumbro á dotar 
las iglesias con alhajas para el templo, vestidos para ornamen- 
tos, vasos sagrados para el sacrificio, cierto territorio de se- 
senta, setenta ú ochenta pasos de circunferencia de la iglesia, 
que llamaban mansos ó destros , cierto número de vasallos ads- 
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criptos á la iglesia , con un homenaje mas riguroso que el de 
los otros vecinos al señor, en tanto grado que se reputaban 
siervos ó familias de la misma iglesia. Estos, con las bestias 
(que también eran parte de dotación) cultivaban los campos de 
la iglesia por cuenta de ella misma, y los frutos que cogian 
en ellos, y los tributos de los otros vasallos (con que igual- 
mente solían ser dotados) constituían el acervo de rentas ecle- 
siásticas, á que se agregaban las oblaciones de vivos y difuntos ; 
esto es, las que voluntariamente daban en vida los parroquia- 
nos, y las que eran obligados á dar en muerte, de que provino 
la cuarta funeral de siglos mas modernos." 

"El párroco era el administrador de todas estas rentas en 
su parroquia, y un semiseñor de aquellos siervos: y el obispo 
un superintendente de todos los de la diócesis, á cuyo cargo 
estaba la recta distribución entre iglesia, clero, pobres y su 
persona misma. ,, 

«Este mismo sistema observaron los españoles en los tres 

primeros siglos de la conquista y si entonces hubo diezmos, 

no eran eclesiásticos , sino puramente tributo temporal , que el 
Rey ó caballero conquistador ó poblador imponía á los vasa- 
llos y pobladores de pagarle la décima parte de sus frutos y 
de sus ganancias , para reconocimiento de vasallaje y señorío." 

Según Van-Espen, en los siglos IV y V ya los llamados 
pastores espirituales exhortaban á los pueblos al pago volun- 
tario de décimas porque no existia precepto alguno respecto 
de ellas. 

El primer cánon, en que se prevenían y calificaban como 
obligatorias , fue el quinto del concilio segundo de Macón en 
Borgoña, y aunque solo debia tener efecto en aquel reino, se 
ha extendido, bien que paulatinamente, en el" Occidente. Sin 
embargo, la iglesia universal no ha establecido cánones sobre 
este objeto hasta que la apellidada tibieza no los ha exigido del 
interés privado. El papa Nicolao II en el concilio romano del 
año IOS 9 mandó que los legos pagasen fielmente diezmos y 
primicias, "ó las oblaciones de vivos y difuntos." 

Esta decisión del emperador romano se clasificó como ins- 
pirada al sumo pontífice, y los sucesores de Nicolao, S. Gre- 
gorio VII y Urbano II, casi en todos los concilios consagraban 
muchos cánones al pago indispensable de las décimas, y al in- 
teresado fin de que no las poseyesen los legos ; sin prescindir 
jamás de la alternativa de Nicolao II , de manera que hasta el 
concilio general lateranense de Inocencio III, que se verificó 
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en 121?, no se había impuesto como obligatorio el pago de 
diezmos, ni privado á los fieles del derecho de elegir entre ellos 
y las oblaciones. 

Entonces fue cuando se ha hecho la funesta declaración de 
que las décimas se cobrasen integramente de lo que produgese 
la tierra, sin deducir la simiente, como en razón la deducían 
los labradores por el justificado principio de hallarse diezmada 
anticipadamente, y con el fin de evitar que al siguiente año 
fuese quintada. 

Este sencillo, diminuto y desagradable resumen de la dis- 
ciplina decimal ofrece los principios de la teocracia dominante y 
de la aristocracia , que progresivamente han sabido adquirir un 
poder colosal ; y prueba entre otras diferentes cosas á cual mas 
ridicula, inhumana, inmoral é insultante, que no el culto di- 
vino ni el bien espiritual de los fieles , sino la insaciable an- 
siedad de atesorar, dominar, arruinar y tiranizar los pueblos, 
ha sido el único fundamento de los diezmos, inventados, pre- 
venidos y sostenidos por los mismos y para los mismos que ex- 
clusivamente han reportado toda su utilidad. 

Es tan bochornoso como cierto y comprobante de esta ver- 
dad, muy indecorosa para las clases privilegiadas, que la erec- 
ción de iglesias con las gracias y prerogativas á ellas inheren- 
tes en aquel tiempo tenebroso, llegó á ser materia de la mas 
escandalosa negociación , porque sus fundadores llevaban no 
miras religiosas, ni industriales como los de bodegones y ta- 
bernas , sino las reprobadas por ilícitas , y exclusivamente pro- 
pias de los hipócritas ambiciosos , déspotas y tiranos. 

Bien á pesar de la decisión de Nicolao II tenemos en el día 
diezmos y oblaciones, no voluntarias sino forzadas; señores, 
limosneros nominales sin ejercicio, y superintendentes ecle- 
siásticos; pero carecemos de culto y ejemplares ministros del 
santuario: abundamos en la relajación, que han promovido, 
fomentado y sostenido : por ellos no somos mas que cristianos 
teóricos: y esa religión tan decantada, que tal como ella es 
merece hasta en un concepto rigorosamente civil y político el 
crédito de la mas sencilla, sabia y benéfica institución, se halla 
minada y arruinada en sus cimientos por esas clases tan pérfi- 
das como ingratas á tantos beneficios y á tan mal merecidas 
grandezas , que debian servirle de sustentáculo y ornamento. 

Los reyes, ricoshomes y fijos-dalgo disponían libremente 
de los diezmos como de una propiedad no eclesiástica ni espiri- 
tualizada, sino puramente temporal, y con el propio carácter 
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que todas las demás, ya distribuyéndolas entre sus descendien- 
tes legítimos, naturales y aun presuntos, ya enagenándolas por 
títulos onerosos, ya donándolas, como aparece del testamento 
del obispo D. Pelayo; de lo que dice un erudito benedictino, 
hablando de su religión , cuya riqueza asegura consistía prin- 
cipalmente en los diezmos dados por los reyes de España y ca- 
balleros bienhechores, "no como bienes que ellos tuviesen de 
manos de los pontífices ni con bulas y concesiones, sino como 
bienes heredados de sus mayores , y comprados muchos de 
ellos." Sosteniendo con graves fundamentos el indestructible 
principio de que los diezmos deben considerarse puramente lai- 
cales, y que según él, corresponde á los reyes menos la libre 
disposición de ellos que el indisputable derecho de suprimirlos 
por los diversos vicios de que adolecen; y en fin , de lo que re- 
sulta de innumerables escrituras de diferentes clases, celebradas 
en varias épocas y circunstancias. M De esto hay tantos instru- 
mentos y cartas de donaciones, que seria inmenso el proceso 
que de ellas se puede hacer." 

Las luces, sobre haberse generalizado muy poco en la na- 
ción española , se han visto exclusivamente radicadas en deter- 
minadas clases, que desde luego se propusieron mantener en 
tinieblas á todas las demás ; pero el abuso de esta superioridad 
de conocida y bien sentida influencia ha contribuido á destruir 
su cetro de hierro. Apoderadas de la riqueza , de la autoridad 
de los Reyes, y hasta de las conciencias de los fieles y de los 
mentecatos, levantaron un imperio aparte, y ciertamente pu- 
dieran haberse apropiado el gobierno del mundo, si la mas 
exasperante pobreza no sirviese de divisa á sus siervos. Su es- 
trategia fue grosera , indiscreta y tiránica. Todo lo querían para 
sí, y fomentándose con la miseria el disgusto de las demás cla- 
ses, las pusieron en la necesidad de pensar contra sus crueles 
prohibiciones , y perdieron á un tiempo su prestigio y su mal 
cimentado poder. 

La multitud de fundaciones , no piadosas sino interesadas, 
que han promovido , amortizando el resto de nuestra riqueza 
territorial, marca su desmedida ambición, su destemplanza en 
materia de intereses, nuestra preocupación y el fanático des- 
prendimiento de los mas fecundos principios de nuestro bienestar. 

Patronatos, capellanías, memorias y muchísimas obras que 
se denominan pias , y merecen según su origen un concepto 
absolutamente contrario , ofrecen un nuevo testimonio de que 
no tuvieron unto tino como deseo para obtener el poder uni- 
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versal. Nuestro descrédito ha crecido á la par de sus mal medi- 
tadas conquistas. Solo su derrota puede recuperarlo. 

Nuestra policía dista mucho todavía de su único y verda- 
dero objeto. Bajo los auspicios del Gabinete actual pronto lle- 
gará el suspirado dia en que se aprecie menos el oro que la 
seguridad de los hombres y de su propiedad. Entonces cesará el 
empeño de desarmar los ciudadanos mas pacíficos , útiles y ne- 
cesitados de defensa, concediendo nuevas armas á toda clase 
de malvados contra la seguridad y la felicidad pública. 

La inimitable pluma de nuestro nunca bien admirado Cer- 
vantes : la dolorosa experiencia de muchos siglos ; y sobre todo 
la práctica constantemente observada por las naciones mas cul- 
tas, no han podido exterminar los resabios de nuestras antiguas 
leyes de muy mal entendida caballería. ¿Cuándo será agricul- 
tora , fabricante , comerciante y navegante nuestra ociosa , in- 
digente y preocupada nobleza? ¿Cuándo han de salir nuestras 
industrias de manos pobres, inexpertas y desvalidas? Cuando 
se la restituyan todos sus derechos : cuando solo en ellas se en- 
cuentren la riqueza , la comodidad y aun los placeres compa- 
tibles con un trabajo constante, bien dirigido, y siempre de 
acuerdo con la sabiduría y la naturaleza. Entonces tomarán 
parte activa en ellas las capacidades, los capitales muertos ó 
no circulantes y el poder , ocupado en el dia en sostenerse sin 
este firme é indestructible apoyo. 

La sensible diferencia de pesos y medidas requiere su igual- 
dad en toda la península, sus islas y dominios de Ultramar, 
adoptando el sistema que felizmente rige en la Francia , no por 
ser extranjero , sino por estar clasificado como el mas razona- 
ble y exacto. 

Las monedas puramente ideales reconocen y dan razón de 
una antigüedad que obtendria mi respeto si no estuviera vacía 
de sentido y utilidad. La redundancia de voces, estériles y 
embarazosas á la par, si es que no empobrecen, hacen poco 
favor á la exactitud y á la pureza del idioma. 

¿Hay monedas de ducado? ¿Las hay de libra, peso de 
quince reales , doblón de sesenta , y otras de esta especie ? ¿ Por 
qué, pues, hablar de una cosa que no existe, y sujetar nues- 
tros cálculos y aun nuestras cuentas escritas á estas monedas 
quiméricas? Nuestras operaciones mercantiles son en conse- 
cuencia mas oscuras y difíciles. 

Las monedas que circulan en algunas provincias, faltas de 
valor intrínseco , en este sentido acreedoras al concepto de no- 
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mínales, y que por esta sencilla ratón no son corrientes en las 
demás , sostienen la desconsoladora idea de división que qui- 
siera ver extinguida para siempre por la mas perfecta unidad. 
Harto difícil es persuadir que no inducen alteraciones sensible! 
en los cambios , y mucho mas dar razón de su utilidad en el 
comercio. No sé cómo se conforma esta práctica con el indis- 
putable derecho de braceaje, ó sea de ensayo y acuñamiemo. 

El establecimiento de las matriculas de mar reconoce no 
menos vicios que los armamentos del siglo pasado y principios 
del presente. Asi fue como se ha estancado formal y material- 
mente la riqueza de nuestros mares , paralizándola de resultas 
por haberse despreciado absolutamente su favorabilísima in- 
fluencia en la felicidad del país. 

Según nuestras vigentes ordenanzas , solo los matriculados 
pueden ejercitarse en los diversos ramos que comprende la in- 
dustria marítima , imponiendo penas extremamente severas á los 
terrestres que, aunque sean estrechados por la mas deplorable 
miseria , osen introducirse en el imperio de Neptuno. 

Está visto el objeto que se propusieron los autores de este 
calenturiento sistema. Quisieron sin duda levantar un ejército 
marítimo mas numeroso sin comparación que el de tierra , sin 
ejercicio, instrucción ni disciplina, incurriendo en los errores 
demostrados menos por mí que por la mas triste experiencia. 

Todos los que hubiesen observado tan de cerca y por tantos 
años consecutivos como yo la riqueza de nuestro suelo y la de 
nuestros mares, comparándolas con exactitud é imparcialidad, 
sin olvidar la ventaja que ofrece la favorable circunstancia de 
hallarse gratuitamente formados los productos, nuestra posición 
topográfica y la inexplicable abundancia de nuestras salinas, 
no dejará de convenir buenamente en que nuestras tierras no 
son mas ricas que nuestras aguas. ¿Y á quién se ha confiado 
por un privilegio exclusivo, y cuanto cabe odioso, la explota- 
ción de nuestras abundantísimas minas marítimas? Cabalmente 
á una clase muy poco numerosa , porque no ha podido ni de- 
bido medrar mas : benemérita sí , pero pobre en mas de un 
sentido, atrasadísima, y dependiente hasta mas no poder. 

Prodigioso me parece, Sr. Excmo. , que los pasados Go- 
biernos, después de haber estancado las aguas, no hubiesen 
pensado en estancar también el aire y el sol. ¿Qué ventajas 
puede sacar de nuestros mares una pequeña porción de infelices, 
en lo general desnudos, hambrientos, y vegetando á merced 
de las demás clases? Esto es cabalmente lo mismo que esterili- 
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nuciera riqueza. 

Para obtener los imponderables bienes con que nos brinda 
la industria marítima se necesitan muchísimos brazos amaestra- 
dos por un trabajo constante, muchísimos capitales, muchísi- 
mos conocimientos, la mejora y multiplicación de nuestros artes 
de pescar, y sobre todo la libertad, que no me cansaré de re- 
petir es el corazón de todas las industrias. 

El conocimiento practico que afortunadamente tengo de la 
penetración de V. E. , no me deja duda habria sentido mas de 
una vez la contradicción que se divisa al través de todas las 
disposiciones relativas á este considerable objeto. Se trata del 
engrandecimiento de la marina militar. ¿Y se obstruye la rique- 
za de los mares? ¿Se acaba con la pesca? ¿Se destruye la nave- 
gacion mercante? Pero hay mas; que al mismo tiempo, y por 
una consecuencia forzosa, se da la última mano ruinosa á la 
riqueza pública; de manera que se aniquilan á la vez, obrando 
del modo mas contradictorio, los marineros, los capitales, los 
principales agentes de la marina militar. ¿Y con qué elementos 
cuenta? Ojalá que loa repetidisimos y nunca bien llorados suce- 
sos no justificasen la exactitud de las ideas con sencillez vertidas. 

Desgraciadamente me veo en la necesidad de darles mayor 
extensión. La marina militar consiguió realmente formar un 
cuerpo i mis ojos muy respetable; pero mas digno de lástima 
todavía por no haber sabido, 6 por no haber querido el Go- 
bierno darle el alma de que siempre ha carecido. ¿Podia un 
cuerpo asi ser mas de lo que ha sido? Impulsado, ó mas bien 
violentado por la incapacidad de los pasados Gobiernos á obrar 

Hada en la imposibilidad de vivir mas. 

Séame lícito hacer uso en este lugar de uno de los aiíomas 
que sirven de cimiento á la parte menos Imperfecta de esta 
sencilla obra. La riqueza, las razones de pública utilidad, y 
otras que pertenecen esencialmente á la alta política , son quie- 
nes deben determinar la extensión de la marina miliar. Absurdo 
y aun ridículo seria tratar de organizaría en medio de la mas 
refinada pobreza. ¿Como, pues, se han hecho á la marina con- 
cesiones que todavía deprimen en diversos sentidos y en mu- 
chas direcciones la riqueza del país, esa riqueza que debe lac- 
taria , educarla , nutrirla , fomentarla , conservarla y darla el 
alma de que tanto necesita? De dos cosas una; ó yo carezco 
absolutamente de lógica, ó la mayoría de los Gobiernos ameno- 
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res no tenían en esta parte esencialísima ni una chispa dé sen- 
tido común. 

La contribución de bagajes, sobre ser en lo general violenta 
por los medios con que se exige , reconoce los mismos vicios 
que la de sangre , y pesa como ella casi siempre sobre las clases 
mas indigentes y dignas de aprecio y de lástima. Un infeliz 
jornalero que toda su riqueza consiste en una caballería me- 
nor: que nada posee: que nada goza: que hasta su temprana 
y desgraciada muerte solo puede vegetar á duras penas, ¿tiene 
mas obligación de contribuir al servicio de bagajes que los 
marqueses, condes, duques y demás potentados, constantemen- 
te exentos de él ? Este objeto llama á voces tan sumisas como 
desoídas hasta ahora la atención del Gobierno, no solo por la 
notoria injusticia que ofrece este sistema desigual y abusivo, 
sino por los atentados que con muchísima frecuencia se notan 
en el acto del mismo servicio , ya maltratando á las caballerías, 
ya también vejando de diferentes maneras á los infelices baga- 
jeros. Es urgente, pues, la adopción de una medida que cure 
radicalmente este mal grave y de mucha trascendencia. 

Los presidios, según están montados en el dia, no pueden 
dejar de considerarse extremamente dispendiosos y perjudicia- 
les* Ellos son el mas vergonzoso aprendizaje de todos los vicios. 
Esta idea no dice por cierto lo mas curioso que hay que saber 
en este importante punto. No solo sirven como escuelas de re— 
lajacion , sino como medios de disminuir la riqueza del país en 
diferentes sentidos, sin producir utilidad alguna. Encarezco á 
V. E. se digne disponer se pesen en una balanza justa los bie- 
nes y los males de estos inconsiderados establecimientos. Lejos 
de mejorarse en ellos los desgraciados humanos, se empeoran 
y vuelven á la sociedad mas pervertidos que cuando han salido 
de ella. V. E. está por fortuna muy persuadido de que este no 
es el medio de vindicarla. Al contrario, se la ultraja é infeli- 
cita. ¿Tiene lugar algún castigo que no se refiera 4 un objeto 
enteramente opuesto? Si fuese posible prescindir de los respe- 
tos sociales, ¿en dónde se hallarían el origen y el fin de ias 
penas? Yo no hablo en un sentido místico: no me contraigo 
i pecados sujetos á un tribunal privado é independiente; por- 
que me circunscribo rigorosamente á delitos y crímenes que no 
pueden dejar de juzgarse conforme al código criminal consa- 
grado al reposo y á la mayor dicha posible de la comunidad. 
¿Y se consigue este laudable objeto relajando las costumbres 
de una parte esencia* de los asociados? 
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En todas las acciones criminales se ven dos ofensas, que 
aunque en intimo contacto, se consideran y se juzgan como 
absolutamente diferentes. Yo perdono al que robó mi pro- 
piedad. ¿ Y qué ? ¿ Queda libre por eso de purgar las dos 
ofensas? Remitida la que inmediatamente me perjudica, queda 
en pie la ofensa pública, la que pertenece á la sociedad, de 
que soy miembro; porque es imposible que estando bien cons- 
tituida se atente contra una parte sin que se resienta el todo 
de ella. Probado el interés público en el castigo de todos los 
delitos y crímenes, ¿quedará satisfecha esa vindicta tan decan- 
tada, graduando la depravación de un delincuente ó criminal, 
y sacrificando al efecto una parte de la riqueza del país, para 
mantenerlo todo el tiempo que ocupa exclusivamente en el 
estudio práctico de la estrategia mas funesta á la moral y á la 
felicidad de su patria? Dígnese V. E. advenir, se lo suplico, 
cuán notoriamente se contradicen los altos fines de la ley que 
en mi opinión debe tender menos á castigar los atentados ac- 
tuales que á corregir las manifiestas predisposiciones á otros 
sucesivos, ¡guales ó mayores. ¿Se cumple con este grande ob- 
jeto depravando considerablemente las costumbres del agresor ? 
Nuestra constante práctica, leida como está consignada en la 
memoria pública , dice. La impunidad fomenta los delitos , au- 
mentando el número de los delincuentes. Es forzoso, pues, cas- 
tigarlos para reprimirlos, y evitar nuevos males é insultos á la 
comunidad ; y á este efecto nada tan eficaz como conducirlos, 
dotados con fondos del país , adonde aprendan por principios el 
arte de contribuir á su ruina. 

Por otra parte, ¿se ha descendido alguna vez á examinar 
las verdaderas causas de la relajación, que mas há de tres siglos 
nos afecta? Hasta ahora hemos imitado servilmente la conducta 
de los hijastros de Esculapio, empeñados en curar de una ma- 
nera radical la humanidad doliente fijando su impericia en los 
efectos, sin rozarse siquiera con el origen de ellos. ¿Qué hom- 
bre observador puede dudar que nuestro sistema administrativo 
tiende exclusivamente á crear delitos y delincuentes? Ya está 
dicho antes de ahora con mucha oportunidad que en la mayo- 
ría de los casos criminales son mas culpables las leyes que loa 
hombres violentados por ellas á ser lo que efectivamente son y 
no lo que debían ser , y lo que sin duda serian bajo un sistema 
benéfico, verdaderamente moral, de fomento, de conservación 
y buen ejemplo. 

Robos escandalosísimos, matanzas, formales y espantosas 
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matanzas del género humano, ctal siempre tan inocente como la 
misma inocencia; traiciones y toda clase de delitos y crímenes 
son los únicos modelos que sin cesar y sin fin se presentan á la 
sociedad entera, cabalmente por esas clases, por esas altas y 
privilegiadas clases, cuyas acciones debian estar reguladas y 
santificadas por la razón ilustrada, y por la moral como ella es 
esencialmente, por la moral que falsamente proclaman y que 
sin rubor escarnecen á cada paso. En ningún lugar es tan apli- 
cable como en el presente la fábula del cangrejo. 

¿Se han clasificado alguna vez los delitos y los delicuen- 
tes? ¿Se han aplomado perfectamente algún dia las penas de 
una manera correspondiente á los delitos y crímenes , fijándose 
en su origen y en la mayor ó menor perversidad probada de 
los perpetradores? Lo que todo el mundo sabe es que se con- 
funden en una misma escuela de prostitución los ladrones de 
todos linajes , los asesinos, los traidores y los que no pueden 
dejar de ser delincuentes, forzados por las restricciones, por las 
malas leyes y por los mas fatales modelos. Tan digna de lástima 
es la razón porque no pocos pierden de resultas las buenas cos- 
tumbres, las virtuosas inclinaciones con que han entrado en 
los presidios , y tornan al seno de su desventurada familia con 
el gérmen de todos los vicios y de todos los males , que de la 
clase de privados pasan luego, á fuer de contagiosos, á la de 
públicos. 

Ultimamente se ha tratado del desagravio de la sociedad, 
dedicando á los trabajos públicos los presidiarios únicos que se 
han creido delincuentes por la mas injusta é insultante presun- 
ción. No me empeñaré en combatir el objeto , pero estoy bien 
seguro de que ningún hombre sensible é instruido se confor- 
mará con los medios. Es imposible mirar con fria indiferencia 
la suerte anterior y actual de tantísimos desgraciados, que por 
ser delincuentes no dejaron de ser hombres, ni pudieron rele- 
varnos de la obligación de compadecerlos , aliviarlos , consolar- 
los y conservarlos. 

Aquí verá V. E. otra nueva , escandalosa , trascendental é 
imperdonable injusticia. ¿ Son mas justos los respetos consagra- 
dos en este tristísimo momento á la opulencia , á las mal mere- 
cidas distinciones y al poder, que los que se le deben de justicia 
á la especie humana » al hombre , sea cual fuere su posición en 
la sociedad? ¿Cómo es que se condena la pobreza, casi siem- 
pre virtuosa é inocente, y se salvan los poderosos, relajados y 
criminales? ¿Cómo es en fin que se condenan las clases mas 
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¿tiles, mu menesterosas , mu dignas de consideración, y m 
Mlvan las innecesarias, las perjudiciales, las qne acaban con la 
moral, con la riqueza, con la independencia, con la gloria y 
con la dicha nacional? ¿Adonde está esa igualdad legal, vul- 
nerada tantas veces cuantas ha sido encomiada por los visio- 
narios, y aun por el fanatismo político? ¿ En las condenas que 
se leen, se observan y se maldicen sin cesar de muchos siglos á 
esta parte? Si los delitos son iguales, ¿por qué no lo han de 
ser también las penas? ¿Hace alguna diferencia la ley? ¿Cuál 
es, pues, el origen de la que se nota con escíndalo? ¿Puede 
ser otra que la que establecen el poder y el influjo , siempre con 
alto imperio en el reinado de la injusticia ? 

Si los caminos y canales tuviesen la facultad de hablar : si 
el Gobierno nombrase personas instruidas y desinteresadas, que 
observasen de cerca la conducta que allí se ostenta con nues- 
tros hermanos, sabría con pesar que son tratados con mayor 
rigor que las bestias de tiro y de carga. En esos ensangrenta- 
dos teatros en que tomando por argumento la mas detestable 
barbarie se representan inhumanas, inmorales é inauditas es- 
cenas, se ferian las vidas de los hombres, de los espartóles , á 
un precio mas envilecido que las de los brutos desechados por 
inútiles. Mientras, corren impunes los crímenes mas «troces; 
si no los únicos , los verdaderos malvados medran á la sombra 
del mas falso y detestable brillo: los vicios pululan; y siendo 
una excepción de la ley los títulos y los palacios, solo se es- 
grime la espada de la justicia en las rústicas y desvalidas ca- 
banas de los infelices. ¿ Quién se atreve á cantar las ventajas 
de las virtuosas clases i que pertenecen por esa voceada liber- 
tad , puramente ideal ? ¿ Es mas hombre el Rey en su trono que 
el pastor en su rústico albergue? En esta linea no se reconoce 
mas diferencia que la que establecen las virtudes. Veis aqui la 
base de la legislación del Eterno. Toda prescindencia de su jus- 
tificación; todo lo que los hombres se aparten de ella, produce 
el doble atentado de calificarla como falsa, peligrosa ó indigna 
de servirnos de modelo. 

La pena práctica de los presidios, caminos y canales, mil 
veces mas cruel que la de muerte en un patíbulo, ¿se ha te- 
nido presente por el legislador ni por los jueces al tiempo da 
su arriesgado y peligroso fallo? Si no son Iguales los delitos, 
¿cómo es que se aplica á todos indistintamente? ¿Se nota igual- 
dad en el tiempo de las condenas? ¿Media alguna diferencia? 
{Y cuál es la que podrá nacerse entre el condenado por diez 
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años y el que lo ha sido por cuatro ó menos , sí ambos mueren 
á los rigores del hambre, de la desnudez, y de los tratamien- 
tos mas contrarios á la civilización, á las luces, y sobre todo 
al catolicismo? 

No puedo dispensarme de encarecer á V. E. se digne cla- 
sificar esta acción , negra en muchos sentidos; primero, como 
ella es en sí , y luego por sus diferentes relaciones y consecuen- 
cias. De resultas se ofrecerá á la vista perspicáz de V. E. la 
infracción de la ley, que previene no la pena de muerte, sino 
la que no puede dejar de considerarse como un medio entre 
ella y la amable libertad. Faltarla á mi deber y á mi objeto si 
dejase en silencio las particularísimas circunstancias de esta 
muerte. Es sin duda la mas cruel , y la que en mi opinión solo 
puede legalmente aplicarse á crímenes por fortuna tanto mas 
raros cuanto pueden apellidarse como el producto de la mas 
refinada depravación. 

Estoy muy lejos de explicar el dolor que produce el fuga- 
císimo acto de morir, aunque no carezco de datos para hacerlo; 
pero no puedo desentenderme de manifestar á V. E., sin expo- 
ner mi concepto, que los infelices presidiarios, que mueren á 
manos de la mas inhumana y criminal violencia, sufren muchas 
veces en un solo día penas y fatigas muy superiores á las del 
último suplicio. Nada atormenta tanto como la memoria de de- 
jar de ser. Ella sola, excitada á cada instante por los sucesos, 
por los mas sostenidos actos de barbarie , constituye á nuestros 
desgraciados semejantes , privados de las consideraciones de 
prójimos, en una eterna agonía. Su condena no previene, por- 
que no puede legalmente prevenir una pena inaplicable por ma- 
nifiesto exceso á sus delitos. Veis aquí altamente burlada la le- 
gitimidad de los fallos, la autoridad judicial, y herido con 
escándalo el corazón de la ley. Siempre victima de mi extrema 
sensibilidad, seria menos infeliz si me fuese posible limitarme á 
la amarga contemplación de tantas muertes , en verdad prodito- 
rias; de lentísimos asesinatos cometidos á sangre fria, con eter- 
no baldón de la especie humana , de una manera aislada que 
solo me permitiese decir : la muerte mas atroz , bien que desgra- 
ciadamente, terminó ¡ai angustias de su tristísima vida, mas 
funesta que la muerte misma* 

¿No existen ya los respetos por tantísimos títulos debidos 
al enlace conyugal , considerado en su origen , en su objeto y 
en sus consecuencias? ¿A ese vínculo indisoluble, colmado de 
obligaciones, y hoy mas que nunca exhausto de derechos? ¿Han 
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desaparecido con la compasión las relaciones que unen al hom* 
bre con su cara familia, con su idolatrada posteridad, tan ino- 
cente, que ni siquiera ha podido concebir la idea de delinquir? 
¿Con una posteridad desvalida, huérfana por la violencia antes 
de tiempo, pobre, miserable, envilecida, odiada, despreciada, 
perseguida, seducida, y en diferentes conceptos arruinada? 
¿ Dónde está el indisputable derecho de sucesión en la muerte 
natural, siempre menos azarosa que la civil? ¿Dónde las vene- 
randas leyes del catolicismo, holladas sin rubor á cada paso? 
¿Dónde las no menos imperiosas y desoidas, que previenen á 
favor de la humanidad mutuos sufragios y prestaciones mutuas, 
conforme á nuestros pactos primitivos? ¿Quién autoriza la re- 
probada práctica de que esa chusma de curiales, que osan de- 
nominarse católicos, sean únicos y universales herederos en 
vida de los delincuentes , á veces presuntos solamente , en per- 
juicio de su legitima, inculpable y virtuosa descendencia? Si no 
temiese molestar la cansada atención de V. E. , probaria sin fa- 
tiga que el sórdido interés , á la sombra de este desórden mons- 
truoso, promueve la formación del mayor número de causas: 
que se castiga exclusivamente la pobreza , y que gimen muchí- 
simo mas los inocentes que los criminales. 

Creo, pues, haber probado que con la muerte violenta de 
los condenados á presidio muere también la ventura de sus in- 
consolables familias: de una parte esencialísima de la sociedad. 
¿Y es posible que por sola esta circunstancia no se considere 
altamente perjudicada? ¿ Cómo se con ci lia , pues, con este de- 
plorable resultado la fría indiferencia con que se mira y se 
tolera? Sin embargo, se exigen de la nación española sumas 
considerabilísimas para sostener el origen de tantísimos males. 
No seria nuestra administración la mas monstruosa de toda 
Europa , si no exigiese de los españoles los mas cruentos sacri- 
ficios para sostener y perpetuar su asombrosa infelicidad. 

Se alega el ahorro de gastos en la construcción de caminos 
y canales. Harto siento haber abierto esta página , manchada de 
sangre española. Un número considerable de nuestros conciu- 
dadanos no diré que vive, sino que muere bajo la férula de 
verdugos desapiadados. No es la vez primera que se entregan á 
discreción de los empresarios con menos consideración que pu- 
dieran entregarse las bestias mas despreciables. ¿ Y adónde es- 
tan esos ahorros? ¿Pueden liquidarse exactamente mientras no 
llegue el dia dichoso en que se aprecie por lo que vale la vida 
de un hombre? Por fortuna me hallo relevado de entrar en 



Digitized by Google 



72 

esta cuestión después de haberse demostrado por el Sr. D. Al- 
varo Florez de Estrada en su último y muy reciente tratado 
de Economía política \ que el trabajo de los esclavos, de los 
siervos , es sin comparación mas caro y menos perfecto que el 
de los hombres libres. 

Sin separarme de este importantísimo objeto, me parece con- 
veniente recordar la natural riqueza de nuestro abandonado 
suelo y de nuestros olvidados mares: las muy exquisitas mate- 
rias primeras, que siempre hubieran brindado á España con el 
glorioso título de la nación mas manufacturera del globo : su 
escasez, por la multitud de causas indicadas apenas, y muchas 
otras que no es posible sujetar á un superficialísimo é imper- 
fectísimo compendio de las mas notables; y en fin la absoluta 
carencia de muchísimas que ofrecen á manos llenas la tierra, 
las aguas, los agentes naturales, el mas templado clima y los 
hombres sabiamente ejercitados en el trabajo. 

La palma silvestre enana, y tal vez la mas hermosa del 
mundo , recogida y metódicamente beneficiada : la pita , que no 
solo promete la riqueza de sus multiplicadas y prolongadas ho- 
jas, sino la de su madera, de mas utilidad y duración que todo 
lo que puedo encarecer: el esparto, desestimadísimo producto 
que merece por muchísimos motivos , y no puede obtener la ex- 
plicación de mis observaciones, por el ingrato convencimiento 
de que sin saber cómo he llevado esta lúgubre memoria mas 
allá de lo que me habia propuesto: los nopales de diversas y 
particularísimas especies , apenas conocidos y jamás clasificados 
ni analizados en los privilegiados campos de la España meri- 
dional, entre los cuales se observan con dolor no pocos que 
naturalmente producen abundantes, hermosos é indelebles tin- 
tes de que solo han hecho uso nuestros curiosos y desgracia- 
dos observadores: la preciosidad, abundancia y diversidad de 
tierras minerales , marcadas por naturaleza casi siempre sabia, 
al menos para proveernos de diversos artículos de que mendi- 
gamos: la de piedras, cuyos naturales, variados y bellos colo- 
ridos desafían y acoquinan al pincel de Apeles, son produccio- 
nes en mi opinión mas espontáneas , mas gratuitas que los 
abrojos en otros paises , en que , á pesar de la ingratitud de sus 
selvas , de su clima y de la notabilísima falta de mares pacíficos 
y fértilísimos, viven sus naturales venturosos, sin probar jamás 
la amargura de que exclusivamente se alimentan los infortuna- 
dos españoles. La razón es muy obvia. Ya está dicho también 
que los Gobiernos extranjeros convierten las piedras en pan ; al 
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paso que los de la opulenta España solo han poseído la rara y 
funesta habilidad de convertir el pan pocas veces en piedras, 
muchas en cenizas improductivas, y muchísimas en tósigos de 
destrucción y de muerte. Allí, por medio del trabajo dividido 
y metodizado, se auxilia, se ayuda, se corteja, se adula y á 
veces se obliga la naturaleza para hacerla servir á la produc- 
ción. Aquí se insulta y maltrata para que deje de contribuir con 
sus ricos y gratuitos dones á la prosperidad é independencia 
de sus predilectos. La propensión de nuestras campiñas á la 
abundantísima crianza tanto de cáfiamo como de lino: las 
incalculables riquezas que yacen en el fondo de nuestros ma- 
res, como la piedra caida en un pozo descuidado; todo, todo 
confirma el bien fundado concepto de que nuestros Gobier- 
nos solo han servido á destruir los hombres, los valores, la 
independencia y la libertad, que debieran hacerlos represen- 
tar desde luego en el gran cuadro de las naciones, que yo 
llamo partes del todo de la única población del mundo , el 
sobresaliente papel á que son llamados por el destino. 

V. E. no puede desconocer que nuestros ingeniosos veci- 
nos han llevado como en triunfo parte de la cochinilla que 
se hallaba aclimatada en una de nuestras provincias meri- 
dionales, á cambio del tristísimo recuerdo de que no debia 
tener otro éxito esta preciosísima producción , prometiendo, 
como en efecto prometía, un principio fecundo en riqueza, 
felicidad é independencia bajo diferentes y muy notables con- 
ceptos. 

Esta materia, digna de la consideración del Gobierno, y 
harto peregrina , postergada y desatendida entre nosotros, ex- 
cita tanto mas el celo de los observadores , cuanto que na- 
turaleza siempre propicia, y ultrajada siempre en España, ha 
marcado de la manera mas terminante , que nuestro privile- 
giado suelo en nada cede á los mas templados, fértiles y á pro- 
pósito del nuevo mundo para la propagación, incremento y 
riqueza de la cochinilla. 

Abunda tanto la silvestre , muy demandada por su fre- 
cuente uso en nuestras moribundas industrias, no solo en las 
provincias de la feráz y deliciosa Bétíca, sino en todas las que 
participan de su hermoso clima , que bien á pesar de nuestro 
habitual abandono, concurren todas las primaveras muchísimos 
valencianos y murcianos á recogerla del abundantísimo, des- 
preciado y único arbusto, correspondiente á las familias de 
eternal duración, y en el que naturalmente se conserva su 
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germen y se verifica su desarrollo y reproducción por mas de 
un titulo maravillosa. 

Descendiendo al origen de las cosas, está visto que los gusa- 
nos de seda vienen á ser como unos elaboratorios muy curiosos 
en que se llevan á la perfección los principios constituyentes de 
la seda , contenidos en las hojas de las moreras , mas ó menos 
abundantes, y con dotes mas ó menos exquisitos, según sus 
especies , su cultivo , el clima , las estaciones y las diversas 
clases de terrenos. Juzgando, pues, por rigorosa analogía, creo 
con no pocos fundamentos que la cochinilla merece las mis- 
mas consideraciones respecto del jugo , ó si se quiere de la 
sabia que extrae de las diversas especies que compene la fa- 
milia nopal: del jugo 6 de la sabia que positivamente con- 
tiene los pr ncipios constitutivos de la grana. Está visto tam- 
bién que una de estas clases, la menos común, la que por sus 
particularísimas circunstancias se distingue de las demás, sirve 
de causa á dos diferentes efectos; porque no solo produce los 
mismos principios, sino que hasta cierto punto los perfecciona 
en su mal observado elaboratorio vegetal, depositándolos y con- 
servándolos en su amargo , pero muy precioso fruto algo mas 
de un año, ó el tiempo preciso para cansarse de esperar las 
hábiles, pero siempre trabadas manos de los españoles, con- 
denados por sus Gobiernos , por sus Príncipes y por sus le- 
gisladores á perecer bajo los rigores de toda clase de ansie- 
dades en medio de los mas ricos elementos de abundancia y 
de ventura. Convendría muchísimo ensayar prácticamente, ó 
Con la cochinilla, la rara particularidad de este nopal, que mas 
de una vez ha llamado la atención de los sabios españoles, 
reduciéndolo anticipadamente al mas esmerado cultivo. 

Por demás es manifestar lo que todo el mundo sabe; quise 
decir, que la población ha sido siempre, es, y no puede de- 
jar de ser, en razón, no de los inusitados ó paralizados prin- 
cipios de la riqueza , sino de los medios actuales de subsis- 
tencia. Nuestros anteriores Gobiernos, no porque creyesen que 
esta era la España posible , sino por el decidido empeño de 
que no fuese nunca mas de lo que es , han considerado que 
sobraban hombres: que sobraban robustos y diestros brazos, 
como sobraban en efecto bárbaramente amoldado su desme- 
drado número al estrecho, mezquino, miserable círculo que 
describiera su abortiva, raquítica y ulcerada administración. 
Preciso era en verdad favorecer, no las obras de la natura- 
leza , modelo de liberalidad en España , sino las mukipiica- 
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das é insufribles angustias porque progresivamente ha pasado $ 
y por eso han acordado y preparado las asombrosas matan- 
zas de nuestra especie en las cárceles, en los calabozos, en los 

presidios, en los caminos, en los canales, en Permítame 

V. E. correr el telón , dejando en este estado , bien triste por 
cierto , el acto mas doloroso de nuestra sostenida é inaudita 
tragedia. Hasta ahora en nada se han estimado los hombres. 
¿A qué se han consagrado, pues, las leyes y los maliciosa- 
mente llamados desvelos de los Gobiernos , de los Reyes y 
de los legisladores? También es forzoso correr en este mo- 
mento el telón, porque no puedo ni quiero graduar la amar- 
gura de los espectadores. 

¿No seria mas conforme á la lenidad religiosa: á las al- 
tas y benéficas miras de la política , propiamente dicha , que 
no puede dejar de estar hermanada con ella : á los dogmas 
económicos : al único objeto de las leyes : al principal insti- 
tuto de los Gobiernos : á la sagrada obligación de los Prín- 
cipes y de los legisladores: al gran precepto de la moral uni- 
versal; y en fin, al desagravio de la sociedad , consagrar los 
cuantiosos fondos con que se acaba de arruinar la riqueza 
nacional , sin otro objeto que el de asesinar una gran parte 
de su población, al establecimiento de casas de corrección y 
de enseñanza, de castigo y de educación? ¿Al establecimiento, 
no de escuelas de relajación , sino de virtudes y de conoci- 
mientos industriales? ¿No de rigor inhumano é improductivo, 
sino de templanza religiosa, económica y lucrativa? Hasta ahora 
solo se ha tratado de reducir á cenizas la rota escala de de- 
litos y penas , castigando sin consideración por otra parte, en 
muchísimas familias inocentes, y por consecuencia en la so- 
ciedad agraviada de que forman parte, los excesos de los reos 
verdaderos y presuntos. ¿Puede caber á un Gobierno bené- 
fico mas satisfacción y mas gloria que la de poner en acción 
los diversos medios en que abundamos de castigar y felici- 
tar á la vez? Veis aquí cabalmente mi grandioso y filantró* 
pico objeto. ¡Feliz mil veces mi cara y devastada patria si 
algún dia de los que promete nuestro suspirado por venir vuel- 
ven los punidos al seno de sus desconsoladas familias, no á 
dilatar y empeorar sus dolorosas llagas con los vicios que nos 
devoran y acompañan constantemente á nuestros desgraciadí- 
simos presidiarios, sino á cicatrizarlas y darlas en legado á un 
eterno olvido, con las virtudes que tanto dulcifican las cos- 
tumbres , y con los conocimentos prácticos sobre diversos ra* 
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mos industriales de tan notoria necesidad y conveniencia , para 
dar un impulso rápido y vigoroso á las obstruidas fuentes de 
la riqueza pública ! Relevado por fortuna de tomar parre en 
los códigos de que carecemos, y en la constitución mas análo- 
ga á nuestra verdadera posición , sin la cual es peligrosa nues- 
tra existencia política , solo me es dado producir inocentes 
indicaciones , sea cual fuere su influencia en la composición 
de los primeros y de la segunda. 

Es tan digna de asombro como de compasión la conducta 
que se observa en las casas de expósitos, ó mas propiamente 
dicho, en esos inhumanos mataderos de una parte considera- 
bilísima de la infancia española, fruto de un amor desgra- 
ciado, ya por el irracional disenso y otras reprobadas incon- 
sideraciones de los padres y demás legalmente conceptuados 
como mayores, ya también por la multitud de trabas crimi- 
nales por sus consecuencias , con que generalmente estorban 
la curia romana y todas las demás , en demasía dependien- 
tes de ella, los enlaces conyugales, con la doble intención de 
feriar ú "cara costa uno de los sacramentos , que por esta y 
otras razones parece se ha instituido, como decian los fijos- 
dálgo vascongados, por los clérigos á favor de ellos mismos. 

Ei muy extraño por cierto que siempre se citen en con- 
tra , y sin analogía ni oportunidad, las prácticas de nuestra 
poderosa é ilustrada vecina la Francia , dejando siempre en 
sHentfo las que imitadas obrarían en procomunal. 

Desde él mbmento que se presentan los futuros esposos 
ante lá* mas Subalternas autoridades privilegiadas,! mi modo 
dé VérvaéWoHndose por la mas manifiesta incompetencia á 
ratificyí sü'^í^roca voluntad de contraer, confirmando un 
Cotttrttb'^ía^nente civil , y tal vez el mas oneroso que se 
cóhotié W^sdciedad, en el cual no debe intervenir la ju- 
lisdi'CciOn' eclesiástica hasta el instante de elevarlo á sacra- 
mentó , principia á formarse contra los desposados, ó mas 
bien dicho esposados, un cargo tan superior á la posibilidad 
de la muchedumbre infeliz, que no pudiendo solventarlo de 
ningún modo abandona el camino que habia emprendido por 
la multitud de obstáculos invencibles é impertinentes que se le 
oponen ; mas no por eso deja de marchar por la senda amo- 
rosa , mas excitada que nunca por la especie de privación 
que con sobrado fundamento le sugiere la interesada con- 
ducta, no diré de todos, sino de la mayoría de los mal lla- 
mados ministros de Jesucristo. 
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¿Cómo es que desconocen en lo común los efectos de la 
pasión amorosa? Ellos deben amar por un precepto univer- 
sal , y aman en efecto. No me atreveré á decir cómo , ni 
por qué : que carecen de pasiones : que están encendidas ni 
apagadas , ni las diversas razones porque suelen estar en uno 
ó en otro estado. 

Lo cierto es que por la ambiciosa crueldad de los tribu- 
nales eclesiásticos, ó de esas curias que se equivocan con 
uno de sus mas propios consonantes tanto en el fondo como 
en el sonido ; si es cierto que en la península española exis- 
ten , como yo creo, mas de once millones de habitantes; 
doscientos cincuenta mil cuando menos se hallan por forzosa 
abreviatura estrechísimamente unidos por los dulcísimos la- 
zos del querer , supliendo con su reciproca voluntad las fór- 
mulas que no han podido comprar ni querido concederles gra- 
tuitamente sus desapiadados pastores. 

Ningún hombre sensible puede mirar con fria indiferen- 
cia la imperdonable audacia con que muchas autoridades ci- 
viles, indignas de ejercer esa jurisdicción primitiva y desgra- 
ciadamente desmembrada , cediendo á las maliciosas instan- 
cias de las eclesiásticas , se estrellan con los efectos , sin que 
jamás hubiesen pensado siquiera en elevar á los legisladores 
ni á los Reyes su voz imperiosa para remover sus funestísi- 
mas causas. 

El celibatismo tiene un origen muy diferente del que en 
lo común se le atribuye. Procede del fanatismo no solo 
irreligioso sino puramente civil: de la crueldad paterna: de 
las costumbres: de los hábitos y vulgaridades que sostienen : 
de la legislación : de nuestro absurdo sistema administrativo; 
y principa lisi mámente de la falta de trabajo: de producción: 
de subsistencia , ó lo que es mas claro ; de la consiguiente 
y forzosa pobreza , que separando á los hombres del enlace 
conyugal , los conduce naturalmente , y sin libertad para 
otra cosa , á producir en medio de un placer que siempre se 
ha calificado injustamente como descargado de obligaciones, 
víctimas sobre víctimas, inmoladas sin compasión unas veces 
antes de ver la luz, otras en el momento de haber nacido, 
y otras en fin en las casas de expósitos, que quisiera yo se 
apellidasen fatídicos establecimientos , consagrados á los mas 
bárbaros sacrificios. Solo puede formarse un juicio aproxima- 
do de ellos descendiendo á estas lúgubres mansiones de la 
amargura y del mas inocente llanto, como yo lo hice de io-» 
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tentó muchísimas veces y en diversas provincias , señalando 
mis lágrimas un camino hasta entonces no trillado pot hu- 
mana planta. 

Este es uno de los mas terribles cargos entre todos los 
que resultan contra los pasados Gobiernos. 

Hablando con V. E. , pudiera calificarse como insultante 
la candida expresión de que todos, todos debiamos considerar 
esta causa como propia, y la inconmesurable suma de infan- 
ticidios como un crimen perpetrado en los objetos mas dig- 
nos de nuestras cariñosas afecciones. ¡O Dios! ¿Y no se 
ven , no se sienten amargamente otros sacrificios , á mis 
ojos todavía mas cruentos? ¿Cuál ha sido hasta ahora la 
suerte de esa multitud indefinida de hermosos seres, idola- 
trados, seducidos y abandonados casi á la vez? Si la posi- 
bilidad favoreciese la ilusión : si un tropel de meditados é 
irracionales inconvenientes no concurriese á destruirla, ¿hay 
quien crea que himeneo no evitarla tantísimos desastres ? 

Pues que absolutamente no puedo continuar , sino di- 
lucidando esta tristísima y metafísica cuestión , al menos 
haciendo superficiales indicaciones acerca de ella , ruego 
encarecidamente á V. E. , á todo el Gabinete actual , se 
digne tomarla en consideración , y que imitando la miseri- 
cordiosa conducta del que la creencia de los fieles bendice 
y acata como árbitro del universo, descienda moralmente al 
abismo, en cuya sima reclaman su piadoso advenimiento los 
preciosos elementos de la sociedad y el mas bello ornamento 
de ella. 

Hasta ahora todos, menos algunos pocos en cuyo nume- 
ro me hallo por notoriedad comprendido, han querido vivir 
de beneficios, ó lo que es mas expresivo, sobre las ruinas 
del país. 

Es indispensable proscribir para siempre este funestísimo 
desorden. ¿ No pudiera contribuir eficacísimamente á este ob- 
jeto de pública conveniencia que todos viviesen de su tra- 
bajo, de su oficio, constantemente ejercitado en la prosperi- 
dad social? Mi acalorada imaginación me inspira como medios 
seguros y de fácil ejecución el premio moral, y el castigo 
indirecto. Permítame V. E. citar los luminosos fueros de Moli- 
na y demás pueblos antiguos de la corona de Alfcon , como 
modelos dignos de exámen é imitación. 

La multiplicación de ferias y mercados: el establecí mien- 
ta de ritas: de esas rifas, obra selecta de los progresos eco^ 
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nómicos con que los extranjeros obran prodigios , é imposi- 
bilitan la resurrección de nuestras industrias , libres de res- 
tricciones, de trabas y de costosas fórmulas. El establecimiento 

de La vehemencia de mis deseos me lleva muy lejos, 

Sr. Excmo. Marchando mas , retrogrado muchísimo , si no 
en el aprecio , en la curiosidad pública , mas propensa en 
largos periodos de ansiedad, de zozobra y de duda á gritar 
que á leer. 

La tierra, que hasta ahora solo se ha hecho servir de lú- 
gubre tumba á sus incautos y á sus mas predilectos y dig- 
nos hijos , restituirá con abundantísimos bienes á su cara 
posteridad y á las generaciones sucesivas la unión, la paz, 
la abundancia , la dicha y la bien garantida seguridad de que 
jamás servirá de teatro á las trágicas escenas que la inunda- 
ran veces mil de sangre española. Cultivada, y maravillosa- 
mente poblada y concurrida, borrará para siempre la tristísi- 
ma memoria de una soledad acabadora , y hará desaparecer el 
hambre, la desnudez, la mortal angustia, la orfandad y el 
luto , que sin cesar nos recuerdan todavía los inexplicables 
efectos de la incapacidad , de la opresión y de la tiranía mas 
inhumana. 

La industria fabril , reconociendo la abundancia de ricas 
materias brutas , dará toda la extensión posible á sus facuU 
ta des , á sus ingenios, á todos sus establecimientos y á la. So-» 
definible multitud de productos de que da idea , bien que 
confusa , el indisputable privilegio que debe gozar nuestra co- 
mún madre. Se abrirán todos los talleres de que es capaz* Los 
actuales dejarán de ser la imagen mas acabada y triste de la 
pobreza, de la ansiedad, de la miseria. Llegarán ¿ su colmo 
el buen gusto , la invención , la perfectibilidad artística , y á 
merced del interés, de los goces, del complemento de la fe- 
licidad, será Iberia algún día el centro de los mas selectos 
conocimientos industriales. 

La mercantil , en medio de sus mas ricos elementos , y 
descansando sobre robustas é indestructibles bases tanto en la 
tierra como en los mares , medrará basta rozarse con ambos 
polos , y no reconocerá mas limites que los que marcan lav 
extensión del mundo. 

La marítima, animada por los felices é infalibles resul- 
tados del recíproco enlace y de la mutua dependencia de todas 
las industrias, recibiendo de nuestra riquísima pesca cuando 
menos los incalculables dones que con mano pródiga cun- 
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ceden á la tierra el sol , el agua , el aire , la luz y los de- 
más meteoros fecundantes, desplegará su prodigiosa é increí- 
ble grandeza en la diversidad de ramos que constituyen el 
árbol del poder y de la vida de una de las naciones mas ri- 
cas del mundo, bien que naturalmente sin comparación me- 
nos opulenta que la española. 

La marina civil anunciará á un mismo tiempo y en todas 
partes nuestra dichosa regeneración; y la militar, á diferen- 
cia de las épocas anteriores y la actual , hallando reunidos 
todos los elementos de su organización, de su fomento, de 
su conservación, será tan numerosa y formidable no como 
pueda, sino como deba serlo. 

De los matérnales, vírgenes y fecundos senos de la tierra; 
del fondo de nuestros riquísimos mares ; de las abundantes y 
cristalinas aguas de nuestros caudalosos rios saldrán nuevas 
familias y generaciones que dulcificarán la amargura de la 
actual , al observar su falta , su sensible falta y las causas 
que la han producido por mas de cuatro siglos. Nuestra po- 
blación rayará á su mayor altura , y España , con asombro de 
los ilusos , dejará de ser lo que es , y será lo que debe y 
puede ser. 

Nuestrra balanza de comercio no ofrecerá ilusiones, sino 
realidades. A no ser mayor la suma de valores de los pro- 
ductos exportados, será infinitamente menor la extracción de 
las materias brutas, que debiendo nutrir, extenúan nuestras 
industrias por la pública y desventajosa circunstancia de tor- 
nar elaboradas á los que impropiamente llamamos nuestros 
mercados. 

Muy distante en este momento de combatir los diferentes 
sistemas recientemente levantados sobre este difícil y trascen- 
dental objeto , me limito á citar la conducta constantemente 
observada por las potencias mas ilustradas y poderosas del 
mundo. 

La soberbia, poderosa y funesta manía de edificar sobre 
montones de arena frágil y movediza , fundando nuestra qui- 
jotesca grandeza en ideales alcurnias , sostenidas no por he- 
chos, sino por papeles y por difererítes exterioridades, ya va- 
nas, ya también feroces, caerá como el insultante Goliat para 
no levantarse jamás. 

Todas las artes, todas las tareas que tiendan á la riqueza 
y á la prosperidad pública serán bellas y nobles. Esas dis- 
tinciones infundadas, que envanecen y desalientan á un tiem- 
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po , desaparecerán , lanzadas por la razón de utilidad común. 
¿Sirve menos al bien de la sociedad el verdugo, mandado 
por una ley expresa , sea 6 no justa , que los pintores , que 
los escultores y los arquitectos mas diestros? El primero no 
miente , fanatiza , lisonjea ni adula ; ¿ y podrá decirse otro 
tanto particularmente de los segundos y de los terceros? Las 
virtudes, ejercitadas en la felicidad social, serán las únicas 
cartas ejecutorias que se reconozcan en España regenerada , y 
solo serán considerados como viles é indignos de vivir entre 
los hombres los ociosos voluntarios , los avasallados á cual- 
quiera de los muchísimos vicios que nos devoran, los egoís- 
tas , los ingratos , los sediciosos , los pérfidos , los enemigos 
de su patria, de la libertad y del trono de la idolatrada de 
los pueblos la excelsa é inocente Isabel. 

Los dogmas religiosos, esencialmente considerados, servi- 
rán ds norma á los de la política rigorosamente circunscripta 
al mayor bien posible de la sociedad: el hombre físico esta rá 
subordinado á las venerandas leyes del hombre moral: las de 
la naturaleza , benéficas , inmutables , y sancionadas por el 
supremo Hacedor, no serán contrariadas como con escándalo 
pábüco lo han sido hasta ahora : los Gobiernos no abusarán, 
ni por su funesto ejemplo darán lugar á que se abuse del 
libre albedrio: todo lo criado corresponderá al alto é inefa- 
ble objeto que desde luego se propuso el Criador : los Reyes 
no serán símbolos del catolicismo por el nombre, sino por su 
comportamiento , y atemperando todas las acciones que lo 
constituyen á la peligrosa posición y á las imperiosas exigencias 
de sus subditos , trabajarán incesantemente en desembarazar 
la senda que conduce al por venir dichoso, determinado y 
requerido sin resistencia por las luces del siglo. 

Los sucesos dejarán de marcar, como hasta el dia, la 
vergonzosa contradicción que se nota entre los llamados ca- 
tólicos y el verdadero catolicismo: el género humano, respe- 
tado por el distinguido y noble carácter que en él imprime, 
no el frecuente abuso, sino el uso recto y moderado de su 
inteligencia, siempre aplicada al positivo y manifiesto fin de 
su concesión, nunca, nunca mas servirá con oprobio á su 
propia ruina. 

A mis ojos no es posible deje de variar absolutamente 
esta escena , trágica en toda su extensión. El cambio es cieno. 
Todas las circunstancias lo persuaden. El teatro, el funeabi- 
mo teatro, en que sin cesar se han representado los papeles roas 
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desastrosos, no puede dejar de ser sucesiva y progresivamente 
el de la dicha, de los goces y de los inocentes placeres que 
establecen la felicidad de la vida. 

Obraría contra las virtudes mas pacíficas, y en oposición 
á mis verdaderas intenciones , apoyadas en muy graves razo- 
nes de utilidad común, si ofreciese al público amo proble- 
mática la resolución de esta cuestión, en todos sentidos vital. 

Dos demandas á cual mas ilegales se han deducido mas 
há de cuatro siglos contra la nación mas rica , mas grande, 
mas heroica esencialmente considerada. 

En fuerza de la primera ha sido "tratada como el hom- 
bre que por su incapacidad ó por su conducta dilapidadora su- 
fre legalmente los degradantes efectos de la interdicción." Por 
eso se ha dicho antes de ahora con tanta oportunidad como sen- 
cillez; "puede mirarse también en el mismo lugar de un ser 
decrépito y abandonado, que constituido en la mas deplora- 
ble miseria , desnudo , hambriento y empeñado con todo el 
mundo, renuncia gustoso y satisfecho, pero mas ciego y de- 
gradado que los topos, la administración de su rico , descui- 
dado y perdido patrimonio á una gavilla de ladrones y ase- 
sinos que gradúan su descrédito y su desgracia, abreviando 
los momentos de su infausta existencia." 

La segunda ha sido, si cabe, mas violenta é injusta. Por 
ella, atentando contra las obras mas perfectas, benéficas, úti- 
les y ricas de la naturaleza ; contra las acatables decisiones 
del destino, y sobre todo burlando los inefables decretos de 
la providencia, citada y vulnerada á cada instante, se ha pro- 
nunciado y ejecutado con tanta rapidez como osadía el in- 
considerado , el torpe secuestro de todos , todos los bienes y 
derechos de la siempre triste é infortunada Iberia. 

¿Y quiénes han sido los demandantes, quiénes los jueces, 
y cuál en fin el tribunal que ha osado pronunciar un fallo 
que no puede dejar de calificarse como la quinta esencia de 
la barbarie? En esta sangrienta y horrorosa tragedia no han 
figurado mas que un puñado de malvados, astutos y atrevi- 
dos, que han hecho el papel de partes y de jueces, sirvien- 
do de estrados la casa grande de los déspotas, de los tiranos, 
que sin rubor se apellidaban padres de los pueblos para ali- 
mentar la ilusión que los ha enervado y perdido. 

Si no viviese persuadido de que V. E. ha deplorado mas 
de mil veces esta fatalidad que ha puesto en acción los ta- 
lentos mas felices de toda Europa para ridiculizar ya la san- 
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dez, ya también la venenosa malicia del mayor número de 
nuestros anteriores mandantes ; primero clavaria en mi cora- 
zón Ja pluma con que escribo , y convertiría en cenizas la 
mano que la dirige , que hablar á V. £. en el idioma que 
me inspira la confianza debida á sus manifiestas intenciones. 
Para morir en mi oscura y amable clase no necesito adular, 
ni el favor de los grandes y potentados; porque solo procuro 
que la patria me inscriba en el pequeñísimo catálogo de sus 
hijos predilectos. 

I A quién se ha dado traslado de estas escandalosas y aten- 
tadas demandas? ¿De estas demandas tan civiles en el fondo 
como criminales é imperdonables, según el de la protervia de 
sus autores? ¿Con quién se ha sustanciado el ruidoso, des- 
graciado y vergonzoso pleito en que se ha decidido la suerte 
de la rica y esclarecida nación española? ¡Ah! ¡Si! Con las 
Cortes Con un triste simulacro de la representación nacio- 
nal Con los Estamentos Ojalá Dios que pudieran cer- 
rarse para siempre las páginas de sus obras escritas en dife- 
rentes épocas, y con especialidad en la mas reciente, que solo 
sirve á un baldón perdurable. Los hombres que no conocen 
Jos respetos debidos á su patria no merecen mejor concepto 
que los hijos de padres desconocidos. 

Demostradas naturalmente 6 sin artificio la ilegitimidad 
de los demandantes: la falta de susranciacion : la de defen- 
sa: la incompetencia del tribunal; y sobre todo la nulidad 
é injusticia notoria del fallo mas ominoso, procede que V. E. 
con sus dignos colegas , ostentando el concepto de acreedo- 
res al voto de confianza : haciendo el mejor uso posible de 
él, disipando las dudas existentes, y borrando para siempre la 
dolorosa idea de nuestros mas modernos infortunios, se dig- 
nen representar, como lo han de costumbre por efecto de su 
notorio celo, sobre objetos infinitamente menos grandiosos á 
la sensible, benéfica y deferente Cristina, madre compasiva 
de los pueblos y de los hijos mas acreedores á su comprobada 
munificencia, para que, escuchando la voz imperiosa de la razón 
y de la necesidad asociadas, se sirva autorizar la declaración 
expresamente hecha de la manera mas decisiva y solemne en el 
severo é inflexible tribunal de la opinión pública, con rela- 
ción á la indisputable nulidad del fallo justamente reclamado, 
si fallo pueden llamarse las criminales cabalas de diver- 
sas cuadrillas de infames aventureros, capitaneadas por in- 
discretos y osados bandidos, que á la sombra de honrosos tí- 
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tulos , jamás merecidos por su vituperable comportamiento, 
han acometido ia bárbara empresa de clavar el puñal liber- 
ticida en el sensible corazón de su inocente, y con exceso 
confiada y generosa madre. 

V. E. no desconoce que aun haciendo concesiones gra- 
tuitas no pudiera en un sentido legal dejar de calificarse como 
el mas violento despojo ; el embargo , el secuestro atrevido 
y atentado que reclama también la patria, altamente perjudi- 
cada en sus inallanables derechos, y ofendida en su decoro 
inviolable. 

Es de imperiosa, de irresistible necesidad separarnos cuanto 
posible sea del pernicioso influjo de las ilusiones. ¿Qué ha 
visto V. E. tanto en el estío como en el otoño mas recien- 
tes ? Una comprobación tristísima en verdad del verdadero 
valor de las ideas muy superficialmente apuntadas. Los pue- 
blos, todos los pueblos no han hecho mas que pedir lo que 
se les debe de justicia , y lo que indispensablemente necesitan 
para vivir con la comodidad que desconocen , que por tan- 
tísimos títulos merecen , y que no puede negárseles sin la mas 
peligrosa y comprometida exposición. "Todo, todo para los 
pueblos y nada por los pueblos." Esta bella máxima , cuan- 
do el Gobierno es bello , se ha desatendido hasta ahora por 
la fatal creencia de que la generación actual descansaba en 
la funesta tumba á que la ignorancia condujo prematuramente 
sus mayores, cabalmente cuando animada por las luces del 
siglo se alimenta exclusivamente con la esperanza del mas 
dichoso por venir, y está resuelta á presentar su pecho en la 
arena , no solo para recuperar sus usurpados derechos , sino 
para afianzarlos á las generaciones sucesivas. 

Un concurso extraordinario de materiales homogéneos para 
reforzar los cimientos de esta sencillísima obra, me embaraza 
demasiado en este instante. ¿Cuáles son los efectos de las leyes 
en todos los casos comunes de esta especie? ¿Es por ventura 
de mejor condición, mas digno de la protección de la ley un 
solo hombre, que la nación mas notable del universo? ¿Quién 
ha podido legalmente condenarla á ser el complemento de la 
mas inaudita y sostenida desventura? Una gavilla de misera- 
bles no debieran dar la ley á un pueblo grande y heróico. La 
usurpación por otra parte no produce efectos civiles, ni desvir- 
túa los interdictos que favorecen el precioso é indisputable de- 
recho de propiedad. 

Nadie debe dudar que V. E. ha reconocido desde luego 
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cuan peligroso es sujetar á un juicio contencioso, no solo el 
que decididamente ha pertenecido, pertenece y no puede dejar 
de pertenecer á la nación española , sino sus mas hermosas, ha- 
lagüeñas y caras prerogativas. 

Nadie, pues, debe dudar que el Gabinete actual, corres- 
pondiendo á las terribles necesidades del país: á la confianza 
pública, única que puede afianzar su permanencia é inmortali- 
zar su gloria; y á las esperanzas de un pueblo constituido en 
la mas espantosa ansiedad, contribuirá eficacísimamente á que 
se demuelan hasta los cimientos de esa gótica , vacilante y des- 
moronada fortaleza, que á todas partes y de diversas maneras 
dirigiera sus fuegos destructores para devastar, como efectiva- 
mente ha devastado, la mansión de la riqueza, el precioso de- 
pósito de todos los elementos de prosperidad , de independencia, 
de gloria, de libertad, y en fin Ja patria de la fidelidad, de la 
constancia, de los héroes. La nación española puede llamarse 
inmaculada: no tiene manchas, no; las que se le atribuyen son 
de los Gobiernos y de los Reyes, y jamás dejarán de formar sus 
mas horrorosos cargos. 

El Ministerio actual acaba de ser distinguido por la nación 
con la honrosa á la par que árdua investidura de árbitro nada 
menos que de su presente suerte, con harta influencia sobre la 
futura. Lejos de nosotros la imperdonable idea de que obrando 
con la mas asombrosa inconsecuencia quisiera confirmar los fa- 
llos reclamados por todos los pueblos , por las generaciones pa- 
sadas, por la actual, por la política, por la moral, por la reli- 
gión, por la sangre que humea todavía en las llanuras, en las 
colinas, en las mas elevadas montañas y en todas partes de esta 
nación , que ya no puede ni quiere ser por mas tiempo presa 
de los mas implacables y feroces caribes. "Todo para los pue- 
blos y nada por los pueblos. ,, Sean las mayores desgracias el 
único patrimonio de los que crean, sin justificado motivo, que 
el Gobierno que ha merecido y obtenido los sufragios de un 
pueblo, en todos sentidos grande, lo autorizará, faltando á lo 
primero, para traspasar por necesidad lo segundo. 

* ¡ Desgraciado el ministro que no queme inciensos y hu- 
mille su cerviz ante el tribunal de la opinión pública! Sus pa- 
sos serán vacilantes, á no apoyarse sobre ella: porque ella sola 
robustece los lazos entre el Gobierno y los gobernados. La 
mala opinión derrama sobre los tributos y los encargados de 
su recaudación un matiz desagradable , que produce males sin 
cuento." 
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"El poco aprecio del poder que ejerce la opinión sobre la 
hacienda ha tenido mucha parce en sus desconciertos y en los 
medios fatales con que se ha conducido su manejo, con ruina 
y desesperación de los contribuyentes ; los cuales , cansados de 
sufrir vejaciones, han acudido á la fuerza para vengar sus in- 
jurias, alterando dolorosamente el órden y la tranquilidad. Los 
Estaios se pierden por la hacienda : máxima verdaderamente 
confirmada por lo acaecido en muchas naciones, que deberá ser- 
vir de norma á los financieros, poniendo un coto á la fecundi- 
dad de sus proyectos, por no sepultarse en el abismo espantoso 
que abren las revoluciones." 

" Y no lo evitára á no tratar con el mayor respeto el tra- 
bajo, agente productor de la riqueza. Cuando el giro de los 
tributos ordinarios y extraordinarios ampare ó no interrumpa 
la circulación de los terrenos y de sus productos, y los progre- 
sos de la industria, ligando los intereses del erario con el de 
los productores, favorecerá el trabajo, y facilitando recursos al 
contribuyente, alejará la ingratitud que acompaña siempre á 
los tributos, asegurando la conformidad resignada del que la 
sufre. Por el contrario la alterarán los monopolios, las leyes 
prohibitivas y las fórmulas dictadas y santificadas por los erro- 
res económicos, las equivocaciones de los cálculos, la insensi- 
bilidad y el prescindí miento de los deberes mas sagrados. Estos 
vicios han aumentado el peso de las cargas públicas sobre la 
fuerza de los tesoros: han introducido los préstamos y Us ne- 
gociaciones usurarias: han multiplicado y variado los instru- 
mentos para poner en contribución la riqueza: han dado lugar 
á la creación de oficinas y al aumento de los empleados: han 
desanimado el trabajo y han influido en la miseria, convirtien- 
do la hacienda en un agente destructor del Estado." 

tf Cuando los que manejan la hacienda limitan toda su pe- 
ricia á adquirir momentáneamente caudales con que hacer fren- 
te á las demandas, sin detener su funesto celo con las delicadas 
atenciones que merecen los mineros de las riquezas que pro- 
curan trasladar de las manos de sus productores á las suyas, 
vulneran la propiedad por no conocer el enlace que ésta tiene 
con la fuente de las riquezas, á cuya adquisición dedica sus 
cuidados para invertirlas tal vez de un modo improductivo." 

"Cuando los que gobiernan la finanza, atentos solo á hen- 
chir las arcas públicas con el oro que su fatídica destreza saca 
á las clases productoras, no ven los pueblos mas que reunio- 
nes de hombres destinados á trabajar, sin esperanza de gozar el 
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fruto de sus afanes, y á sufrir sin quejarse todo el peso de los 
tributos que le plugiere imponer sobre el fruto de sus sudores 
al que se presume dueño de ellos; los hombres útiles, llenos 
de una congojosa desconfianza , apartan sus intereses de los del 
Gobierno. El interés individual prevalece sobre el público: se 
desvirtúa el amor patrio: el poder de la nación sufre menosca- 
bos; y la miseria, la depravación y el mas vergonzoso abati- 
miento caminan con rapidez, amenazando sepultar el Estado en 
sus ruinas." 

tf Si las virtudes y la buena opinión que de ellas dimana 
son partes muy esenciales al financiero, no lo es menos el cui- 
dado en llevar por norma de su conducta el verdadero interés 
del pueblo, alma de la moral de hacienda. Un ardiente amor al 
pueblo que le haga huir de cuanto conduzca á empobrecerle, 
economiiando en cuanto se pueda sus sacrificios, adoptando 
para cubrirlos aquellos medios que sean capaces de rendir fon- 
dos sin su ruina, y dando á la patria un giro, apoyado en la 
razón y en la verdadera conveniencia , que aleje los compromi- 
sos funestos de las guerras, los desembolsos y los despilfarros, 
y que haga mirar con ceño á los arbitristas y á los empíricos 
inventores de nuevos instrumentos de exacción, un profundo 
acatamiento á la virtud, y una resistencia á cuanto pueda cor- 
romper las costumbres, son los temas que deberán proponerse 
los financieros para el buen desempeño de sus funciones." 

* ¡Y cuánto no han influido en viciar el carácter y la pro- 
bidad nacional la fria indiferencia con que se ha dejado caer 
gravámenes sobre el pueblo para enriquecer á hombres incapa- 
ces de retribuir con sus provechos y servicios el sacrificio que 
ocasionaban á la fortuna pública! ¡Y cuánto no han influido 
las leyes del contrabando, los monopolios, las bancarrotas del 
tesoro, las enagenaciones de los empleos de mayor importancia, 
y las funestas maquinaciones de los arrendadores y asentistas!" 

Nada tan elocuente, tan persuasivo como la expresión de 
la justicia y de la razón ilustrada. Tal es el crédito que gozan 
estas máximas, inspiradas por la moral y por la religión, que 
estoy viendo ansiosas y dispuestas á marchar con la magestad 
que les es propia á recobrar la tutela de los pueblos. Loor eter- 
no al autor de tan benéficas doctrinas, que mas de una vez ha 
sabido añadir á la elocuencia la unción de los oráculos. Su 
idioma se equivoca con el que ostenta aquel precepto escrito 
con poquísimos caractéres, de tanta duración como el tiempo, 
base indestructible de la política, de la legislación de todos los 
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pueblos en sus diferentes edades, y en fin de la moral y de la 
religión. 

Fusión ¡Fusión! Otro dia, igualmente funesto al de- 
coro nacional , pudiera proclamarse también con los mismos fun- 
damentos la transacción. ¡Transacción! Según yo la concibo, 
otras cosas mas descabelladas han tenido lugar en nuestros acia- 
gos di as. 

Sin salir de los límites que marca la mal llamada hasta el 
dia ciencia económica, se ha tratado no por los financieros, 
sino por los hipócritas y por los tiranos, de la posesión y dis- 
tribución de dos mundos. Las adjudicaciones hechas por los 
caciques , por los santones, por los hijos predilectos del Vati- 
cano, por esas clases á quienes prestára ciega veneración la 
ilusa muchedumbre, constan de sus hijuelas y de las nuestras. 
Cambíense, y es cosa hecha. La nación transigirá gustosa por 
medio de esta permuta, que guarda la mayor analogía con la 
notable diferencia de estados, institutos y condiciones. 

España ofrece un mundo rarísimo de fatuas, miserables, 
pero muy peregrinas suposiciones. No corresponde á esta clase 
su infausta y jamás bien llorada muerte civil, política, econó- 
mica. Murió en efecto intestada, y murió á las fratricidas manos 
de los traidores, á quienes indirectamente hubiera confiado su 
vida, su conservación y su ventura. Este indefinible crimen, el 
mayor y mas horrendo de cuantos pudieran cometerse, animó 
á sus infames perpetradores para apurar el catálogo de todos, 
considerándolos en verdad infinitamente menores. 

Tal es la base del mas tremendo y fabuloso edificio. No 
convenia á las interesadísimas miras de los asesinos de su ino- 
cente y generosa madre que apareciese y se declarase el abin- 
testato, porque dejaba expedito el derecho de sucesión á favor 
de las diversas líneas marcadas por las leyes con la claridad 
precisa para evitar dudas y cuestiones. 

Así fue como han amalgamado el crimen con la investidura 
que se han abrogado á la sombra de un fideicomiso, falso y su- 
plantado por ellos, y que nunca ha reconocido ni pudo reco- 
nocer otro origen , porque siempre le ha faltado el de la con- 
fianza legalmente expresada; y así fue también como han dis- 
puesto á su placer de todos nuestros bienes , de todos nuestros 
derechos , de todos nuestros goces , representando 4 la vez los 
contradictorios papeles de fideicomisarios y herederos, de tes- 
tamentarios, tutores, curadores, partidores y tiranos; tanto que 
llegaron á erigirse señores de vidas, honras y haciendas. 
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Ese tribunal privilegiado, en que haciendo el papel de ver- 
dugos con el indebido nombre de jueces las furias de nuestro 
averno, fluctuando siempre en un lago insondable de lágrimas 
y de sangre tan pura como la Cándida inocencia: esa colección 
de todas las iniquidades de que es susceptible la depravación 
humana, trabajada con la mas fria é irreligiosa indiferencia 
por los imperdonables asesinos de la sandia Iberia, á la sombra 
de la autoridad de sus desapiadados tiranos, que osaran san- 
cionarla como una parte esencial de nuestro gótico código, la 
mas depresiva de la seguridad , del reposo y del decoro nacio- 
nal, y la mas injuriosa á los Reyes que mas de una vez los ha 
precipitado del trono á la tumba : esos actos que insultando á 
la religión, de quien siempre se han mofado, les llamaban c'c 
fe, siéndolo solamente de la mas bárbara tiranía , hablan de- 
masiado por desgracia en el idioma mas doloroso á favor de la 
certeza de este inocente y melancólico cuadro. 

Veis aquí delineado, bien que con demasiada sencillez, el 
falso y criminal principio de las que los déspotas han llamado 
con vituperable confianza sus ilimitadas é indisputables fa- 
cultades. 

¿De quiénes han recibido el fideicomiso? ¿De quiénes los 
poderes que indispensablemente exige la ley ? ¿ De quiénes la 
facultad de eiheredar, preterir, instituir herederos á su arbitrio 
y hacer sustituciones, absolutamente prohibidas por ella? ¿De 
quiénes en fin ha obtenido ese repartimiento absurdo, destem- 
plado, y extremamente escandaloso la aprobación legal, única 
que pudiera afianzar su validez y permanencia? Todo es obra 
de la fuerza en que siempre se ha fundado la barbarie de los 
tiranos, á quien la infamia de sus satélites, y la vergonzosa 
debilidad de una chusma desbandada de esclavos, osaran ape- 
llidar derecho. Por él, y solamente por él, no solo se han apro- 
piado todos los que existían , pertenecían y pertenecen incues- 
tionablemente á la nación española , sino que la han privado de 
los que con pesar hallamos de menos, dejándole únicamente 
por via de legado todas las obligaciones, procurando cautelo- 
samente descargarse de su insoportable peso para gozar mas á 
su placer el abundantísimo fruto de su rapiña, criminal en su 
esencia , y funestísima á la moral por el mal ejemplo. 

Ellos han sido el contagioso gérmen de todos los desastres, 
de todos los delitos, de todos los crímenes. Establecieron y ra- 
dicaron el ocio con todos los vicios que les son inherentes ; la 
ansiedad, la pobreza, la miseria, el humor sombrío y apocado 
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de los siervos, y por complemento de nuestras derrotas, únicas 
que constituían sus victorias , consiguieron penitenciar nuestra 
bochornosa estupidez enemistándonos con la energía , con la 
independencia, con los goces y con la libertad. Fomentaron 
desde luego la relajación de costumbres : se apropiaron lo me- 
jor de lo mas selecto en el círculo de los placeres materiales, y 
trabajaron directamente mas sensuales que cautos en esta es-* 
candalosa obra , cimentada sobre la reputación y la honra de 
la península , sus islas y sus desventuradas colonias. Minaron 
los principios de la tranquilidad, de la unión, de la fuerza, y 
acabaron á un tiempo con la riqueza, con la moral y con la 
religión; porque la desfiguraron, la trastornaron, la hicieron 
perder su virtud, su belleza, haciéndola servir únicamente á 
sus malévolos fines, y sobre todo á su interés privado. Todos 
los juegos debieran ser lícitos , no habiéndose reprobado el pre- 
sente, mas criminal, bochornoso y trascendental que cuantos 
han tenido y pueden tener lugar en los siglos mas relajados y 
desastrosos. Los bienes materiales eran sus triunfos. Los idea- 
les, los fantásticos formaban las cartas blancas, únicas que los 
mas descarados tahúres permitían tomar á los pueblos de su 
compuesta , infame é insultante baraja. Esta es cabalmente la 
tristísima razón porque jamás han perdido , y porque todavía 
alimentan la esperanza de ganar el mas reciente, que vale nada 
menos que un imperio. Nada tiene de extraño que los primeros 
y mas dolosos banqueros del mundo admitiesen satisfechos por 
apuntes las coronas. Al fin el repartimiento está hecho , y la 
nación española está muy lejos de reclamarlo, siempre que el 
Gobierno actual sancione el cambio propuesto. Solo pueden 
quejarse de esta transacción confesando ellos mismos paladina-» 
mente la injusticia de su comportamiento. 

Dígnese V. E. permitirme una digresión que si no ilustra 
esta importante materia, explica y esclarece mis verdaderas in- 
tenciones. Como conocedor y apasionado de la riqueza pecua- 
ria, no puedo equivocar los pastores, los celosos y desatendidos 
pastores, con los lobos ni con los tigres. 

¿Qué mas pudiera apetecer una fracción pequeña, muy pe- 
queña comparada con la grandeza del todo á que desgraciada- 
mente pertenece, que la posesión del opulento legado que le 
plugo hacer ¡al pueblo!.... ¿al pueblo de quién depende? Una 

fracción ¿ Y qué fracción ? delincuente , y expresamente 

marcada por la ley como incapaz de heredar ni suceder, no por 
aquellas acciones que se toleran, que se fomentan, que se pro- 
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tegen cuidadosamente en los padres y suelen castigarse sin con- 
sideración en sus inocentes hijos, sino por los no interrumpi- 
dos y criminalísimos desacatos cometidos contra su noble, casta 
y virtuosa madre. ¿ En qué fundarán estos ingratos el derecho 
de heredarla? No puede dejar de ser en la bárbara comisión 
de su muerte proditoria. Así es como sirven los crímenes, los 
atentados mas espantosos á la opulencia de los malvados. ¿Quién 
puede ver con ánimo sereno mejorado en mas, en muchísimo 
mas de quinto y tercio al infame, al cruel, al bárbaro parri- 
cida, y exheredado ó preterido al hijo sumiso, subordinado y 
virtuoso? Sin saber cómo se halla V. E. colocado en la altura 
en que divisa fatigado no solo los vicios de nuestra monstruosa 
legislación, sino la pésima aplicación de Jos mas justificados 
principios de derecho patrio y el origen fecundísimo de la mul- 
titud indefinida de excesos, si se quiere, de delitos, de críme- 
nes que con notabilísima desigualdad se han castigado sin haber 
pensado siquiera en remover la causa eficiente si no de todos, 
de la mayoría de ellos. 

Cuando las festivas exéquias de tan numerosos, indefinibles 
y asombrosos males señalen la gloriosa resurrección de nuestra 
prosperidad, de nuestra independencia, de nuestra sincera é in- 
disoluble asociación, de nuestra cara y ansiada libertad: cuan- 
do se derritan las cadenas que nos oprimieran é infelicitáran, 
copvirtiendo en vapor su materia para que no se reúna jamás: 
cuando se alce con el sello de bronce que obstruye nuestras 
riquísimas minas el ominoso secuestro que hasta ahora ha gra- 
vitado sobre todos los bienes de que tanto escasea y necesita 
el país: cuando se adopten y se pongan en activo y ordenado 
movimiento todos los medios de colocarnos en tan ventajosa 
posición, haciendo mejor y tan feliz como es dable la desgra- 
ciada especie humana: cuando se sustituya la ciencia funesta 
de exterminar los hombres por otra mas fácil, menos costosa é 
infinitamente mas útil por su tendencia directa á fomentarlos 
y conservarlos: cuando se asocien á este looable fin, y deplo- 
ren pesarosos y avergonzados sus anteriores esfuerzos y bár- 
baros sacrificios para destrozarse mutuamente: cuando Astrea 
torne con su balanza á Iberia pacífica , rica y gozosa : cuando 
la moral, la verdadera moral pura, mas brillante que el sol y 
con mas aliciente que un dia ostentaba la peligrosa Cipre: 
cuando la religión como ella es en sí, ó descargada de intere- 
sadas fórmulas que reprueba y detesta , dejando de servir de 
negro manto á tantísimas y un espantosas iniquidades, venga 
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en auxilio de los infelices humanos á dirigirlos, á consolarlos, á 
felicitarlos y á graduar la suavidad y duración de la coyunda 
social: cuando los ministros del santuario reciban las bendi- 
ciones y los respetos de la nueva, grandiosa y heroica nccion 
española : cuando revestidos de las bellas máximas evangélicas 
vivan solo para el Criador y sus criaturas; entonces las ceni- 
zas de las innumerables imposibilidades que se han fraguado 
brotarán , como las del ave fabulosa , las posibilidades que sin 
fundamento se han negado hasta ahora ; el hombre será libre y 
poderoso, y el tesoro público tan opulento como puede y no 
debe dejar de ser. 

Dios guarde á V. £. muchos años. Madrid 14 de Marzo 
de 1836. 



EXCMO. SEÑOR: 




Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 



